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PREFACIO 



Hace cosa de tres décadas se padedó la ilusión de 

creer posible el hacer entrar á los hechos sociales en 

el cuadro de los fenómenos naturales mediante la 

identificación de los primeros con los segundos y la 

aplicación, á ambos órdenes de ciencias, del mismo 

\ método de estudio, el inductivo. Hablóse entonces de 

y Sodología, en el sentido de una «historia natural» de 

íí la sociedad, destinada á formar pendant con la de 

*5!Iilos vegetales y animales. 

I La Filosofía del derecho sufrió en tal ocasión una 
•i*, crisis que comprometió seriamente su existencia. Creía- 
^ se que la nueva disciplina estaba llamada á absorverla, 
"^ tal vez á desalojarla y á sustituirla con ventaja. Su 
— —descrédito fué enorme Se Uegó casi á considerarla 
como un juego inútil de ergotistas. Y hubo un mi- 
nistro italiano, no desprovisto por cierto de amplia 
cultura y de vuelo intelectual, que presentó al parla- 
mento de su país un proyecto de ley encaminado á 
borrarla de la enseñanza, dando como fundamento 
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supremo, que el catedrático de Filosofía del derecho 
de una universidad famosa, á tal punto había perdido 
su fe en la ciencia que profesaba, que acabó por po- 
nerla de lado para dedicar sus lecciones al estudio 
de ima cuestión jurídica especial, la institución del 
crédito hipotecario. ¡Peregrino argumento, que pro- 
vocó este certero flechazo de Imbríani: slos panade- 
ros han quemado el pan, por lo tanto, cerremos las 
panaderías!». 

Buena culpa tocaba, sin duda, á los que elabora- 
ban oficialmente la Filosofía del derecho de que ese 
pan del espíritu resultara desabrido y hasta incomi- 
■ ble para los paladares contemporáneos, ávidos siempre 
de tan necesario alimento, pero ganosos de gustarlo 
sazonado con la moderna y apetecida sal de la evo- 
lución y sin la rancia levadura apriorístíca de que 
habían hecho abusivo empleo las escuelas metafísicas 
alemanas y la cauda de sus imitadores de distintos 
países. 

La Universidad de Buenos Aires adoptó, en esta 
emergencia, una actitud conservadora y progresista 
á la vez, que, en definitiva, ha de ser juzgada con 
encomio cuando se escriba la historia de nuestra en- 
señanza superior. Entre la sal y la levadura 

optó por las dos, dejando el curso hasta entonces 
dictado como primera parte de la Filosofía del dere- 
cho, bajo el rubro de radonal, é incorporando á su 
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plan de estudios, con el nombre de parte histórica, un 
segundo curso, dedicado á examinar el proceso evo- 
lutivo del derecho; materia que, no hay para que de- 
cirlo, debía orientarse á impulsos del viento entonces 
dominante. 

Esta solución no fué entre nosotros aplaudida por 
todos, antes bien más de alguno la juzgó desacertada, 
por creer que ambos cursos eran entre sí inconci- 
liables, en razón de responder á concepciones distintas 
é irreductiblemente antagónicas del derecho : la de la 
escuela metafísica ó racionalista, que sustenta la 
existencia de un derecho natural ó racional y la de 
la escuela histórica, que lo repudia. A lo cual, no 
faltó quien replicara, que aún en tal supuesto, conve- 
nía dejar subsistiendo ambos cursos, por ser presumi- 
ble resultara más evidente una demostración, cuando 
se la verificaba por dos vías ó procedimientos distintos. 

Al hacemos cargo, por primera vez, de la enseñanza 
de la asignatura, en virtud de licencia acordada al 
¡lustrado catedrático Dr. Wenceslao Escalante, tuvi- 
mos que definir nuestra actitud en la contienda, Y 
aunque la moda era en esos momentos hacer mofa 
del derecho natural ó racional, negándole toda pre- 
tensión de subsistir como concepción científica, no 
participamos de esa manera de pensar, malgrado 
convicciones evolucionistas arraigadas ; y nuestros mo- 
destos esfuerzos de profesor se aplicaron, desde en- 
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tonces, á una empresa no exenta de difícttltades : la 
de tender el puente destinado á ligar y á mantener 
en comunión estrecha los dos cursos reputados inar- 
monizables. 

No es el caso de rdatar las dudas que á menudo 
nos asaltaron en la áspera labor, exhibiendo el espec- 
táculo, para muy pocos interesante, de una conciencia 
filosófica perplqa en brega por conciliar antinomias (i). 
Basta á nuestro propósito dqar aquí la constancia de 
que el puente quedó por fin construido en nuestro 
espíritu, el cual, al menos por este lado, pudo entre- 
garse al disfrute de esa tranquilidad inestimable que 
en el merecido premio de las concepciones científicas 
caracterizadas por su claridad y firmeza. 

Tampoco es llegado el momento de exponer in exten- 
so y de manera irrefragable la factibUidad de la conci- 
liación, demostrando así la razón de ser y el carácter 
científico de la parte racional de la Filosofía del dere- 
cho, no entendida, ciertamente, como una metafísica 
apodíctica, llamada á develar el derecho inmutable, 



(1) Ed el fondo, el problema estriba ea la solución de esta 
antinomia dinámica: el determiniamo de loe fenómenos de la 
naturaleza oo es absoluto y esiaten causas libres; no hay li- 
bertad, todo ocurre según leyes naturales. Esta antinomia^ 
segiin Kant, toma origen en la posibilidad del doble empleo 
del entendimiento, el empírico y el trascendental, délos cua- 
les el primero únicamente es legitimo. 
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absoluto y eterno, sino como una disciplma asertó- 
rica, cuya misión, lejos de limitarse á la tarea semi- 
pasiva de la Sociología, de constatar y de explicar 
fenómenos, consiste en la obra necesaria y delicadí- 
sima de valuarlos, determinando si aquello que ha 
existido ó existe es efectivamente lo que debe ser. 
Esa demostración tendrá sn lugar adecuado en la 
obra que preparamos sobre Filosofía del derecho, de 
cuyos capítulos preliminares son sólo incorrecto es- 
bozo los apuntes que hoy damos á luz á instancias de 
nuestros discípulos (i). Pero, desde ahora anticipa- 
remos, que la demostración descansa sobre la radical 
diferencia, existente á nuestros ojos, entre los fenó- 
menos naturales y los sociales; diferencia que trae 
aparejada la imposibilidad de tratar á los últimos al 
modo de los primeros. 

No que los hechos jurídicos y sociales escapen al 
determinismo universal, pues como gráficamente se 
ha dicho, la vida social humana es sólo «nna tajada 
de la naturaleza», estando condicionada por factores 



(1) Estos apuntes, que hemos revisado é la ligera, urgi- 
dos por el apremio da su inmediata publicaoiÓD, fueroo da- 
dos á la impreata antes de ahora (1905) por el Centro ésta- 
áianíes de derecho y representen, en extracto, una parle de 
las conferencias dictadas durante el año antepasado en la 
Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de la Universidad de 
Buenos Aires. 
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y subordinada á leyes del orden físico y biológico. 
Pero, es imposible dejar de admitir, — pues ello no en- 
traña ninguna hipótesis metafísica ni prejuzgamiento 
alguno acerca de la constitución psíquica del hombre 
— que es éste un ser dotado de tendencias y aptitu- 
des singularísimas; aptitudes y tendencias que lo im- 
pelen á oponerse, en la medida de lo posible, al juego 
de las leyes naturales; que lo llevan á contrariar, á 
corregir, á perfeccionar la naturaleza; á utilizar el co- 
nocimiento de esas leyes para cambiar el medio que 
lo circunda; y todo, en vista de ciertos fines, raciona- 
les ó absurdos, que su intelecto concibe y su voluntad 
aspira realizar. De donde la diferencia irreductible 
entre la evolución mecánica, automática, regular y 
necesaria de la naturaleza y la evolución artificial, in- 
tencional, voluntaria, querida, teleológica, dirigida á 
la consecución de determinados fines, de las socie- 
dades humanas llegadas á cierto grado de cultura. 

Nada, pues, tan estrecho y falso como concepción y 
método científico, que el historismo puro, que se 
amuralla, ó por mejor decir se empareda en la inves- 
tigación fenomenológica, en el mero estudio del pro- 
ceso de formación histórica del derecho, y proscribe, 
como vana y estéril, la investigación deontológica, el 
estudio de la télesis jurídica; incurriendo así en el 
error peligroso de creer que, pues en las ciencias na- 
turales explicar implica justificar, ocurre lo propio 
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en e! ámbito de las morales, de suerte que las insti- 
tuciones sociales hallan su legitimación en el simple 
hecho de su existencia (i). Sin la busca filosófica y 



(1) Para el que sigue al día y con atención el movimiento 
filosófico y sociológico, no es ya dudosa la desmonetización 
científica del histerismo puro, que al ser retirado de la circu- 
lación en calidad de moneda feble, encuentra desgraciada- 
mente una institución argentina que lo acepta sin quebran- 
to: la Facultad de Ciencias Sociales y Jurídicas de la Uni- 
versidad de La Plata, cuyo plan de estadios profesionales y 
del doctorado se informa en un historismo ó realismo cerrado á 
llave y candado. De desear ea que el distinguido grupo univer- 
sitario que ha trazado dicho plan y la exposición de motivos 
que lo prestigia, reaccione contra una tendencia, ni nueva, 
ni buena. Menos buena, todavía, que en parte alguna, allí 
donde se intenta propagarla, por tratarse de un medio polí- 
tico orgánicamente viciado, cuyo mejoramiento moral, median- 
te un perenne aursum corda, debería constituir la primera y 
más noble misión de la Universidad platense. 

Agregaremos á lo expuesto, que esta necesidad de corregir 
y completar las explicaciones basadas en el empirismo, et 
historismo, el realismo, el positivigmo y demás escuelas afines, 
reconocidas hoy como unilaterales é insuficientes, ha hecho 
brotar en el campo filosófico toda una vigorosa, espléndida y 
pululante vegetación de doctrinas, emparentadas entre si, co- 
nocidas con los nombres de positivismo critico, neo-criticismo, 
neo-idealismo, neo-espirítualismo, etc. Y si hemos de creer 
á Brunetiére, hasta la misma escuela simbolista habría sur- 
gido, en el terreno del arte, al calor de perecido anhelo: la 
reintegración, en la poesía, de la idea, que el romanticismo 
y el naturalismo, cada cual á su modo, hablan poco menos 
que desterrado de aquella. V. Brunbtiérb, L'évoluiion de la 
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la previa adquisición de una tabla de valores juri- 
dicos, ni hay probabilidad de juzgar con acierto lo 
pasado, ni menos posibilidad de promover con tacto y 
eficacia la mejora de lo existente. Tal es, sin duda, 
la razón determinante del movimiento, cada vez más 
acentuado en los países de superior cultura, hacia la 
armonización de escuelas y métodos que, entendidos 
con criterio unilateral y exclusivo, son tan erróneos 
como perjudiciales. Y no es la menor y menos grata 
de las satisfacciones cosechadas en nuestra vida de 
estudioso la nacida de la perfecta concordancia, en re- 
sultados y orientaciones, con altísimos espíritus que 
en la Europa pensante y en la gran república de 
Norte América, persiguen, en la actualidad, la solu- 
ción de estos arduos y trascendentales problemas {i). 



poesíe lyrique en Frunce, Parfe, 1901, tomo II, pág. 243 y 
siguientes- 

(1) Precisamente de Holanda, patria de Grocio y en con- 
secuencia de la FiloBoíía del derecho, nos llega una halaga- 
dora y estimulante manifestación, bajóla forma de un juicio, 
tan elogioso como benévolo, que sobre uno de nuestros (raba- 
jos emite el Sr. J. Van Kan, autor de un bello libro, justa- 
mente laureado por la Universidad de Amaterdam. El sabio 
tratadista considera que nuestra tesis Las causas del delito es: 
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Además de los apuntes sobre Filosojla del derecho 
y Sociología, á que aluden especialmente las conside- 
raciones anteriores, comprende este volumen una se- 
gunda parte, en la cual hemos incluido varios trabajos 
de índole crítica, sobre cuestiones de sociología, que 
sirven de desarrollo y comprobación á los principios 
sentados en la primera parte. Constituyendo, estos es- 
tudios, un útil complemento de los que les preceden, 
no hemos vacilado en extraerlos, para su reimpresión, 
de diarios y revistas que el tiempo empieza ya á ama- 
rillear; circunstancia ésta de la cual por lo menos se 
desprende que empiezan á ser antiguas muchas de 
nuestras convicciones sociológicas, pudiendo así ostentar 
en abono de su solidez una prueba nada despreciable en 
materias científicas, la del tiempo, ácido poderoso que 
ataca y disuelve las teorías erróneas ó aventuradas, 



ala mejor obra prodacida por la escaela Deo-espiritua lista..... 
eeonela que apartándose del antiguo grupo ortodoxo, que con- 
tinúa mostrándose francamente hostil con respecto de la ea- 
CQela oriminológica en armonía con el movimiento gene- 
ral de modernizaciÓD,.... lejos de separarse del positivismo en 
materia penal, ee esfuerza en conciliar le concepción del libre 
albedtfo, como libertad esonctalmente relativa, y los datos 
de la antropología y la sociología criminal». Van Kan, Les 
causea économtques de la criminalité, París, 1903, páginas 333 
y 361. 
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concluyendo por hacerlas desaparecer, pero que evi- 
dencia y da esplendor á las doctrinas é hipótesis con- 



BuenOB Aires, Mayo, 1907. 
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CAPITULO I 



Uétodo de la FíloBoffa del Derecho 

( CoofereDcl» toanganl del cono de 1807 ) 



SSÑORES : 

No en calidad de adorno, como algunos parecen su- 
ponerlo, se ha introducido y mantiene en el cuadro de 
enseñanzas de nuestra Facultad los dos cursos de Fi- 
losofía del derecho, el llamado racional y el que se 
designa con el título de histórico. Ni es tampoco ar- 
bitraria la colocación que ambos tienen en el plan de 
estudios. Ciencia de coordinación y de síntesis, desti- 
nada á condensar los principios y verdades minucio- 
samente analizados en un largo examen de varios años 
así como también á depurarlos, pasándolos por el 
filtro de la crítica, su aprendizaje se imponía al lle- 
gar al término de la carrera. Y por lo que hace á su 
importancia, á los títulos que la recomiendan á nuestra 
conáderación y nuestra estima, ¿cómo sería posible des- 
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conocerlos, sabiendo que ella tiene por misión satisfa- 
cer la anhelosa curiosidad, que ha atormentado siempre 
á los espíritus un poco cultivados, de penetrar las razo- 
nes última^ de las instituciones jurídicas y sociales, de 
investigar sus orígenes, de descubrir las leyes que rigen 
sus transformaciones, con el noble propósito de utilizar 
estos conocimientos en la mejora de la legislación exis- 
tente y en la correcta aplicación de sus preceptos? 

Recordado, así, someramente, el interés positivo de 
estos estudios, séame permitido entrar en algunas con- 
sideraciones, de índole esencialmente técnica, que con- 
ciemen á los métodos de investigación y demostración 
de las verdades que corresponden á la parte de la 
Filosofía del derecho cuyo examen nos compete en el 
año universitario que hoy comienza- 
No ignoran ustedes, por cierto, que la Filosofía del 
derecho ha sido concebida por algunos como una cien- 
cia del tipo de las matemáticas, ajustada á un método 
deductivo puro. Partiendo de axiomas, postulados y 
definiciones, el espíritu, en alas del silogismo, va con- 
quistando sucesivamente una serie de verdades, cada 
una de las cuales es utilizada, como punto de apoyo, para 
elevarse á otras nuevas, hasta dejar por entero consti- 
tuida la ciencia. Tal sería, según la concepción indi- 
cada, la marcha á seguir en la disciplina que nos ocupa. 
De donde la consecuencia, entrevista y señalada por 
alguien como absurda, de que bastaría que un lógico- 
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eminente, nn Hegel, por ejemplo, se tomara el trabajo 
de seguir los prindpios jurídicos fundamentales, una 
vez sentados, hasta sus últimas consecuencias, para que 
la Filosofía del derecho quedara definitivamente elabo- 
rada, sin que fuera dable, en adelante, retocarla y per- 
feccionarla. 

Por natural reacción contra este uso abusivo del mé- 
todo deductivo y las afirmaciones a priori cayeron 
otros después en el extremo contrario, preconizando el 
procedimiento histórico é inductivo, como el único de 
legítimo y efjcaz empleo en el estudio de este linaje de 
problonas. 

No les ocultaré á ustedes que mi adhesión y mis sim- 
patías están por una tesis que podríamos llamar con 
razón ecléctica^ pues consiste en combinar acertadamen- 
te los dos métodos que acabamos de indicar, atempe- 
rando así lo que tienen de defectuosos cuando se les usa 
separada y exclusivamente. El uno, el inductivo,— Junto 
con el histórico, que no es sino una de las formas que 
aiecta — ocúrreseme singularmente apropiado para es- 
clarecer las cuestiones de orígenes, para explicar la 
g^esis y evolución del derecho; en cambio, el otro, el 
deductivo, paréceme más capaz de orientamos en la 
teleología del derecho, de mostramos su finalidad su- 
perior, el ideal á que tienden y á que se encaminan las 
instituciones jurídicas. 

La parte de la Filosofía del derecho llamada histó- 
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rica, según lo que dejo dicho, tiene como método ade- 
cuado, el inductivo. Ella inicia sus investigaciones con 
la observación de lo que ha sido y de lo que es y for- 
mula generalizaciones empíricas que dan razón del 
origen y los cambios del derecho; la parte racional se 
sirve principalmente del raciocinio deductivo, reser- 
vando el empleo de la inducción para derta categoría 
de problemas. Veamos cuales. 

Hice referencia, hace un instante, á la escuela que 
podría tildarse de racionalista absoluta ó radical, por 
tomar como puntos de arranque principios a priori, 
verdades que nos son reveladas intuitivamente, que se 
cree nos son conocidas sin auxilio alguno de la expe- 
riencia y se considera innecesario comprobar ó discutir. 
La construcción científica, para los partidarios de esta 
escuela, como ya lo hicimos notar, es asunto de simple 
deducción, de mera dialéctica; y la ciencia, constituida 
de tal modo, viene á consistir en un sistema de propo- 
siciones, cada una de las cuales se halla vinculada á una 
proposición antecedente, hasta llegar á la primera pro- 
posición axiomática, por la férrea cadena del sUogismo, 

Pues bien, por mi parte, pienso que nada se pierde 
en exactitud y mucho se gana en confianza y en fe 
científica, diremos así, sustituyendo este procedimien- 
to intuitivo - deductivo por otro inductivo - deductivo. 
Con efecto, siendo doble la tarea que incumbe á esta 
parte de la Filosofía del derecho, desde que ella está 
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forzada, en primer término, á establecer sus principios, 
á sentar sus bases fundamentales, y en segundo lugar, 
á deducir las consecuencias contenidas en los mismos, 
considero que así como hay necesidad ineludible de pro- 
ceder por deducción, en el segundo caso, existe en el 
primero una evidente ventaja en apelar á la inducción; 
ó en otras palabras, conviene de todo punto estable- 
cer inductivamente las verdades primeras, los puntos 
de partida, las premisas cardinales. 

No se trata, como ustedes ven, de rechazar las afir- 
maciones intuitivas, sino de verificar su razón de exis- 
tir, de comprobar su exactitud, de acuerdo con la ten- 
dencia más moderna de la denda filosófica, que, lejos 
de oponer un veto sistemático á las creendas morales 
a priori, las acepta, cx)mo realidades concretas innega- 
bles y ha llegado hasta formular una hipótesis explica- 
tiva de su aparidÓn, según la cual ellas procederían, á 
igual que todas nuestras verdades intuitivas, de las 
experiencias comunes de la raza, 

La inducdón y la deducdón, el análisis y la síntesis, 
la observadón y la hipótesis, todos los medios de in- 
quirir y de descubrir, se darán, pues, la mano en nues- 
tro curso para la determinadón ó la demostradón de 
sus prindpios. Con la independenda más completa, con 
la más estricta escrupulosidad abordaremos los proble- 
mas que nos salgan al paso, llevando nuestro anhelo de 
exactitud y nuestra sed de certidumbre hasta excrutar 
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las bases mismas en que la cíenda descansa. Queda ya 
dicho que haremos amplio uso del radocinio deduc- 
tivo, poderoso instrumento, capaz por sí solo, segiin se 
sabe, de engendrar deudas enteras, como ocurre en 
matemáticas; pero, á diferenda de lo que en estas su- 
cede, hemos de empezar siempre por discutir nuestros 
postulados, por cerdoramos de su origen y grado de 
exactitud, no deteniéndonos, en este análisis, sino ante 
el dintel de lo impenetrable por naturaleza. Solamente 
á este predo, estaremos después habilitados para aven- 
turamos con seguridad y confianza en el vasto campo 
de las deducdones. 

Proceder de otro modo es exponerse á edificar sobre 
arena; es imitar el error de la escolástica medioeval, 
construyendo algo semejante á esas «catedrales de silo- 
gismoss, de que nos habla Taine, ide una arquitectura 
desconodda, de un detallado prodigioso, alzadas con 
una contendón de cerebro extraordinaria»; pero con- 
denadas á venirse al suelo á impulsos del más leve 
soplo de libertad dentífica ó del primer huracán polí- 
tico, Pero, cedamos de nuevo la palabra al maestro, 
para oírle explicar las causas de ese derrumbe, que es 
toda una lecdón aprovechable * Observad las cuestio- 
nes que los agitan. Parecen caminar y patinan' en el 
mismo sitio. Diríase, al verlos sudar y afanarse, que van 
á sacar de su corazón y de su razón alguna gran creen- 
da original; y toda creenda les está impuesta de an- 
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temano. . . Si la divina esencia ha engendrado al Hijo 
ó ha sido engendrada por el Padre; porqué las tres 
personas juntas no son mayores que una sola; si los 
atributos determinan á las personas ó bien la sustan- 
cia, es decirj la causa; si Dios puede saber más cosas 
que las que sabe, . . He ahí las ideas que remueven; ¿qué 
verdad puede salir de ellas?. . . Duns Scott distingue 
tres materias: la materia priineramente primera, la 
materia segundamente primera, la materia terceramente 
primera; según él, hay que franquear este triple cer- 
cado de abstracciones espinosas para comprender la 
producción de una esfera de bronce. . . Santo Tomás 
mismo examina: sí el cuerpo del Cristo resucitado te- 
nía cicatrices, si ese cuerpo se mueve en el movimiento 
de la hostia y del cáliz durante la consagración, 
etc. Paso por alto las digestiones de Cristo y otras 
cuestiones aún mucho más intraducibies . . . Hay 
un dogmia completo, minucioso, que intercepta todas 
las salidas; imposible evitarlo; después de den vueltas 
y de esfuerzos ciento se acaba por caer bajo de una 
fórmula. Si á favor del misticismo intentáis elevaros 
hada lo alto, si á favor de la experiencia ensayáis 
ahondar por debajo, á la salida os esperarán, para asiros, 
manos ganchudas y violentas. . . De esta manera, la 
edad media languidedó bajo la inquisidón y la escolás- 
tica, para apagarse en la chochez y en la nada.> 

El carácter radonal y abstracto de nuestra asigna- 
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tura no excluye, por cierto, la consideración de lo real 
y de lo concreto, en determinadas ocasiones y con pro- 
pósitos diversos. Admitida, — al par de ciertos principios 
permanentes, absolutos, inalterables en el tiempo y el 
espacio, que derivan de la naturaleza de las cosas, según 
la expresión de Montesquieu, y constituyen el funda- 
mento del derecho, su columna vertebral, diríamos — la 
existencia de un derecho relativo, variable, adaptado á 
las costiunbres y necesidades de cada estado social y el 
mejor posible en tales condiciones, fluye la necesidad 
de investigar los fenómenos que ofrece la vida de cada 
agrupación humana para determinar sus peculiares 
modalidades, y, en consecuencia, la legislación que le 
conviene. Tales estudios, de índole eminentemente so- 
ciológica, corresponden á la sociología general. De ahí 
la íntima conexión que con esta ciencia tiene la Filo- 
sofía del derecho y el importante auxilio que ambas 
están llamadas á prestarse en lo sucesivo. 

Señores : 
No podríamos decir que hemos tomado plena pose- 
sión del derecho, que nos hemos adueñado verdadera- 
mente de él, antes de haber estudiado su filosofía, vale 
dedr, antes de haber profundizado los cimientos en que 
reposa, antes de haber excrutado la razón última de 
las cosas jurídicas. Las nociones adquiridas por uste- 
des anteriormente quedarían vacilantes, imprecisas, in- 
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ciertas, sin esta síntesis superior que les va á revelar 
la composición íntima del derecho, algo así como su 
quinta esencia; conocimiento importantísimo, de la más 
positiva utilidad, en cuanto proporciona el criterio in- 
falible para juzgar las instituciones sociales, para apre- 
ciar lo que pueden contener de arbitrario ó de inicuo, 
y, por lo tanto, lo que puede haber de legítimo ó de 
injusto, de verdadero ó de utópico, en las críticas y 
tentativas dirigidas á cambiarlas ó demolerlas. Y es 
tan dará y patente, á mis ojos, la utilidad, por no 
decir la necesidad de estos estudios, que hasta se me 
antoja inferir á ustedes una injuria abundar en razones 
tendientes á fencarecer la importancia de su cultivo. 
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CAPÍTULO II 



Concepto y divtaiún de la Filosofía del derecho 



I, Dos son los propósitos que pueden movemos á 
estudiar las leyes: i" el de conocerlas y comprender- 
las; 2° el de juzgarlas y aquilatar su bondad. El pri- 
mero origina el estudio del derecho desde el punto 
de vista exegétíco; el segundo, el examen de la ley 
desde el punto de vista filosófico. La exégesis implica 
el análisis de la ley, el examen á la loupe, puede de- 
cirse, de sus preceptos para desentrañar su sentido, 
para fijar el alcance de sus mandatos. La filosofía de 
la ley es la explicación de su existencia y de su razón 
de ser, de las causas que le han dado nacimiento, y 
de los fines á que responde. Es también la>justifícación 
de la ley, la demostración de su bondad, de su con- 
formidad con la ley moral, con los sentimientos y las 
ideas de justicia que hallamos en la conciencia de los 
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hombres, (i) No basta saber, por ejemplo, que nuestra 
legisladón positiva prohibe y castiga la poligamia; es 
menester además penetrarse de las razones, de las con- 
veniencias de todo orden que condenan este régimen 
matrimonial y han concluido por hacer prevalecer el 
adoptado por nuestra ley civiL Y es tanto más necesa- 
ria esta indagación, cuanto que, á despecho de todas 
las sanciones, las leyes estarían heridas de impotencia, 
si los hombres no poseyeran la conciencia de su obli- 
gaíoriedad, si no tuvieran la convicción intima de 
que deben respetarlas y cumplirlas cuando ellas se 
inspiran en los principios de honestidad y de justída 
superiores á toda expresión legislativa del derecho. 

II. Estos dos puntos de vista para el estudio de la 
ley debieran en realidad ser inseparables. No es posi- 
ble, en efecto, tener un conocimiento perfecto de la ley 
si no se la posee en su letra y en su espíritu, vale 
decir, en el significado de sus términos y la armoni- 
zadóu de sus disposiciones por una parte, y por la otra, 



(1) Como lo bace notar acertada meóte Vsnni lotí pueblos 
primitivos no bacen diatíncióa entre lo que es jasto en sí y 
lo que eatá presoripto; pero, no bí€n salido de la barbarie, el 
hombre separg claramente en bu eapirilu la idea de justicia de 
la de legalidad y comprende que no es justa toda norma ju- 
rídica por el hecho de estar mandada, sino por bu conformi- 
dad con alguna razón ó principio superior (Cf. Vanni, Letioni 
di filosofía del diritto.) 
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— ag- 
en los fundamentos sobre que reposa y los fines á que 
responde. La vasta extensión que ha tomado el de- 
recho positivo obliga, sin embargo, al que lo estudia 
con el objeto de conocerlo para poder aplicarlo profe- 
sionalmente, á prescindir casi por completo del aspecto 
filosófico. Es más, el jurista, el legista, especialmente 
el que se confína en el estudio microscópico de una 
rama del derecho, en el comentario y la interpretación 
de un cuerpo de leyes, adquiere, á la larga, una viciosa 
modalidad intelectual que ha sido designada con una 
expresión, el espíritu legista y se caracteriza por una 
especie de estrechez de la visión mental, semejante á 
la cortedad material de vista que aquqa á las personas 
que trabajan objetos diminutos. En una obra admirable 
titulada Study of Sociology (i) ha descrípto Spencer 
est&s deformaciones que sufre el espíritu por el ejercicio 
de una profesión ó el cultivo de determinadas disci- 
plinas científicas. Uno de esos análisis magistrales su- 
yos evidencia, por ejemplo, que las matemáticas hacen 
contraer á aquellos que las frecuentan demasiado, há- 
bitos mentales perniciosos, tendencias erróneas peli- 
grosísimas como la que lleva á suponer que los hechos 
sociales están regidos, á igual que los físicos, por cau- 
sas simples y generales. 



(I) Traducida al francéa y publicada oon el titulo de Intro ■ 
duction á la science sociale. 
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Pues bien, la filosofía del derecho, examinando y 
estableciendo los principios básicos mismos en que se 
asientan las instituciones jurídicas, y levantando el 
espíritu á la contemplación de horizontes científicos 
dilatados, corrige la cortedad de visión producida por 
el estudio minucioso de los pormenores de la ley y es 
el más eficaz de los antídotos para el espíritu legista. 

III. Hemos ya dejado entender que el espíritu no 
se satisface con saber que una cosa es ó que una ley 
existe; que, después de saberlo, necesita conocer por 
que es así y si no podría ó debería ser de otra manera. 
A esta imperiosa exigencia de penetrar, además de la 
causa, el fundamento y el fin de la ley, ó en otros tér- 
minos, de explicarla y de justificarla, debe su existencia 
la Filosofía del derecho, ó sea la ciencia de los 
principios fundamentales y de las leyes superiores del 
derecho. 

Según este concepto de la materia, la Filosofía del 
derecho tiene una misión análoga á la de las disci- 
plinas congéneres conocidas con los nombres de Filo- 
sofía del Arte, Filosofía de la Historia, Filosofía del 
lenguaje, etc.; misión que, para todas ellas, consiste en 
desentrañar las leyes más elevadas de las diversas ca- 
tegorías de hechos humanos y de inquirir su finalidad 
superior, estudiándolos, para ello, á la luz de ese grupo, 
un tanto heterogéneo, de ciencias, reunidas tradicio- 
fialmente bajo el rubro de Filosofía, — Psicología, 1*0- 
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gica, Moral, Metafísica — que la ciencia moderna tiende 
á desintegrar. 

Al hacerse pragmática, al ensayar la explicación de 
los hechos históricos, poniendo en claro las causas que 
los producen y las leyes que los gobinnan, la histo* 
ría, oerbi gratia, sale, en cierto sentido, de sus domi- 
nios, para invadir el de las ciencias filosóficas, puesto 
que la solución de tales problemas depende de verda- 
des psicológicas, morales Ó metafísicas, como son las 
que conciemen á la naturaleza psíquica del hombre, 
á su dependencia de los medios, á la intervención de 
una volimtad providencial en la marcha de las cosas 
humanas, etc. Son tales y tan variadas las cuestiones 
comprendidas bajo el rubro de Filosofía que ésta man- 
tiene necesariamente relación con todas las ciencias, y 
en particular aquellas que tratan del hombre moral, 
resultando de aquí que ejerza una especie de hege-, 
monia sobre todo el saber, y que haya vuelto, por tal 
motivo, á reconquistar su carácter de ciencia univer- 
sal que al principio tuvo, aunque en un sentido muy 
diferente. 

Establecido, pues, que la Filosofía del derecho se 
propone en primer término explicar y en segundo 
justificar el derecho en la forma más amplia y satis- 
factoria, recabando para ello el auxilio de aquellas 
ciencias que estudian al hombre especialmente bajo 
su aspecto moral, fluye de esa dualidad de propósitos 
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que ella puede dividirse útilmente en dos partes, una 
racional y otra histórica; dirigida, la seg:unda, á es- 
tudiar el derecho que ha sido y que es, con la ayuda 
de la historia y ciencias afines; encaminada, la prime- 
ra á determinar el derecho que debe ser, el derecho 
racional, el ideal del derecho, y á hallar, además, los 
fundamentos del mismo, poniendo para todo ello á 
contribución los principios y conclusiones de la Bio- 
logía, la Sociología, la Psicología, la Moral y la Me- 
tafísica. 

Esta división tiene, por otra parte, su razón de ser, 
dada la diferencia en los métodos que con preferenda 
se emplean en este linaje de investigaciones. No es po- 
sible prescindir de la antorcha de la razón y del seguro 
instrumento constituido por el método deductivo cuan- 
do se trata de precisar el fundamento ético y el ideal 
racional de las instituciones jurídicas (i) ; como tam- 
poco sería cuerdo mantenerse exclusivamente en este 
terreno sj se desea tener un conocimiento integral del 



(1) En 7a verdad lógica indÍBCUtida que las ciencias soa 
tanto más pertectas, ó lo que rale decir, exactas, cnanto mayor 
sea el empleo que bagan de la dedncoión; de la dednoción le- 
gitima, se entiende, de la deducción que se basa, no en pre- 
misas aprioristicas, en principios indemostrados, sino en axio- 
mas ó -verdades comprobadas. Asi^ la astronomía y la ffaica 
modernas han llegado ya i tener una faz deductiva fecunda 
en resultados. 
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derecho, y se quiere descubrir, con ayuda del método 
histórico, los factores de su origen y transformaciones. 
De lo cual se desprende que ambas partes y métodos 
se complementan y controlan recáprocamenta 

IV. El estudio de la Filosofía del Derecho se re- 
comienda por muchas y muy importantes razones. 
Indicaremos algunas, limitándonos á apuntar las ideas: 

^^ Apaga la sed inmensa que consume á los espí- 
ritus razonadores de comprender las cosas, de saber 
el por qué de los fenómenos, y, después de conocer los 
apor esto», saber también el por qué de los «por esto». 
La razón no podría contentarse con explicaciones ba- 
sadas simplemente en la voluntad del legislador, en 
otSasiones arbitraría. 

2". Justifica las disposiciones de la legislación po- 
sitiva y las reviste de la autoridad moral que las 
vuelve respetables y respetadas, con independencia de 
las sanciones, siempre insuficientes é ineficaces. 

3^ Profundiza el conocimiento de la ley, hacién- 
donos conocer sus motivos y la fuente más alta de 
donde mana. A esta última aludían los redactores del 
Código Napoleónico cuando, en el prefacio de todos 
los códigos, dedan: «Existe un derecho universal é 
inmutable, fuente de todas las leyes positivas; no es 
sino la "razón natural, en tanto que gobierna á los 
hombres». 

4". Unifica y coordina ■ el derecho, dando á cada 
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noción su exacto valor relativo y colocando todos los 
detalles en su respectivo lugar. 

5». Es legislación subsidiaría en el silencio ú obs- 
curidad de la legislación positiva, como lo comprueban 
los artículos 15 y 16 del Código Civil Argentino, el 
primero obligando á los jueces á fallar no obstante el 
silencio de la ley; ordenándoles, el segundo, atenerse 
en sus sentencias á las palabras de la ley, á su espí- 
ritu, á los preceptos de leyes análogas y á los princi- 
pios generales del derecho. 

6^ Es legislación exclusiva para ciertas relaciones 
de derecho, especialmente las siguientes : aj entre na- 
ciones soberanas, por carecer éstas todavía de un go- 
bierno internacional que dicte la ley correspondiente 
y, llegado el caso, la aplique y haga cumplir, y b) 
entre individuos de distintos estados, cuando hay con- 
flicto de legislaciones y no está prevista ó convenida 
la aplicación de ninguna de ellas (i). 



(1) Cf). BÉLiMB, Pküosophie du Droit; Boistbl, Cours de 
Pkilosophie du Droit; Picaro. Le Droit pur; Korkouhov, 
Cours de tkkorie genérale du droit. 
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CAPITULO III 



La Filosofía del Derecho, la Moral y la 
Sociología 



I. Sabemos ya que la explicación total de la ley no 
consiste sólo en mostrar las causas que la originan y 
los factores y leyes que rigen sus transformaciones. 
Al conocimiento de la causa inicial debe agregarse 
el de la causa final; á la contestación del *por qué> 
añadirse la respuesta del «para qué», auxiliándose 
con la ayuda de la razón, de esa luz interior por la 
cual el hombre, como se ha dicho perfectamente, 
«compréndelas cosas y se comprende á sí mi^mo; no 
sólo ve lo que es sino también lo que puede ser y 
debe ser; más allá de lo real, presiente y afirma lo 
ideal». 

La parte racional de la Filosofía del derecho tiene 
así, desde luego, por objeto investigar la forma ra- 
cional de cada institución, es decir, la más conforme 



n,g,t,7.cbyG00glc 



-36- 

con la naturaleza del hombre en cada etapa de su 
evoludón y, además, aquella que la razón concibe 
como más perfecta, como más apropiada al fin ideal 
del hombre, á su perfección integral, á su estado de 
completa felicidad, resultante del armónico desarrollo 
de su ser, del estable y ponderado equilibrio de sus 
facultades físicas, morales é intelectuales. 

Tiene también como objeto la parte racional, justi- 
ficar ó legitimar la ley, mostrando su entera adecua- 
ción con la ley moral; de lo cual se desprende que, 
tanto por este motivo, como por los anteriormente 
apuntados, la parte racional de la Filosofía del dere- 
cho se halla relacionada directamente con la moral 
y la sociología é indirectamente con la metafísica. 

En efecto, la justificación de la ley, la demostración 
de su justicia, de su moralidad, importa hacer ver sus 
relaciones con la idea de lo bueno. La idea de lo 
justo, contenida para todos los espíritus en las palabras 
derecho y ley, no es sino un retoño de la idea de lo 
bueno, objeto de la Ética. El derecho racional ó parte 
racional de la Filosofía del derecho no es, por con- 
siguiente, sino una rama de la moral, una ciencia de- 
rivada de ésta, que le sirve de punto de partida y le 
suministra los principios fundamentales, de los cuales, 
por la vía deductiva, ha de derivarse toda la serie de 
derechos. Es, pues, necesario remontar á la moral, y 
aun hasta los fundamentos mismos de esta ciencia, 
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para asentar las bases inconmovibles en que reposa 
la parte racional de la Filosofía del derecho (i), 

II. Pero, así como los pueblos hablan durante largo 
tiempo sin tener gramáticas, diccionarios y academias 
así también elaboran sus leyes y crean su derecho, ins- 
tintivamente, irrazonadamente, sin necesitar para ello 
de la Filosofía. Las instituciones jurídicas no son obra 
exclusiva ó arbitraría de los hombres, sino un producto 
históríco derivado de causas y circunstancias en gran 
parte independientes de la voluntad humana. Ahora 
bien, nada más instructivo que el estudio de las trans- 
formaciones experimentadas por el derecho obedecien- 
do á la presión de las exigencias y necesidades que 
han ido presentándose en las diversas épocas y na- 
ciones. Nada más ilustrativo y más fértil en ense- 
ñanzas que el examen de las manifestaciones que ha 
ido revistiendo sucesivamente la idea de lo justo al 
encamarse en las distintas instituciones jurídicas. Ese 
examen muestra que cada pueblo, que cada sistema 
filosófico, han ido poniendo en evidencia un nuevo as- 
pecto de esa idea y que «en tan largo viaje, la idea 
de justicia, lejos de gastarse, va apareciendo cada vez 

(1) Esto no importa establecer que la Filosofía del derecho 
se confunda con la Moral. Atribuyese precisamente á Tfao- 
magias (1625-1728) el honor de haber tentado, el primero, la 
diferenciación científica de ambas ciencias, que hasta él ha- 
blan estado indistintae. 
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más espléndida y luminosa en la intelig«icia del 
hombre». 

La perfecta inteligibilidad del derecho exige, pues, 
el conocimiento de su historia. El estudio de lo que 
debe ser necesita ser completado con el de lo que ha 
sido y de lo que es; al estudio de la parte racional de- 
bemos agregar el de la histórica, que ha asumido dos 
formas diferentes: la historia del derecho y la sociolo- 
giajuridica, la primera de cuyas íormas tiende cada 
vez más á contundirse con la segunda, por el hecho 
de hacerse comparativa y filosófica, buscando leyes, 
indagando causas y aprovechando de los resultados 
adquiridos en los estudios de etnografía, (i) 



(1) «La contemplación del mundo contemporáneo,— escribe 
Leroy Besulieu preconizando la utilidad de los estudios etno- 
gráficos — y el examen de los diversos tipos de cÍTÍIización con 
los cuales se hallan relacionados los pueblos adelantados, ofre- 
cen á menudo... nociones mucho más ciertas é instructivas 
que las migajas arrancadas á crónicas vetustas,. . Asi, escri- 
tores perspicaces piensan que el examen atento de las pobla- 
ciones del Indostán puede contribuir muobo más al conoci- 
miento de la Edad Media, que las interpretaciones sacadas de 
los textos de los cronistas. Los bellos trabajos de Sir Henry 
Maine sobre las comunidades de aldea en la India, hen abierto 
'a vía á toda una serie fecunda de estudios. La obra de Ana- 
tole Leroy Beaulieu sobre «El imperio de los Czares y los 
Rusos» en que ae describe la exlructura social rusa, la con- 
dición de los aldeanos ó siervos, su emancipación; la institu- 
ción llamada mir, la familia de los aldeanos y las comunidades 
de aldea, etc., etc., contienen, tomados sobre el modelo vivo, 
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La adopción de una ú otra de estas dos maneras 
de encarar los hechos jurídicos del pasado depende de 
las opiniones ó preferencias de cada cual Los incli- 
nados á las vistas de conjunto, á las ¡deas generales, á 
las hipótesis explicativas, se aventuran en la atmósfera 
brumosa y el terreno aun poco consistente de la socio- 
logía jurídica; los espíritus prudentes y cautelosos 
consideran prematuras todavía las síntesis y generali- 
zaciones y piensan que lo mejor es abstenerse por el 
momento de inútiles hipótesis reservando todos los 
esfuerzos para la exacta determinación de los hechos, (i) 



muchos más informes útiles con respecto de la evolución délas 
sooiedadea y de las relaciones económicas y jurídicas primiti- 
vas, que un considerable número de estudios históricos llenos 
de tanteos y de congeluras. 

La ventaja del examen de esta materia viviente es que se 
la tiene bajo la mano, que ee la siente palpitar y moverse y 
que se la puede observar directamente bajo todos sus aspec~ 
tos. Ha; entre este estudio y las investigaciones históricas, 
una diferencia de igual clase 6 la que existe entre la contem- 
plación de una planta erguida sobre su tallo y la de una planta 
desecada en un herbario. Y ni siquiera puede decirse qne las 
crónicas sean herbarios completos de la planta humana; ellas 
no ofrecen sino jirones dispersos é insuficientes.» 

(1) Es la actitud observada por Dareste, guien la jastifica 
en los siguientes términos: 'Constituye el carácter común de 
todos estos estudios (alude á sus diversos trabajos sobre His- 
toria del derecho) la investigación y análisis de los textos 
antiguos... Tratamos de hacerlos conocer y de explicarlos 
sumariamente- No ha llegado todavía el instante de sacar de 
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Pero, sea cualquiera la posición que se elija, no cabe 
duda que el estudio de la parte histórica de la Filosofía 
del derecho, ó sea la reconstrucción del pasado jurí- 
dico, y las investigaciones de carácter concreto corres- 
podientes á la parte racional no pueden verificarse 
provechosamente sin estar en posesión de las nocio- 
nes, siquiera elementales, de una ciencia que, no por 
ser nueva y por hallarse en pañales todavía, deja por 
eso de tener considerable importancia en toda inves- 
tigación acerca de los orígenes y transformaciones de 
la humanidad: nos referimos á la Sociología 

En efecto, demostrada como lo ha sido, la estrecha 
vinculación de causa á efecto, las múltiples acciones 
y reacciones recíprocas que tienen entre sí las diver- 
sas actividades sociales, ¿cómo sería posible intentar 
la reconstrucción de la vida jurídica anterior ó la de- 
terminación de las condiciones en que se producen los 
hechos jurídicos del presente, sin el previo < 



ellos todo lo que contienen. Por eso noe abstenemos á desig- 
nio de toda esposición dogmática y hasta de toda vista de con- 
junto, sin rehusaroos, no obstante, ciertas observaciones que 
por si mismas se ofi'ecen al espíritu... Parece que en el es- 
tado actual de loa conocimientos, lo laós seguro ea abstenerse. 
En lugar de extraviarse en hipótesis inútiles, la ciencia debe 
reservar todos sus esfuerzos para coDseguir aquello que se 
encueotra á bu alcance.* (Darestb, Noueeíles eludes d'His- 
toire du droit). 
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miento de la ciencia que estudia la sociedad como un 
todo y aspira á damos la clave de todas las transfor- 
maciones que experimenta? 

III, Constituida filológicamente de , una manera in- 
correcta, con el radical latino de sociedad (societas) y 
el vocablo griego logos, la voz híbrida sociología, in- 
ventada por Augusto Comte y calificada por Stuart 
Mili de barbarismo cómodo, significa etimológicamente 
«ciencia de la sociedad ó de las sociedades»; signifi- 
cación que podría equivaler á una definición de la ma- 
teria, si se tuviera una idea clara y uniforme de lo 
que se comprende en el vocablo sociedad. 

Pocas palabras tienen, sin embargo, una elasticidad 
mayor en su significado, que el término que nos ocupa, 
aplicado ordinariamente para designar agrupaciones 
humanas del carácter, extensión, origen y fines más 
variados: temporarias unas (comisiones de fiestas), otras 
permanentes (masonería); las unas reducidas y. locales 
(clubs sociales), vastas y extensas las otras (iglesia ca- 
tólica); naturales éstas (familia), artificiales aquéllas 
(sindicatos); legales é impuestas las de aquí (Estado) 
convencionales las de allá (sociedades comerciales). 

Complica y dificulta aún la determinación del con- 
cepto de sociedad, el hecho de que todas estas diversas 
especies de sociedades no son independientes ni están 
justapuestas unas á otras, sino superpuestas y combi- 
nadas, para cada individuo, en una forma especial y 
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distinta de aquella en que lo están para cada uno de 
los otros hombres. 

Se ve, pues, que la sencillez y claridad de la fórmula 
apuntada y de otras análogas á la misma, son sólo 
una mera apariencia. Esto no obstante, multitud de 
sociólogos prefieren esta vaguedad, á la precisión de 
las definiciones que otros han dado, respondiendo á 
tendencias, escuelas y sistemas preconcebidos. Anota- 
remos algunos spécimen de una y otra categoría- 
Pertenecen á la primera las siguientes: La sociolo- 
gía es la descripción sistemática y la explicación de la 
sociedad considerada como un todo; es la ciencia ge- 
neral del fenómeno social (Giddings). El estudio del 
origen, del desarrollo, de la estructura y la actividad 
de la sociedad humana, bajo la acción de las causas 
físicas, vitales y psíquicas, de las cuales resulta su evo- 
lución (Giddings). Ciencia que estudia las leyes de la 
constitución y del desarrollo de la sociedad (Alfred 
Fouillée). 

Estudia las leyes de la vida en sociedad, las formas 
que esta vida puede tomar, y la sucesión de estas for- 
mas, en una palabra, todas las condiciones de equilibrio 
y de movimiento en los diversos grupos humanos (Al- 
fred Fouillée). Exposición de las leyes generales, se- 
gún las cuales las sociedades humanas, grandes ó 
pequeñas, se forman, se mantienen, se transforman y 
perecen (Levasseur). Estudio de la estructura y el 
movimiento de las sociedades humanas (Comte). 
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Las siguientes definiciones son tendenciosas y res- 
ponden á diversas escuelas y á concepciones sistemá- 
ticas de la ciencia: El objeto de la sociología es el 
estudio de las acciones y reacciones de los grupos con- 
quistadores y conquistados; el estudio de los movimien- 
tos de los grupos humanos y las influencias ejercidas 
por ellos recíprocamente {teoría darwinista de la lucha 
por la existencia, aplicada á la lucha de razas por 
Gumplowicz). Ciencia de la estructura y de las fundo- 
nes de la sociedad (concepción biológica de la sociedad 
ó teoría de la sociedad-organismo). 

La sociología es la psicología social, el estudio del 
alma de los pueblos, de la psiquis colectiva; de' la con- 
ciencia, del yo, de la persona social (concepción psico- 
lógica de la sociedad ó teoría de la sociedad-persona). 
El estudio de la solidaridad humana y de las fases 
diversas por las cuales esa solidaridad ha pasado al en- 
caminarse hacia su fin, que es el colectivismo (Lavrov, 
escuela socialista). 

Por nuestra parte, preferimos á estas definiciones 
teñidas de opiniones é ideas preconcebidas, aquellas 
que no envuelven compromiso con sistema alguno ni 
entrañan la solución anticipada de problemas que la 
ciencia no ha resuelto todavía. 

En este orden de ideas consideramos más aceptable 
alguna de las siguientes: La sociología es el estudio 
de los hechos sociales, es decir, de aquellos hechos 
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que dependen de la vida en sociedad, que existen sólo 
porque existe la vida en sociedad, ó que existiendo 
fuera del estado de vida en sociedad, toman, no obs- 
tante, ciertos caracteres que derivan directamente de 
este estado de vida (Favre), ó bien esta otra, que nos 
pertenece: la sociología es la ciencia de los hechos de 
asociación. (I) 

IV. De esta definición de la sociología, así como de 
todas las anteriores, se deduce que ella se propone des- 
cribir la sociedad en toda su complejidad; considerarla, 
como decía Comte, como un todo indivisible, inter- 
pretarla integralmente. ¿En qué situación quedarían 
entonces las ciencias sociales ya constituidas, economía 
política, ciencia del lenguaje, de las religiones, etc? 
¿Cuál es la relación que existe entre la sociología y las 
ciencias sociales particulares? 

Tres respuestas se han dado á la pregunta antece- 
dente 1= la sociología es la suma de las ciencias so- 
ciales particulares; 2" la sociología es la sistematización 
de las ciencias sociales particulares; 3^ la sociología 
es una ciencia madre con relación á las ciencias socia- 
les particulares, con su esfera de acción distinta y 
superior á la de éstas. 



(1) Comte, Cours de pküosophie positine; Fouilléb, I,a 
ícience sociale coniemporaiae; Giddings, Principes de Socio- 
logie; Gumplowicz, La lutte des races: Lavrov, Le progrés. 
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La primera de estas opiniones desconoce, en el fon- 
do, la existencia de la sociología, pues no asignándole 
objeto alguno distinto de estudio, le niega una vida 
autonómica y hasta el derecho de figurar en el cua- 
dro del saber, de otro modo que como un mosaico 
de ciencias justapuestas. 

Según la segunda de las tesis enunciadas la socio- 
logía tendría por objeto establecer las relaciones que 
unen á las diversas ciencias sociales, coordinar sus re- 
sultados, sintetizarlos y llegar así al descubrimiento de 
leyes cada vez más generales. Parte del hecho de la 
conexión existente entre los diversos órdenes de fenó- 
menos sociales, de su interdependencia, para llegar á 
la. conclusión de que, después de haberlos aislado y 
estudiado separadamente, abstractamente, conviene 
examinarlos en la realidad concreta, que los presenta 
indisolublemente unidos, condicionándose recíproca- 
mente; lo cual impone la necesidad de confrontar unos 
con otros los resultados de las ciencias sociales par- 
ticulares, de coordinarlos, de sistemalizarlos y de obte- 
ner así el saber totalmente unificado, _ el conocimiento 
filosófico según el concepto Spenceriano. 

Los partidarios de la tercera opinión consideran que 
existen ciertos hechos comunes, ciertos caracteres ge- 
nerales [derivados del estado de asociación, cuyo es- 
tudio escapa al examen de las ciencias sociales par- 
ticulares y que pueden constituir un objeto especial 
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de estudio para una ciencia independiente y superior 
á las mismas. 

Del mero hecho de que los individuos se asocian, 
resultan ciertos efectos específicos, como la gerarquía, 
la interdependencia, la diferenciación, etc., que pueden 
ser estudiados por separado. De las propiedades del 
medio social, — su densidad, el grado de coalescencia de 
las unidades que lo componen, etc, — depende el conte- 
nido, es decir, ios fenómenos de toda especie, econó- 
micos, jurídicos, morales. La sociología sería así el 
estudio de las formas sociales, abstracción hecha de su 
contenido. 

Por nuestra parte, entendemos que, descartada la 
primera opinión, en cuya refutación no vale la pena 
detenerse, la divergencia entre la segunda y la tercera 
podría desaparecer mediante la admisión de ambas en 
una combinación que las armonizase. 

No vemos, desde luego, por qué razón habría de 
verse privada la sociología de recoger y aprovechar 
los resultados y generalizaciones de las ciencias so- 
ciales particulares para fundirlas y condensarlas en 
leyes y fórmulas de una generalidad superior; como 
tampoco percibimos por qué debería reducírsela á esta 
simple tarea de sistematización sin permitírsela que 
estudie, á su vez, los hechos sociales en conjunto, 
unidos entre si, desde un punto de vista diferente y 
más elevado, con \m espíritu y con métodos distintos 
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á los de las ciencias especiales de la sociedad, para 
llegar, quizás, al descubrimiento de verdades nuevas 
que limiten, corrijan y concilien los principios estable- 
cidos por esas ciencias. 

Las ciencias sociales especiales se han constituido 
con independencia las unas de las otras y han empe- 
zado por mutilar la realidad, abstrayendo los fenó- 
menos para estudiarlos por separado, á la manera de 
la física y de la mecánica. Así ha procedido, por ejem- 
plo, la Economía Política, aislando los hechos relativos 
á la riqueza, á la producción y al consumo, para per- 
cibirlos con mayor claridad. 

Pero este procedimiento, si tiene sus ventajas, ofrece 
al mismo tienípo sus peligros. Falsea la realidad, da 
lugar á la formación de una abstracción, el homo 
ceconomicus, ser ideal, que casi no se mueve sino por 
el interés material, ni obedece á otra ley que á la de 
la oferta y de la demanda. 

Es, pues, necesario, después de haber observado 
cómo las causas sociales obran aisladamente, investi- 
gar sus efectos en combinación con las causas de 
orden diferente, en igual forma del ingeniero, quien 
después de haber estudiado la mecánica racional, des- 
ciende á considerar un caso complejo que el arte Ó la 
práctica le presentan, pues |[tanto los principios econó- 
micos, como los mecánicos, no son nunca susceptibles, 
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por la razón apuntada, de ser traducidos en la práctica 
con un rigor matemático (i). 

V. Débese á Augusto Comte (1798-1857), el servicio 
de haber mostrado esta complqidad, este enmaraña- 
miento, esta solidaridad y recíproca dependencia de los 
hechos sociales, que exige la constitución de una cien- 
cia social más general y más compleja que las ciencias 
sociales especiales. Esa ciencia no es otra que la so- 
ciología, cuyos cimientos fueron así echados por el 
eminente filosofo en la primera mitad de la anterior 
centuria. 

Con razón, pues, se considera á Comte como padre 
de la nueva ciencia, no obstante que, como ocurre 
siempre, puedan señalarse antes que él los nombres 
de muchos precursores, desde Platón y Aristóteles, en 
la antigüedad clásica, hasta Montesquieu, Vico y otros 
en tiempos más cercanos. 

Patentizadas las relaciones que existen entre la Filo- 
sofía del derecho y la Sociología general, cuya hege- 
monía, sobre las ciencias sociales especiales, queda 
asimismo establecida, tócanos ahora exponer los prin- 
cipios elementales de la nueva ciencia, empleando para 
ello el método crítico, indispensablemente impuesto 
por el estado de elaboración en que todavía se en- 



(1) Cí- P. Lbroy Bkaulibu, Traite tkéoriqut 
d'Economie politique. 
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cuentra la Sociología, que no admite, por eso, ser pre- 
sentada en forma dogmática y sistematizada, á la 
manera de las ciencias ya constituidas. Pero, antes 
de considerar su objeto de estudio, necesitamos despe- 
jar nuestro camino, apartando dos erróneas concep- 
ciones de la materia, cuyo influjo se hace sentir de una 
manera más bien perjudicial y perturbadora en los 
progresos de la misma: nos referimos á la concepción 
biológica y á la concepción psicológica de la so- 
ciedad. 
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CAPITULO IV 



Concepcitfn biol^Sgica de la sociedad 



I. La teoría que identifica las agrupaciones sociales 
con los seres vivos requiere, para su mejor inteligibili- 
dad, la determinación previa de los conceptos de 
organismo y de vida. 

El concepto de organismo es más extenso que el 
de «organismo vivo». Así, se habla del organismo de 
una planta, del de una ciencia y del de una máquina. 
Por organismo, lato sensu, se quiere expresar, pues, 
la idea de un sistema compuesto de partes, solidarias 
entre sí y con el todo, y que concurren en vista de un 
resultado ó de una acción común. 

En esta nodón de organismo están indudablemente 
comprendidos los animales y los vegetales, en los 
cuales notamos evidente solidaridad entre las partes 
que los forman y entre cada una de éstas y el todo. 
Pero, á diferencia de otros organismos, los vegetales y 
animales ofrecen ciertos caracteres y ciertos fenómenos 
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que hacen de ellos un grupo especial de organismos, 
los organismos vivos, los organismos dotados de vida. 
¿Cuáles son esos fenómenos y esos caracteres? 

Todavía está por formularse una definición inata- 
cable de la vida. La de Spencer «la adaptación con- 
tinua de las relaciones interiores á las relaciones ex- 
teriores», peca de abstracta en demasía. La de Bichat 
«conjunto de funciones que resisten á la muerte», y 
la de Claudio Bemard: «conjunto de propiedades vi- 
tales que resisten á las propiedades físicas», nece- 
sitan ser explicadas mediante nuevas y más difí- 
ciles definiciones. Sin pretender dar una idea, rigu- 
rosamente precisa, de la vida, diremos que los modos 
de actividad, ó como se dice, las fundones de los 
seres dotados de vida, consisten en la nutrición, el 
crecimiento, la reproducción, la motilidad, la inerva- 
ción; que no todas estas propiedades son esenciales 
que cuando ellas se hallan reunidas en un ser repre- 
sentan la más alta expresión de la vida; y que la ca- 
racterística realmente esencial de los seres vivos se 
encuentra en la asimilación, ó sea en la propiedad de 
tomar materias de afuera y de transformarlas y ase- 
mejarlas á las substancias del propio cuerpo, que, en 
virtud de ello, crece, se desarrolla y mantiene su indi- 
vidualidad durante cierto tiempo. 

Este cambio material constante entre el ser vivo 
y el medio que le rodea es, pues, el rasgo verda- 
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deramente diferencia! del grupo de organismos que 
nos ocupa. 

Las substancias tomadas del exterior se transfor- 
man en el interior de ellos, el cual viene á ser á 
manera de un laboratorio químico; se moldean des- 
pués, formando la célula, el corpúsculo elemental, 
el ladrillo, puede decirse, del edificio biológico; y en 
virtud de este proceso de reconstrucción incesante 
se hace posible reparar el desgaste originado por 
las actividades vitales. 

De aquí que la vida haya podido también defi- 
nirse «un doble movimiento de composición y de 
descomposición, continuos y simultáneos, en el seno 
de substancias plasmáticas y de elementos anatómicos 
figurados, que, bajo la influencia de ese movimiento 
'íntimo, funcionan conforme á su estructuras. 

Queda con los expuesto evidenciado que no es 
lo mismo decir organismo, que organismo vivo, sien- 
do así perfectamente factible opinar que una socie- 
dad es un organismo, sin que esto implique por 
fuerza afirmar que ella posee caracteres y modos de 
actividad propiamente vitales (i). 

II. I^a equivoddad ó ambigüedad de sentido del 
término organismo, que no se empieza por precisar. 



(1) Spbmcbr, Principea de Biologie; Cuddb Bernakd, La 
stHence experiméntale; CH. Lbtournbav, La. Biologie. 
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es ya la primera causa del desacuerdo entre los so- 
ciólogos, y de la bifurcación de los partídarios de 
la doctrina organicista en dos categorías; la de los 
que identifican la sociedad á un organismo vivo {de 
Lilienfeld, Novicow, Worms) y llegan, como el pri- 
mero, á sostener que «la sociedad humana es un 
organismo de células nerviosas, semqante al sistema 
nervioso del cuerpo humano.... Es un organismo co- 
mo cualquier animal, sólo que no consta de otras 
células que las nerviosas» (De Lilienfeld, Pensamien- 
tos sobre la ciencia social del porvenir); y la de los 
que establecen una semejanza ó analogía, más for- 
mal que esencial, entre el organismo animal y la 
sociedad (Schaffle, Spencer), concluyendo, en sus dis- 
tingos y reservas, por rehusarse á dar al cuerpo so- 
cial el nombre de organismo (Sck&ffte, Estructura y 
vida del cuerpo social) ó por usar una palabra dis- 
tinta para designarlo (super-organísmo, de Spencer) 
(i). Veamos como expone la teoría de la sociedad- 
organismo el último de estos autores, que, como se 
desprende de lo dicho, figura entre los organicistas 
moderados. 



(i) Spencer, Principes de Sociologi«\ Schafplk, Estructura 
y nida del cuerpo social; de Lilienfeld, Pensam.ien.tos sobre 
la ciencia social del Poroenir, Patología social; Novicow, 
Conscience et nolonté sociales; Worms, Organisme et So- 
cieté. La philosophie des sciences sociales. 
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Una sociedad, dice Spencer, es algo concreto, pues 
si bien es cierto que está compuesta de unidades dis- 
cretas, los hombres, no lo es menos que éstos man- 
tienen entre sí relaciones permanentes en el lugar 
que ocupan. 

Pero, hay más: estas relaciones permanentes entre 
las partes de una sociedad son análogas á las rela- 
ciones permanentes entre las partes de un cuerpo 
vivo, de donde resulta que la sociedad es realmente 
un organismo. Observemos, en detalle, esas analo- 
gías. 

El primer rasgo que nos mueve á considerar que 
una sociedad es un organismo en su crecimiento 
continuo. Las 'sociedades, como los cuerpos vivos, 
comienzan por gérmenes (p. e. Veddas, de los bos- 
ques, que viven por pargas). En ambos, el tamaño 
aumenta por dos procesos, sqiarados ó simultáneos 
(simple multiplicación de las unidades, unión de gru- 
pos ó de grupos de grupos). 

En uno ú otro caso, á medida que aumenta el de- 
sarrollo, las partes se diferencian, crece la estructura. 
Así, el agregado social, homogéneo en tanto que es 
pequeño, gana en heterogeneidad á cada aumento de 
crecimiento. 

Otra analogía de estructura: los animales de tipo 
inferior no tienen, propiamente, órganos; hay una fase 
análoga en la forma inicial de un aparato industrial 
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en una sociedad, en que cada obrero ejecuta su obra 
solo y solo dispone de sus productos, tratando direc- 
tamente con el consumidor. De este tipo de indus- 
tria se pasa á la doméstica y de ésta á la de ma- 
nufactura, siempre como en los cuerpos vivos. 

Lo propio ocurre con las fundones. La diferen- 
ciación progresiva de las estructuras sociales se acom- 
paña de la diferendadón progresiva de las fundo- 
nes sodales, que no se limitan á ser más diferentes 
sino también cada vez más unidas, más solidarías 
entre sí. 

La ayuda redproca de las partes produce la mutua 
dependenda de las mismas. Córtese un mamífero en 
dos y morirá; aíslese por completo una comuna del 
resto del territorio y todas sus operadones sodales se 
paralizarán al cabo de pocos días, faltas de materiales. 

Además, á medida que las partes de un organismo 
individual se adaptan á una fundón, pierden su aptitud 
para llenar otra distinta; lo mismo en el organismo 
sodal, en que la educadón para cumplir un deber es- 
pedal, acarrea una diminudón de aptitud para desem- 
peñar deberes diferentes. 

Las primeras etapas de la evoludón de los organis- 
mos sodales son análogas á las de los individuales. 
Como en éstos, en aquéllos se ofrecen al prindpio los 
amos ó guerreros (reladón con las acdones circundan- 
tes), y los esclavos (actividades internas). 
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Consolidados el sistema extemo y el interno, co- 
mienza en el campo social el aparato distribuidor 
(caminos, comerciantes) para facilitar la cooperación 
de aquéllos. 

Ahora, en punto á su fundonamiento, nuevas seme- 
janzas entre los aparatos sustentador, distribuidor y 
regulador. 

En el aparato digestivo' de un animal las substancias 
nutritivas determinan sus caracteres internos ; lo mis- 
mo en el aparato industrial de una sociedad : su acti- 
vidad y estructura están determinadas por los minera- 
les, vegetales y animales, con los cuales sus trabajadores 
están en contacto. 

Cuando la división del trabajo, sea fisiológico, sea 
sociológico, está bastante avanzada como para que las 
partes algadas entre sí obren concertadamente, se vuel- 
ve necesario el crecimiento de los canales de distribu- 
ción : el sistema vascular en los animales de tipo supe- 
rior y los caminos y ferrocturiles en sociedades muy 
addantadas, — y la existencia de agentes distribuidores. 

Por último, la organizadón gubemamental-militar 
de una sodedad (aparato regulador) debe su nadmiento 
y evoludón á la guerra entre las sodedades, así como 
en el organismo individual, el aparato neuro-muscular, 
que está en conflicto con los organismos drcundan- 
tes, comienza y se desarrolla por efecto de esta ludia, 
etc., etc 
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Apurando la comparación y llevándola hasta los 
últimos pormenores, encuentra Spencer nuevas y curio- 
sas analogías, á veces un tanto forzadas ; pero, al con- 
cluir su paralelo, no puede menos de reconocer que 
hay, entre el organismo social y el individual, dos di- 
ferencias capitales : es la primera, que las partes de un 
animal forman un todo concreto, compacto, mientras 
que las de una sociedad forman un todo discreto, divi- 
dido, hallándose unidas esas partes sólo por el lengiiaje 
de la emoción y de la inteligencia ; es la segunda, que 
en el animal, la conciencia está concentrada en una 
pequeña parte del agregado, en tanto que en la sode- 
dad está esparcida por todo él 

Tal es, á grandes rasgos, la exposición que hace 
Spencer de la teoría de la sociedad-organismo, más 
con el propósito de probar que la evolución sodal es 
una parte de la evolución general, tal como él la en- 
tiende y define,— pues las sociedades muestran un pro- 
greso hacia un volumen, una cohesión, una multifor- 
midad y una claridad definida de las formas cada vez 
mayores— que con el designio de construir la ciencia 
sociológica. De los propios términos que emplea, sácase 
en limpio que, para Spencer, la comparación no con- 
duce á otro resultado que al de delinear «nn grosero 
esbozo de sociología empírica», mostrando que existe, 
en los fenómenos sociales, un orden general de coexis- 
tencia y de secuencia que hace posible la construcción 
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de una ciencia especial ; ciencia que el mismo Spencer 
intenta en seguida constituir, por métodos muy varia- 
dos y haciendo caso omiso del andamiaje biológico que 
había comenzado por levantar. 

No es ésta, por cierto, la actitud de los organidstas 
-que pudiéramos llamar avanzados, como p. e: Paul 
de Lilienfeld. 

El distinguido autor de los Pensamientos sobre 
la ciencia social del porvenir y la Patología social 
entendía que «la condición sine qita non para que la 
sociología pudiera elevarse al rango de una ciencia 
positiva era. . . la concepción de la sociedad humana 
en su calidad de organismo vivo real, compuesto de 
células, á igual de los organismos individuales de la 
naturaleza», (i) 

En el mismo orden de ideas se colocaba Novicow 
cuando sostenía en el 3er. congreso de sociología, ce- 
lebrado en París en 1897, que la teoría orgánica de 
las sociedades constituye un verdadero método para 
el estudio, descripción y clasificación de los fenómenos 
sociales; que las escuelas contrarias al organicismo 
han sido hasta ahora impotentes para dar im cuadro 
de clasificación sistemática de esos fenómenos ; que la 



(1) V. La méthode d'induciion ou méthode organique ap- 
pliquée d l'éíude des pkenoménes sociaux, in Aúnales de 
l'Institut International de Sociologie (t. I, pég. 39 y sig.) 
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comparación es además fecunda, pudíendo servir para 
descubrir las causas y los fundamentos de las institu- 
ciones sociales, cuyas raíces se hallan en el terreno de 
la biología (p. e. la justicia, que tiene según él por 
base la supervivencia de los más aptos); y que, por 
consiguiente, siendo las sociedades «seres vivos* y obe- 
deciendo como tales á «las leyes de la biología», la 
sociología sería organicista ó no sería, (i) 

III. Entendida en la forma radical en que la pre- 
sentaban de I^ilienfeld y Novicow, la concepción bio- 
lógica de la sociedad, — que tuvo indiscutiblemente su 
momento de prestigio y consiguió desliunbrar á algu- 
nos estudiosos y atraer algunos adeptos — no tardó en 
promover una vivaz oposición y en suscitar una ardo- 
rosa polémica. 

La importancia de la cuestión decidió al Instituto 
Internacional de Sociología á llevar el litigio á la con- 
sideración de su 3er. Congreso (París 21-24 de junio 
de 1897), dando alH lugar la teoría á una interesantí- 
sima justa científica, en la cual la tesis organicista, 
defendida con gran talento por Novicow, de Lilienfeld 
y Worms, quedó maltrecha ante los rudos golpes que 
recibió de una pléyade de eminentes sociólogos, entre 



(1) Cf. Trabajos presentados al Ser. Congreso de Sociologia 
y discusión Bobre^la teoría orgánica in Annaiea de l'Irutiíut, 
etc., t. 4. 
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los cuales figuran Tarde, de Krauss, Stein, Starcke, 
Garofalo, Limousíu, Espinas, eta Nada más sugestivo 
que la lectura de esos debates para darse cuenta per- 
fecta de las ilusiones y engañosos espejismos que sue- 
len salir al encuentro del espíritu en marcha hacia la 
verdad. 

Trataremos de presentar las principales objeciones 
que se opusieron entonces á la teoría orgánica, resu- 
miéndolas en forma muy abreviada, pues, aplicarse hoy 
día á rebatir in extenso la concepción biológica de la 
sociedad implica algo así cómo empeñarse en violentar 
cerraduras de puertas que han sido abiertas. 

L,a primera grave dificultad en que se tropieza al 
identificar la sociedad al organismo vivo es la que 
estriba en determinar cuál es la especie de sociedad 
que constituye el organismo socJaL 

¿ Será tal vez la nadón ? Pero, ¿ dónde empieza una 
nación y dónde tennina ? ¿ Cuándo nace y cuándo pe- 
rece? Imposible contestar á estas preguntas y más 
imposible todavía expliair cómo im organismo social 
(la nación polaca, p. e.) puede ser dividida en varios 
trozos separados y continuar, no obstante eso, viviendo. 

Se dirá que el organismo social es el estado, que 
posee siquiera contomos precisos y cuyas actas de na- 
cimiento y defiíncjón, diríamos, pueden ser fechadas 
históricamente. 

Pero entonces, ¿cuál es la célula social? ¿es el indi- 
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vidiio, como algunos quieren (Worms, de Lilíenfeld) 6 
es la familia, es el clan, es la pareja, como otros pre- 
tenden ? 

Y, en cualquiera de estos casos, ¿ cómo explicar bio- 
lógicamente las inúltiples relaciones de orden psíquico, 
convencional, que mantienen los individuos que for- 
man parte de un organismo con los individuos de otros 
organismos diferentes? ¿cómo explicar el hecho de 
que un ciudadano de Lieja, p, e., pueda pertenecer á 
la vez, al estado belga, á la nacionalidad francesa, á 
la iglesia católica y á otras vastas asociaciones inter- 
nacionales de carácter económico, financiero ó cien- 
tífico? 

¿ Dónde está, además, en los organismos sociales el 
equivalente de ciertos caracteres que ofrecen los ani- 
males, como la simetría y la sexualidad? 

Iguales ó mayores discrepancias en cuanto á las 
actividades ó funciones de una y otra dase de 
agregados. Nada, en el reino biológico, que se pa- 
rezca al modo de crecimiento de un estado, por ane- 
xión ó por conquista, pues la manducación, á ta cual 
podría compararse por alguno la conquista, consiste 
en destruir y rehacer, y la última no siempre destru- 
ye el país conquistado, antes bien, suele á menudo res- 
petar su lengua, su religión, sus costumbres, hasta su 
derecho. 

Después, ¿en qué consistiría la nutrición de un 
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organismo social ? No se ve á qué fenómenos sociales 
pudieran corresponder, por una parte, la ingestión ó 
la preparación química de los alimentos, por otra, la 
asimilación, especie de selección misteriosa que las 
células efectúan de las moléculas que necesitan para 
repararse ó proliferar. 

Ni la producción agrícola ó industrial, ni la edu- 
cación, ni ninguna otra actividad social equivalen á 
las funciones mencionadas; como tampoco equivale la 
actividad gubernamental ó directiva de la sociedad, — 
ya se la haga residir en el gobierno, ya en ciertas 
corporaciones, ya en una élite — á las funciones del 
cerebro, órgano circunscripto, hennétícamente cerrado, 
el más monásticamente regimentado de todos los ór- 
ganos del animal. 

Vanos fueron los alardes de ingeniosidad desarro- 
llados por los organidstas para sacar incólume su doc- 
trina, de estos y otros muchos ataques que le asestaron 
sus formidables impugnadores. Terminó el brillante 
torneo con el resultado que hemos indicado; resultado 
que no pudo en manera alguna sorprendemos, por 
haber figurado, de largo tiempo atrás, entre los ad- 
versarios de la teoría, que, entre nosotros, había sido 
sostenida hace algunos años por el doctor Carlos 
Rojo, quien ensayó su aplicación á los hechos de 
nuestra historia en su libro titulado El Noventa (so- 
ciología argentina), en cuya obra comenzaba el autor 
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por «na exposición de las analogías biológicas y socio- 
lógicas, de las cuales infería que «ellas constituyen un 
criterio seguro para analizar los fenómenos sociales, 
cuyas leyes no podemos descifrar por otros medios» 
agregando que, «donde falta el conocímieiito de las 
leyes sociales pueden aplicarse con toda seguridad los 
principios que rigen la organización individual, y echar 
con las bases de la biología, los cimientos de la so- 
ciología* (pág. 114)- 

«Las conclusiones anteriores encierran, fuera de 
duda, una exageración inadmisible, — escribíamos á raíz 
de la publicación de aquel libro, en «Za Nación» del 
30 de enero de 1893. Las sociedades presentan, en su 
organización y en sus funciones, semejanzas numerosas 
con los organismos animales; pero esas sersejanzas, 
esas analogías no autorizan la identifícación de ambas 
especies de organismos. . . En el organismo individual 
hay relaciones y conexiones puramente fisiológicas, 
mientras que en el organismo social hay relaciones 
psicológicas, esto es, cambio de sentimientos y de Ideas, 
y relaciones económicas, es decir, cambio de elemen- 
tos vitales muy distinto del cambio fisiológico (Pu- 
glia). . . Esta distinción im^portante. . . no ha escapado 
al mismo Spencer, quien, como lo habrá notado el 
doctor Rojo, al e3q)oner su teoría de la sociedad- 
organismo, jamás se sirve de la voz homología sino de 
la palabra analogía. 
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cuálido se considera, pues, al hombre, como la cé- 
lula social; á las vías de comunicación como las arte- 
rias y las venas del cuerpo social; á la industria como 
el estómago de la sociedad; al gobierno, como los 
centros nerviosos del organismo social, se hacen sim- 
ples comparaciones, se establecen meras analogías 6 
semejanzas (i). 

Entre los fenómenos sociológicos y los fisiológicos, 
existe una diferencia, no sólo cuantitativa sino tam- 
bién cualitativa; de donde resulta que la creencia en 
la posibilidad de explicar los primeros por los segun- 
dos, y de «echar con las bases de la biología los ci- 
mientos de la sociología», no pasa de una ilusión 
falaz y candorosa! » 

IV. En los años transcurridos desde la publicación 
de estas líneas, nuestros estudios y observaciones, le- 
jos de debilitar esta convicción contraría al biologismo 
social, han ido más bien fortificándola y arraigando 
en nuestro espíritu, cada vez con mayor firmeza, la 



(1) A [iluto de simple metáfora, la concepciÓQ liiológica 
de la sociedad se pierde en la lobreguez de tiempos históricos 
remotos. Está en Homero y en Platón y según lo relota Tito 
Lirio sirvió de argumento impreaioDsnte, al par que decisivo, 
Á Menenio Agripa, con su célebre apólogo de la guerra— ver- 
daderamente aintestína» — entre los miembros y el estómago, 
para exponer la teoría de la solidaridad social y desipar así 
uno de los primeros casos de ejercitación del derecho de huel- 
ga que la historia guarda en sqb más vieios anales. 
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íntima persuasión de que la concepción biológica de 
la sociedad entraña una idea no solamente falsa sino 
perjudicial á los progresos de la sociología. 

La acción de la hipótesis organicista ha sido nega- 
tiva y perturbadora, contribuyendo á extraviar algn- 
itos espíritus de mérito superior, que creían compren- 
der los fenómenos sociales por el hecho de describirlos 
en términos biológicos ó pretendían explicarlos por 
la acción exclusiva, unilateral, de alguna ley bioló- 
lógica, como la ley de adaptación ó la de selección 
sexual, sin ver que im verdadero abismo separa el 
proceso fisiológico de la adaptación vital, del proceso 
eminentemente psicológico de la adaptación de los 
individuos al medio social (i); y sin caer en cuenta 



(1) En su erudito trabajo titulado Les bases soeiologiques 
da droit et de l'éíat, Vaocaro ha buscado demostrar que la le; 
social última, á que lodas las otras ae hallan subordinadaa, 
es la de adaptación. Con tal objeto hace desfilar este el lec- 
tor, un material enorme de datos, de que resalta que el pro- 
ceso evolutivo de las sociedades se explica por efecto de la 
selección; pero, como él mismo se encarga de hacer ver, la 
selección humana no es oatnral sino artificial; el proceso se 
cumple mediante la intervención de factores de orden psí- 
quico. Asi, los grupos humanos vencedores, por motivos di- 
versos, adaptan á los vencidos ó sus necesidades j caprichos. 
La misma adaptación del hombre al medio ffsioo, présenla 
modalidades características que la hacen diferir substancial- 
menle de la adaptación de los animales. Mientras éstos «e 
acomodan, realmente, á las condiciones del medio, experi- 
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de que la selección sexual en la especie humana es 
algo bien distinto, puesto que está condicionada por 
los motivos más diversos, — afectivos, económicos, polí- 
ticos, religiosos, etc. — del fenómeno del mismo nombre 
en las especies inferiores á la nuestra. 

El mero empleo del tecnidsmo biológico envuelve 
en sociología un gravísimo peligro. Solo al dedr que 
la sociología es la ciencia de la evolución de las so- 
ciedades, nos exponemos ya á caer en el error de creer 
que el movimiento social, que los cambios sociales, van 
en una dirección constante, de manera que los estados 
más recientes divergen siempre más de los anteriores, 
al modo de una voluta jónica ó también de una ca- 
dena que se enrolla sobre un plano tomando imo de 
sus extremos como punto de partida. 

Nada induce, sin embargo, ^ afirmarlo; como tam- 
poco estamos autorizados á establecer que la evolución 
de una institución jurídica ó sea los cambios de un 
uso obligatorio, constituyan un fenómeno regido por 



mentando cambios en su organismo, aquél, mes bien, adapta 
el medio á esas condiciones, lo modifica, se crea instrumen- 
tos artificiales de protección, empleando para ello su inteli- 
genoia, que eToIuciona, y se transforma en mayor grado que 
so cuerpo. En nuestra opinión, todo esto implica reconocer 
que el proceso de la adaptaoión.hnmana es de orden psíquico, 
como decimos. 
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las mismas causas que las que determinan la evolu- 
dón de una espede ó de un órgano animal. 

El proceso es, en este caso, fisiológico, en aquél, 
psicológico. Poco importa que se hable de la vida 
del derecho. La expresión no pasa de una metáfora. 
El derecho, es decir, los actos obligatorios de cierta 
especie en una sociedad, pueden ser aislados por abs- 
tracción, para estudiarlos con comodidad ; pero no tie- 
nen existencia real con independencia de los individuos 
que los practican, ni evolucionan en virtud de una 
fuerza interna propia. Una abstracdón no evoludona; 
los que evoludonan son propiamente los hombres, ex- 
perimentando, en sus representaciones ó en sus moti- 
vos, cambios determinados por la actíón de causas de 
diversa índole: físicas, vitales y psíquicas ; cambios que 
determinan á su vez transfomiadones en los actos de 
toda clase que forman los fenómenos sodales. Y es 
éste el proceso que, figuradamente, se denomina evo- 
ludón sodal ó vida de las sodedades, con reladón á 
todos los hechos de la sodedad, evoludón del derecho 
ó vida del derecho, con respecto de los fenómenos ju- 
rídicos, en especial 

Guardémonos, pues, al usar estas expresiones, 
de atribirles el sentido que parecen darles las escuelas 
histórica y orgánica, dejando suponer que el derecho 
brota y crece naturalmente en la condenda sodal, al 
modo de una planta silvestre Ihering ha reacdonado 
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acertadamente contra esta concepción de un crecimiento 
inconsciente y expontáneo, oponiéndole la de la lucha 
por el derecho, del esfuerzo hiimano, reflexivo, inten- 
cional, muchas veces realizado á costa de sacrificios, 
comprado al precio oneroso de la propia sangre, para 
obtener el reconocimiento de las libertades más pre- 
ciadas. 
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CAPÍTULO V 



ConcepciCii psicológica de la sociedad 



I, La teoría de la sociedad-organismo, que, como 
hemos visto, en su tendencia más radical identifica 
las sociedades con los organismos vivos, encierra en 
sus flancos otra teoría acerca de la naturaleza de las 
sociedades, la que nosotros designamos con el nombre 
de concepción psicológica de la sociedad y hemos 
presentado en forma que entendemos adecuada para 
la fácil comprensión de las diversas variedades y mati- 
ces que ofrece. 

La concepción biológica de la sociedad lleva en 
germen á la concepción psicológica, decimos, porque, 
en efecto, al establecer que la sociedad es un orga- 
■nismo vivo, al descubrir en ella órganos y modos de 
actividad idénticos á los que se hallan en el animal, 
al encontrarla provista de un aparato neuro-muscular 
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ó de un sensorium con funciones análogas á las que 
tienen en los seres dotados de vida, claro está que, 
implícitamente, se reconoce y afirma que las socieda- 
des, además de presentar fenómenos de orden fisio- 
lógico, ofrecerán también los caracteres y propiedades 
del orden psíquico. 

Hemos visto, así, que el mismo Spencer, no obs- 
tante contarse entre los organidstas moderados y des- 
conocer en el cuerpo social la existencia de »m sen- 
sorium común, á semejanza del que se observa en el 
cuerpo animal, admite, sin embargo, la de una con- . 
ciencia social, esparcida en todo el agregado, Pero, 
como también ya lo hemos dejado establecido, para 
otros escritores es una realidad la presencia en el or- 
ganismo social de un sensorium común en el cual se 
elaboran los pensamientos y sentimientos de dicho 
agregado ; que estaría representado por la éüte social, 
para Novicow, por ciertos grupos organizados (parla- 
mentos, universidad, academias, prensa, corporaciones 
científicas) para Worms, etc. 

Según esta manera de ver las cosas, la sociedad re- 
sulta comparable, no á cualquier organismo vivo, ani- 
mal ó planta, sino, más bien, á los animales superiores- 
Nótase, en ella, una doble actividad : material ó fisio- 
lógica, la una, espiritual ó psicológica, la otra ; repre- 
sentada, la primera, por cierta categoría de fenómenos 
sociológicos (económicos, genésicos, etc.), constituida, 
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la segunda, por otra especie de manifestaciones socia- 
les (artísticas, científicas, religiosas, etc.). De esta 
opinión participa, entre otros, el sociólogo español Gi- 
ner, quien sintetiza sus ideas en esta forma: sEn la 
vida de toda sociedad, sean cualquiera su clase y su 
grado, observamos ideas, opiniones, sentimientos, in- 
clinaciones, aspiraciones, pasiones, tendencias ... en 
suma, fenómenos análogos á los que ofrece la vida 
espiritual del individuo. Por esto se dice con exactitud 
que hay un espíritu, una conciencia social, . . Las fun- 
dones particidares de esa vida, de esa psiquis social, 
son las mismas de toda psiquis humana, cuyo más, 
alto grado forma para algunos; y sus productos, la 
ciencia, el arte, la religión, la moral, el derecho, los 
usos y costumbres, etc, son otras tajitas obras de ella. . . 
Forma cierta oposición con esta vida espiritual de las 
sociedades, su vida material que abraza dos funciones 
semejantes á lo que son la nutrición y la reproducción 
en el individuo, y cuyo estudio constituye lo que po- 
dría llamarse Xs^fisiologúi de la sociedad.» (i) 

En este mismo orden de ideas se colocaba entre 
nosotros Groussac, en un hermoso artícído, publicado 
el año i8g6, del cual nos ocuparemos especialmente 
más adelante, pues contiene la más elocuente refuta- 



(!) OiNER, Esludioa y iragmentoe sobre la teoría de la per- 
soua social. 
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don del «materialismo histórico» que conozcamos, 
limitándonos por ahora á transcribir el párrafo con- 
cerniente al punto que nos ocupa: «Kn estas páginas 
arriesgadas bajo mi sola responsabilidad, lo que cri- 
tico, pues, no es tanto la clásica asimilación que he 
mencionado (se refiere á la comparación de la sociedad 
con un organismo), como su abuso peligroso en cuanto 
afecta á los métodos y conclusiones. Por lo demás, 
muy lejos de desechar el cómodo cotejo, me atrevería 
á sentar, apurando la hipótesis contra el parecer ge- 
neral de los economistas: que si una sociedad, en 
cualquier momento de su evolución, es un organis- 
mo, — una sociedad civilizada es una persona. Es de- 
' dr que también consta de un cuerpo y de un alma 
(no retrocedo ante la terminología); un cuerpo con sus 
fundones y necesidades determinadas; un alma con 
sus facultades ó aptitudes determinantes, de las cuales 
es mero instrumento el «aparato directors de los so- 
dólogos. Y este viejo concepto dualista que, al pare- 
cer, todo lo complica, es el que en realidad todo lo 
explica í (i) 



(1) P. Groussac, ha. paradoja de la ciencia social, en La 
Biblioteca, t. II, pág. 310. No obstante lo categórico de las 
afirmaciones transcriptas, creemos que ellas están lejos de 
representar el verdadero pensamiento sociológico del eminente 
historiador y crítico, cuyos admirables trabajos de investiga- 
ción y reconstrucción del pasado argentino lo ponen á cu- 
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No es ésta la única foima en que se manifiesta la 
hipótesis que estudiamos. La concepción psicológica 
de la sociedad, á igual que la biológica, tiene casi 
tantos matices como son los sociólogos que la sus- 
tentaa Y así como entre los partidarios del bíolo- 
gismo social encontrábamos autores que asimilaban 
todos los fenómenos sociales á los biológicos y pre- 
tendían explicar los primeros con la sola aplicación' 
extensiva de las leyes de los últimos, ítsí tambiáp, 
entre los que profesan el psíquismo social, hallamos 
escritores que asimilan todos los hechos sociales á 
los de la psicología individual, sin admitir la dis- 
tinción que acaba de verse entre la vida espiritual 
de las sociedades y su vida material, entre las fun- 
ciones y necesidades del cuerpo social y las faculta- 
des ó aptitudes del alma social. 

Este nuevo punto de vista, encaminado, sin duda, 
á precaver la objeción de que todas las actividades 
sociales, incluso las que se intenta identificar con 
las funciones fisiológicas, son de carácter psíquico, 
empieza por personificar la sociedad, por reconocer 
en cada nación, en cada raza ó en cada estado, los 
atributos de la persona humana, por dotarlas de un 



bierto del cargo de hallarse embanderado en doctrinas delez- 
nables y más propensas á enturbiar la visión oientffica qnn & 
aclararla. 
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«alma sodal colectíva,» que genera todos los fenó- 
menos sociales imprimiéndoles los caracteres comunes 
observables en detenninado momento, y que da lugar 
asimismo, con sus transformaciones, á las transfor- 
maciones simultáneas en los diferentes usos é insti- 
tuciones de cada sociedad (Lamprecht, Lazaras, Le 
Bou, Wundt, etc. 

La idea de personificar la sociedad, de parango- 
nar las manifestaciones de su actividad con las de 
la mentalidad individual no es nueva, ciertamente, 
ni siquiera podría decirse de ella que ha nacido en 
el terreno científico. No es de ahora que se habla 
de conciencia social, de voluntad popular, de espíritu 
público, etc. Lo que sí puede considerarse como 
nuevo es el empleo de éstas expresiones y otras aná- 
logas, no ya en el sentido metafórico, que anterior- 
mente se les atribula, sino con la mira de [expresar 
por medio de ellas una realidad substancial, la ex- 
istencia de un alma, de un yo colectivo, semejante 
al yo individual y regido por Idénticas leyes. Han 
contribuido á acreditar ésta creencia, sin duda al- 
guna, ciertos estudios realizados en estos últimos 
tiempos bajo el título detpsicología de las muche- 
dumbres», que necesitamos conocer para la exacta 
comprensión de nuestro asunto, y pasaremos á expo- 
ner enseguida. 

II. Tampoco puede ser considerada del todo como 
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tma novedad, la observación del hecho en que des- 
cansan los estudios titulados «psicología de las mu- 
chedumbres,» ó sea, que los hombres reunidos en 
grupo, piensan, sienten y obran de modo diferente 
á como hubieran pensado, sentido y obrado indivi- 
dualmente, ó, en otros términos, que los caracteres 
psicológicos del compuesto llamado multitud, reunión, 
asamblea, público, etc, suelen diferir, y quizás difie- 
ren siempre, de los caracteres que posee cada uno 
de los individuos que lo forman. 

No es el número más Ó menos elevado de unida- 
des que constituyen el grupo, ni la mera circuns- 
tancia de su acercamiento material ó su reunión 
accidental en im espacio más ó menos grande, lo 
que caracteriza á las agrupaciones de que se trata, 
sino el hecho de que los sentimientos y las ideas 
de esas unidades se haUen orientadas en una misma 
dirección^ como dice Le Bon, ó como escribe Tarde, 
que las referidas unidades se encuentren momentá- 
neamente asociadas para la persecución de un mismo 
fin bajo el imperio de una emoción que les es común. 

Así, los centenares de transeúntes que se codean 
y tropiezan en una calle populosa, los viajeros reu- 
nidos en una estación, los vendedores, compradores, 
empleados y curiosos de una feria ó mercado, pue- 
den no constituir y no forman ordinariamente una 
multitud ó muchedumbre, en la moderna acepción 
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científica de estos vocablo^ pero, si bajo la acción 
de una causa cualquiera, un incendio, la exploáón 
de una bomba, una noticia importante, se produce 
en dichas agrupaciones un movimiento general de 
pánico, de furor, de alegría, quedan ellas convertidas, 
por virtud del indicado excitante, en la entidad que 
se designa con los nombres de multitud ó muche- 
dumbre. 

Se ha tratado, en éstos últimos tiempos, de descri- 
bir prolijamente las manifestaciones y rasgos propios 
de las muchedumbres, sirviéndose al efecto principal- 
mente, — casi podría decirse exclusivamente — de docu- 
mentos ó afirmaciones de segunda mano: anécdotas ó 
relatos de testigos presenciales, narraciones históri- 
cas; y se ha construido así, un poco artificialmente 
sin duda, lo que se ha llamado la «psicología de las 
muchedumbres», que trataremos de sintetizar en bre- 
ves palabras. 

, Por el solo hecho de formar una muchedumbre, 
los hombres cambian en su manera de pensar, de 
sentir y de querer, sea por contagio imitativo; por 
sugestión mutua, por acumulación y neutralización 
recíproca de sus ideas, sentimientos y voliciones ó 
por otra causa no señalada aún. Y así como en quí- 
mica los caracteres de una combinación difieren á 
veces fundamentalmente de las propiedades de los 
cuerpos que entraron en ella, así, la muchedtmilx« 
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posee una especie de alma colectiva, distinta de 
la de cada uno de los hombres que la fonnan, y cu- 
yos caracteres más salientes son: la impulsividad, la 
irritabilidad, la incapacidad de razonar, la ausencia 
de juicio y espíritu crítico, la exageración de los sen- 
timientos, el predominio de la imaginación; rasgos 
todos que, según se agrega, aproximan psicológica- 
mente las muchedumbres á la mujer, el salvaje y el 
niño. Con tales atributos mentales no es de extra- 
ñar que una muchedimibre se entregue en ocasio- 
nes á la comisión de actos irreflexivos, caprichosos 
y hasta criminales y se deje impresionar tan fácil- 
mente por las afirmaciones rotimdas, las imágenes 
brillantes y otros medios análogos de persuación em- 
pleados generalmente por los jefes, caudillos ó con- 
ductores (meneurs) á que se someten; asemejándose 
también en ésto á la psicología de los primitivos y 
á la de los animales gregarios. 

III. El estudio del «alma de las muchedumbres», 
según ciertos autores, tiene ima importancia conside- 
rable, y puede servir no sólo para explicar hechos 
particulares de la historia, una pueblada, las resolu- 
ciones de una asamblea, sino también para damos la 
clave de las transformaciones de la sociedad, de los 
cambios de la civilización, pues un pueblo entero se 
toma á veces ima muchedumbre bajo la acción de 
ciertas causas y porque los pueblos tienen también un 
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alma colectiva, que, una vez formada, posee cierta fije- 
za é imprime, á cada uno de_ ellos, su personería pro- 
pia, su carácter. Los cambios y transformaciones so- 
cíales parecen determinados, á primera vista, por 
hechos políticos considerables; pero yendo al fondo 
de las cosas, se halla á menudo, detrás de estas cau- 
sas aparentes, como causa real, una modificación pro- 
funda en las ideas de los pueblos, en su constitución 
mental, en su psiquis. La vida de un pueblo, de una 
raza y todas las manifestaciones de su civilización son 
el simple reflejo de su alma colectiva. Ni el azar, ni 
las circunstancias exteriores, ni siquiera las institu- 
ciones políticas juegan un rol fundamental en la his- 
toria de un pueblo. Es sobre todo «su carácter» el 
que le crea su destino; y si las ideas nuevas suelen 
ser factores de la evolución es sólo después de un 
lento proceso que las transforma en sentimientos y las 
incorpora previamente al carácter nacional (i). 

Se vé, por lo que acabamos de exponer, cuan fádl 
es pasar de la psicología de las muchedumbres, á la 
de los pueblos ó de las razas, ó — como dicen algunos 
autores, que emplean las expresiones psicología colec- 
tiva y psicología social restrictivamente — cuan grande 
es la relación entre la psicología colectiva, que estu- 



(1) Le Bon, La psyckologie des foules, Loia psyckoÍogi~ 
qaes de l'éeolution dea peuple$. 
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día la psiquis de los agregados humanos accidentales, 
amorfos, inorgánicos, instables, fugaces, llamados mu- 
chedumbres, y la psicología social, que investiga la 
mentalidad de los agregados orgánicos, estables, con 
coordinación, subordinación y centralización, deno- 
minados sociedades. Ambas coinciden, por otra parte, 
en una misma afirmación: la realidad subtancial de un 
alma colectiva, análoga en su actividad y en sn natu- 
raleza al alma individual; ambas pueden ser compren- 
didas, por consiguiente, en el mismo análisis crítico 
dirigido á .decantar el fondo residual de verdad que 
pueden contener. 

IV. La concepción de la sociedad consistente en 
personificarla, en dotarla de un alma, en hallar en la 
misma estados de conciencia y operaciones análogas 
á las que se dan en la conciencia individual, en 
atribuirle una autocondencia y una autodeterminación, 
en sostener que los pueblos están provistos de un 
carácter, fuente perenne de las manifestaciones que 
presentan y causa inmediata de su evolución, es á 
nuestro juicio una mera hipótesis, un apriorismo, una 
interpretación analógica que se aproxima algo más que 
la hipótesis organidsta á la explicación verdadera de 
las cosas sociales, en cuanto permite tal vez una des- 
cripción más completa, y prepara para una mejor 
comprensión de la realidad; pero que, en el fondo, 
tiene los mismos títulos que su congénere para aspi- 
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pirar á ser elevada al rango de una teoría rigorosa- 
mente científica. 

Se afirma que una cosa es la denominada con- 
dencia social, y otra las conciencias individuales, 
como lo prueban las antinomias irreductibles que á 
veces se notan entre éstas y aquella; se agrega que 
la inserción de las conciencias individuales forma y 
transforma la conciencia social ó mentalidad domi- 
nante de una sociedad, la que, á su vez, reacciona y 
suele oprimir tiránicamente á las primeras; con- 
cluyendo que en presencia de ese antagonismo entre 
el yo colectivo y el yo individual y de la presión 
ejercida por el primero sobre el segundo, es imposible 
desconocer la existencia de aquél. 

Pero, en nuestro sentir, todas éstas fórmulas son 
simples modos de expresarse que no resuelven la 
cuestión relativa á la existencia y la verdadera na- 
turaleza del llamado yo social, ni prueban su iden- 
tidad psicológica con el yo individual, caracterizado 
por la autocondencia, la condenda de sí mismo, la 
unidad é identidad de condenda, y por la autodeter- 
minadón, la unidad y la autonomía del querer. 

Entre tanto, es fuera de duda que los hechos sodales 
se manifiestan bajo forma de sentimientos é ideas; senti- 
mientos é ideas que, si bien son generales, comunes á 
muchos hombres, no por eso dgan de empezar por tener 
asiento en las conciendas individuales; que, por consi- 
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guiente, á la llamada conciencia social no se la puede 
asir ni comprender sino en los cerebros de los indivi- 
duos, quienes cuando hacen alusión á esos estados de 
conciencia los refieren á sí mismos y los atribuyen á 
una pluralidad de sujetos reunidos bajo el nombre 
de nosotros; y que no existe, por lo tanto, un alma 
colectiva, que tenga ima realidad substancial y sea 
independiente de las conciencias individuales. 

La psicología social tiene así por base, causa in- 
mediata y explicación verdadera, la individual, La 
energía social por excelencia es, pues, el psiquismo 
individual y á éste será forzoso acudir, en primer 
término, siempre que se quiera comprender y expli- 
car la conciencia social 6 mentalidad dominante en 
una sociedad; mentabilidad dominante que, fuera de 
duda, reacciona y contribuye con otros factores, entre 
los que hay que contar el medio físico, á la formación 
de las conciencias individuales. 

¿Qué es, según ésto, el titulado jya colectivo? Nada 
más que una resultante de los yo individuales. Está 
constituido por la combinación complgísima de los 
diversos yo individuales, que se influyen unos á otros, 
se suman, se restan, se acumulan, se neutralizan, se su- 
gestionsm, se imanan recíprocamente, no obstante su 
separación material, para formar fuerzas colectivas di- 
rigidas en rumbos diversos, corrientes encontradas de 
opinión, partidos políticos, movimientos gremiales, 
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sectas religiosa;^ cosas todas que consisten en simples 
conjuntos de relaciones, de vínculos, de acciones y reac- 
ciones interpsíquicas, sin realidad substancial, indepen- 
díente, fuera de los individuos en que se producen (i). 
V. La utilidad de estos estudios de psicología co- 
lectiva y social, todavía deficientes, consiste nada más 
que en haber provocado la atención sobre estas ac- 
ciones y reacciones de las conciencias individuales 
en casos determinados y sobre los productos de esas 
interacciones. Pero, así como la comparación de la 
sociedad con los organismos vivos ha sido estéril pa- 
ra el adelanto de la sociología y no ha podido ser- 
vir para evidenciar una sola de sus leyes, así tam- 
bién será de poca ó ninguna utilidad la asimilación 
con los estados de conciencia del individuo, con los 



(1) Eato implica establecer qne, en nuestro ooaoepto, la 
sociedad no puede ser mirada extriotameate como la simple 
suma de los individuos que la forman. En et compuesto so- 
ciedad es necesario admitir la aparición de ciertos caracteres 
que no preexistfan en los elementos constitutivos. Distinto pare- 
ce ser el peusamieolo de Stuart Mili y de Speucer, al afirmar, 
el primero, que de las propiedades psicológicas de loa seres aso- 
ciados se puede deducir los caracteres de la agrupación, y al 
escribir, el segundo, que no es posible encontrar, en un agre- 
gado, otras propiedades que las poseídas por sus componentes. 
Para nosotros, en la mera reunión, 7 no ya asociación, de 
doe, hay siempre adaptación psicológica reciproca, por tanto, 
creación ó modiñoacióa de rasgos psíquicos nuevos. 
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fenómaios del yo. Este sistema de explicar hechos 
de cierta dase traducíéiidolos en el vocabulario de 
otra ciencia ya constituida, suele ser, sobre inútil, 
pernicioso, pues engentra en muchos espíritus la ilu- 
sión de una explicación, que en realidad no existe. 
La ciencia social no avanza un paso por el hecho 
de que se llame á la opinión pública conciencia so- 
cial difusa ó porque se achaque á una sociedad la 
falta de memoria para expresar con ello que no sabe 
ó no cultiva su historia. Hay que reaccionar vigoro- 
samente contra esta tendencia á pagarse de palabras; 
y, si se desea llegar á explicar alguna vez los he- 
chos sociales por sus verdaderas causas y á poner 
en daro las leyes que los gobiernan, es necesario es- 
tudiar los actos ó los hábitos humanos y los hom- 
bres que los qecutan ó practican, directamente y co- 
menzando por dejar de lado las metáforas que los 
ocultan ó disfrazan (i). 



(1) Ramos Mejia (José María) ha aplicado, entte nosotroB, 
su vasta cultura bio-psico lógica y relevantes dotes de escritor 
original, á transponer los estudios de Le Bon. Sighele, etc., 
á la historia pdtria, cod el propósito de mostrar el rol pre- 
ponderante de las multitudes argentinas, constituidas princi- 
palmente por las bajas capas de la sociedad, en nuestra evo- 
lución polftica, cuyas grandes fases, la emancipación, la anar- 
quía, el despotismo, serian obra casi exclusiva de aquellas, 
paes, en opinión del autor citado, ni siquiera el honor de las 
inioialivas habría correspondido á los grupos superiores. Por 
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nuestra parte, creemos qae, con igual éxito, podría ensayarse 
la réplica del libro de Ramos Mejfa, eo la forma de otro li- 
bro, comprobatorio de que la masa de los anónimos y de los 
inferiores, el seroum pecus, la carne de cañón, ha sido siem- 
pre sugestionada, moTide, llevada por un psqueño número 
de hombres-gatas, á la independencia, á la guerra civil, á la 
sumisión absoluta. Al efecto, bastarla espigar en la historiu 
nacioDal, según el procedimiento de todos loa aistemáticos, 
todos aquellos hechos que apuntalaran la tesis, olvidando lus 
que la contrarían. Y el resultado, mérito literario aparte. 
sería una obra tan sólida y una explicación tan verdadera y 
falsa á la vez como las del talentoso autor de Las multitu- 
•des argentinas. 
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CAPÍTULO VI 



SI Método en la Sociología 



I. Tres aspectos distintos es susceptible de reves- 
tir la cuestión metodológica en una ciencia, según 
sean los fines diferentes que nos propongamos alcan- 
zar. Podemos, en efecto, preocupamos en conocer 
cuál es el medio más adecuado para descubrir ver- 
dades en un cierto orden de fenómenos, cuál el más 
conveniente para sistematizar las verdades halladas, 
en un cuerpo de doctrina, cuál el más apropiado pa- 
ra inculcarlas en la mente. De los tres métodos in- 
dicados, de investigación, de sistematización, de tras- 
misión del saber, el que nos interesa examinar, con 
relación á la sociología, es, por el momento, el pri- 
mero, como quiera que antes de ordenar ú organizar 
verdades y de pensar en trasmitirlas es necesario 
comenzar por poseerlas. ¿Cuáles son, pues, los me- 
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dios, los procedimientos, los artificios, para averiguar 
las causas de los fenómenos sociales y las leyes á 
que están sometidos? 

No falta quién considere de todo punto innecesa- 
rio contestar á la interrogación que acaba de for- 
mularse. Una ciencia en formación aprende su ma- 
nera de descubrir, descubriendo, y á medida que des- 
cubre. Si el método de descubrimiento no es la 
última de las cosas que »ma ciencia pone en claro, 
no es por cierto tampoco de las primeras. Por otra 
parte, en el período de formación, cada investigador 
tiene su método propio, intransmisible; y es precisa- 
mente del concurso de esos métodos distintos, y á 
veces de su oposición, que resulta el progreso de la 
ciencia. 

Adhiriendo, por nuestra parte, á la opinión ante- 
rior, que pertenece á Tarde, y yendo quizás más le- 
jos que el ilustre sociólogo citado, pues creemos que 
hasta el empleo de métodos defectuosos y de hipó- 
tesis falsas puede ser de resultados fecundos, como 
lo prueban los «errores útiles» que registra la histo- 
ria de las ciencias, no por eso dqamos al propio 
tiempo de pensar que es conveniente pasar en re- 
vista y someter á la crítica las diversas opiniones 
emitidas respecto al método de la sociología, ó en 
la sociología, como tal vez es más correcto decir, pa- 
ra dar á entender que el problema consiste en de- 
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Sienninar cuál de los métodos lógicos conocidos es 
el más conveniente para impulsar la disciplina que 
nos ocupa. 

II. Piensa Stuart Mili que los fenómenos sociales 
son generados por circunstancias extemas que obran 
sobre masas humanas; que, estando los actos huma- 
nos sujetos á leyes fijas, deben también estarlo 
los sociales; que, siendo las leyes de los fenómenos 
sociales nada más que las de las acciones y pasio- 
nes de los seres unidos en estado social, la compo- 
sición de las causas es, en las leyes sociales, la ley 
universal, estribando toda la dificultad para deter- 
minar dicha composición en el gran número de cau- 
sas concurrentes, de que deriva que la ciencia social 
sea la más complga de cuantas existen. 

Esta inmensa complgídad de la ciencia social se 
opone á la aplicación, que pretenden hacer algnmos 
á la misma, del método experimental ó químico, ol- 
vidando que en materia social no se pueden realizar 
experimentos artificiales y sí sólo observar casos pre- 
sentados por la natitraleza; que los casos observados 
no son nunca perfectamente iguales en todas sus 
circunstancias y antecedentes; que un mismo efecto, 
como la riqueza ó prosperidad social momentánea, 
notada en casos diferentes, puede ser debido á la 
acción de factores distintos en cada caso; y final- 
mente, que por análogas razones, la misma química 
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abandona el método experimental y recurre al deduc- 
tivo en sus cuestiones más complejas como aquellas 
concernientes á los cuerpos orgánicos. 

Igualmente errónea es la aplicación á la ciencia 
social del método deductivo-abstracto ó geométrico, 
como lo han intentado Hobbes y Bentham, quienes 
trataron de construir la ciencia social deductivamen- 
te, partiendo de principios fundamentales inflexibles, 
como ser, que los hombres han fundado las socie- 
dades por el temor, ó que el único móvil de la con- 
ducta en las relaciones sociales es el interés. Al asi- 
milar el método de las ciencias sociales, al geomé- 
trico, supónese que en las ciencias sociales sólo in- 
terviene para cada fenómeno un factor; suposición 
que, á todas luces, es enteramente inexacta. 

El único método aceptable, por las consideracio- 
nes apuntadas, es según Stuart Mili, el método de- 
ductivo-concreto ó físico, que se vale de una serie 
de premisas, consistentes sea en leyes psicológicas 
y etológicas, sea en generalizaciones empíricas, con- 
siderando cada efecto como resultado de una multi- 
tud de causas que operan á veces por medio de la 
misma ley, á veces por medio de diversas leyes men- 
tales de la naturaleza humana £1 método deductivo- 
concreto, puede ser directo ó inverso: lo primero, 
cuando se parte de las leyes psicológicas y etológicas 
indicadas, verificando enseguida las deducciones, lo 
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segundo, cuando se arranca de generalizaciones su- 
geridas por la experiencia, y se busca después su 
verificación, deduciéndolas de las referidas leyes psi- 
cológicas y etológicas. 

El método deductivo-concreto directo sólo es útil 
en sociología cuando se trata de fenómenos que es- 
tán bajo la influencia inmediata de unos pocos fac- 
tores, aún cuando todos los demás influyan indirec- 
tamente, como ocurre con los hechos económicos, 
que se hallan dominados por una causa principal, 
la preferencia de la ganancia mayor á la menor, y 
que pueden ser estudiados directamente desdeñando 
la acción de todos los móviles restantes, á excepción 
de la pereza y el amor al lujo. En realidad, los fe- 
nómenos económicos no sólo tienen esas causas, y 
por eso se hace necesario, en ciertos puntos, corregir 
las conclusiones, haciendo intervenir la acción de 
otros factores. Finalmente, habrá que verificar las 
deducciones; verificación que no puede hacerse direc- 
tamente, dada la dificultad ya señálala de encontrar 
casos en condiciones por completo iguales, y sí sólo 
indirectamente, cuando ocurre que los hechos pasa- 
dos y presentes resultan explicados por la teoría cu- 
ya verificación se persigue. 

El método deductivo-concreto directo no es suscep- 
tible de emplearse en el estudio de fenómenos sociales 
que, como los políticos, dependen del carácter de un 
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pueblo ó de las gentes de una época, y varían con la 
diversidad de los pueblos y de los hombres de cada 
generación. Tales investigaciones sólo serían fructífe- 
ras después de haber constituido la Etologíd poltíica, 
con ayuda de las leyes de la Etología individual, y me- 
diante el empleo del método deductivo-concreto inverso, 
que resulta así, según Mili, d único aprovechable en 
la sociología general, ó sea la ciencia llamada á deter- 
minar cuáles son las causas que producen y los fenó- 
menos que caracterizan los estados de la sociedad en 



¿Qué es un estado de sociedad? La condición si- 
multánea de todos los más grandes hechos sociales, 
como ser, el desarrollo de los conocimientos, el grado 
de la cultura moral, la situación de la industria, la 
forma de la distribución de la riqueza, la del gobierno, 
el desenvolvimiento estético, etc I,a correlación que 
se nota entre todos estos elementos, implicando que 
sólo ciertas combinaciones de ellos son posibles, prueba 
que hay uniformidades de coexistencia entre los esta- 
dos de los diversos fenómenos sociales (consensus); 
uniformidades producidas evidentemente por las res- 
pectivas leyes de causación, que son leyes derivadas, 
resultantes de las que gobiernan la transformación de 
un estado social en otro. El problema queda así redu- 
cido á encontrar las leyes que presiden á la transfor- 
mación de un estado social en el que le sigue, y su 
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solución deberá buscarse en la historia, la cual sumi- 
nistrará leyes empíricas, que en seguida se tratará de 
convertir en científicas, deduciéndolas, para verificarlas, 
de las leyes de la naturaleza humana, (i) 

III. Según Asturaro, la cuestión de saber cuál es el 
método aplicable á la sociología está subordinada á la 
de averiguar si ella es una ciencia fundamental ó una 
cieucia derivada, entendiendo por fundamentales aque- 
llas que, como las matemáticas, la mecánica, la física 
y la química, tienen por fin descubrir las leyes gene- 
rales de las nociones ó de los fenómenos irreductibles, 
y por derivadas, aquellas que, como la astronomía ó 
la geología, estudian fenómenos reales ó existencias 
concretas con ayuda de las leyes descubiertas por las 
primeras, las que, además de fundamentales ó abstrac- 
tas, como también se las llama, han podido asimismo 
denominarse inductivas, por razón del método que 
emplean, — inductivo-deductivo — estando hoy demos- 
trado que los axiomas matemáticos y principios ó 
postulados de la mecánica híin sido obtenidos induc- 
tivamente. 

Ahora bien, ni Comte, ni sociólogo alguno de su 
escuela han conseguido hasta ahora mostrar en los 
fenómenos sociales esa propiedad irreductible que im- 



(i) Stuart Mill, Syatkéme de logique déductiee et m- 
ductive. 



byGooglc 



primiría á la ciencia que los estudia el carácter de 
abstracta ó fundamental y la impondría el método de 
esta categoría de ciencias. Así, el influjo de una ge- 
neración sobre la siguiente ó la trasmisión histórica 
de Córate, son hechos explicables por las solas leyes 
de la psicología individual aplicada á las circunstan- 
cias del vivir social ; y es tan cierta esta observación, 
que allí está, para comprobarla, el mismo ejemplo de 
Comte, cuya obra imperecedera en materia de sociolo- 
gía está representada por las conclusiones deducidas 
de la biología, que en su sistema comprendía á la 
psicología. 

No se ha adquirido, pues, de Comte acá, resultado 
alguno en la ciencia sociológica que no se deba á la 
aplicación del método deductivo-inductivo, propio de 
las ciencias derivadas, lo que induce á pensar que la 
sociología, hoy por hoy, no es sino una ciencia deri- 
vada. No quiere ello decir que alguna vez no llegue á 
constituirse en denda fundamental, descubierta que 
sea la propiedad irreductible de los fenómenos socia- 
les, que la escuela Comtiana ha creído ver en los 
fenómenos de conjunto, sin comprender que las leyes 
de éstos son siempre derivadas de las de sus elementos, 
y que, si existe lui hecho irreductible, no puede hallarse 
en otra parte que en dichos elementos. 

Colócase, con esto, Asturaro, en análoga corriente de 
ideas que Stuart Mili, si bien no acepta la aplica- 
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don del método deductivo-concreto inverso. El método 
adecuado á la sociologia es el deductivo-concreto di- 
recto, que parte de premisas establecidas ya por otras 
ciencias {biología, psicología), mediante el método ex- 
perimental, y verifica experimentalmente las conclu- 
siones que se obtengan, para que ellas revistan carác- 
ter de científicas. En nuestros días, domina todavía 
la tendencia á estudiar una sola ley ó un sólo factor 
de los fenómenos sociales. Se impone proceder de otra ' 
manera. Es necesario estudiar la acción combinada, no 
de todos los factores á un tiempo y de sus leyes, por- 
que eso sería imposible, sino de dos, de tres, de cua- 
tro, . . etc. El orden de las combinaciones no es indife- 
rente, porque unos factores son más complejos que 
otros, ó dependen mayormente unos de otros. Hay 
que comenzar el estudio por los caracteres más fun- 
damentales de las tmidades sociales y ascender poco 
á poco á los caracteres más complejos, integrando pro- 
gresivamente los efectos, según las leyes notadas. Se 
obtendrá así la serie de tendencias á la vida social, 
desde las más bajas, profundas y generales, hasta las 
más elevadas, complejas y menos extensas, . 

Procediendo como queda dicho, se empezará por 
tomar en cuenta las leyes generales de la biología y 
y la psicología, que dominan á la unidad social, el hom- 
bre, y que, por eso, constituyen el precedente indis- 
pensable de la sociología Se tendrá en consideración. 
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en seguida, las cualidades características de todos los 
seres sociales, aquellas que son comunes al hombre y 
á los animales sociables, de lo cíial resulta que la so- 
ciología animal es la base de la sociología humana. 
Se entrará después á estudiar los motivos y necesida- 
des propias de la especie humana, partiendo de las más 
simples y elevándose poco á poco á las más complejas. 
Guiados por las luces de la psicología general, la 
antropología y la sociología animal, conoceremos no 
sólo esos motivos y necesidades, generadores de todas 
las actividades sociales, sino también el orden de su 
aparición y su importancia gerárquica respectiva, vale 
decir, aprenderemos la serie progresiva que forman y 
las relaciones de mutua dependencia que mantienen 
entre sí, lo que nos permitirá establecer una clasifica- 
ción serial de los fenómenos sociales y nos ilustrará 
sobre las acciones y reacciones de unos fenómenos 
sobre los otros, porque, como acabamos de decirlo, 
los fenómenos sociales no son otra cosa sino la resul- 
tante de las acciones verificadas por los individuos y 
estas acciones emanan de los motivos y necesidades 
de esos individuos, de lo que se desprende que, en 
conocimiento de tales motivos y necesidades y de la 
serie de subordinación progresiva que guardan, pode- 
mos deducir y explicar todas las clases de estructuras 
y de fenómenos sociales resultantes (económicos, mili- 
tares, políticos, etc.) y su progresiva dependencia. 
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Con esto queda llenado el objeto de la sodología 
general, ciencia á la cual incumbe estudiar la natura- 
leza y el génesis de las varias categorías de fenómenos 
sociales, así como las relaciones genéricas que entre 
ellos existen; pero que, una vez constituida, puede 
útilmente dividirse en tantas ramas distintas cuantas 
son las clases de fenómenos y de estructuras sociales, 
prosiguiendo en cada una de estas ramas con el mis- 
mo método indicado de integración progresiva, es decir, 
que, si por ejemplo, cierta dase de fenómenos sociales 
depende de aquellos que la preceden en la serie esta- 
blecida, de las variaciones de estos últimos debemos 
deduár las de los primeros ; y por consiguiente, el nú- 
cleo de cada ciencia social particular se compondrá de 
verdades más complejas que las de las ciencias antece- 
dentes. 

Tal es el método preconizado por Asturaro quien lo 
ha aplicado en varias de sus obras llegando á formu- 
lar una clasificación serial de los fenómenos sociales, 
de que oportunamente nos haremos cargo, (i) 

IV. Spencer ha escrito un libro interesantísimo, 
Study of Sociology, en el cual sin propósito delibe- 
rado de tratar la cuestión metodológica, ha i 
lado no obstante un tesoro de valiosas observado: 



(1) Asturaro, La sociología, suoi metodi, le sue scoperte; 
La socioloyia e le sciente sociale. 
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sobre las dificultades de toda clase que se ofrecen á la 
investigación de las causas y de las leyes de los fenó- 
menos sociales, asi como sobre los medios de salvarlas. 

La ciencia social, según Spencer, trc^ieza con difi- 
cultades objetivas y subjetivas mucho mayores que 
aquellas que pueden obstruir el paso de cualquier otra 
ciencia. Los fenómenos que estudia no son directa- 
mente perceptibles, ni pueden ser registrados y me- 
didos, hallándose, por otra parte, sus detalles infinitos 
dispersados en el tiempo y en el espacio, de tal 
suerte que la investigación se torna dificultosísima. 
Además de estos obstáculos objetivos, existen los sub- 
jetivos, que nacen de hábitos mentales contraídos en 
el estudio de otras riendas, de preconc^tos y de pa- 
siones, que conturban la serenidad de juirio y la 
claridad de percepdón cuando se trata del escamen 
de hechos en que el observador es á la vez objeto 
observado. 

Para abordar con éxito la ciencia sodal es menes- 
ter comenzar por poseer hábitos mentales que sólo 
pueden adquirirse mediante una disdplina basada en 
el cultivo de riendas de diversa naturaleza, que pre- 
paren el espíritu para la comprensión de los fenó- 
menos de complejidad superior, como son los seda- 
les. Las matemáticas consolidan en el espíritu la 
Qodón de las identidades absolutas; pero, cultivadas 
con exdusividad, forman un pliegue mental que in- 
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duce á ver en todo principios inflexibles. La frecuen- 
tación de ciencias abstracto-concretas, como la física 
y la química, corrige en parte esta viciosa modalidad, 
aclarando y fortificando la conciencia de la causalidad 
natural, la noción de que no hay efecto alguno sin 
su causa natural y de que todo efecto es siempre 
proporcionado á la causa que lo produce. Pero, es 
indispensable de todo punto aplicarse al estudio de 
ciencias concretas, como la astronomía y la geología, 
y sobre todo al de las concreto-orgánicas, como la 
biología, para llegar á la plena posesión de las no- 
ciones de continuidad, de complejidad y de contingen- 
cia en los fenómenos, sin las cuales es frustránea toda 
investigación en materia social. 

Esta cultura científica previa, que puede limitarse á 
ja obtención de las nociones capitales de los diversos 
ramos del saber humano, procura lo que podría lla- 
marse la disposición ó aptitud intelectual para el 
aborde de los fenómenos sociales. Pero, hay dos 
ciencias, la biología y la psicología, cuyo conoci- 
miento es requerido en forma más completa, por virtud 
de la relación estrecha que tienen con la sociología. 
La ciencia de la vida, desde luego, le suministra 
ciertas generalizaciones ó verdades indispensables para 
sus construcciones, como por ejemplo, las siguientes: 
las facultades se fortalecen por el ejercido y se atro- 
fian por la inacción; las modificaciones que afectan á 
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un individuo se trasmiten á la posteridad; los modos 
de vida diferentes acarrean, á la larga, diferencias 
físicas y morales permanentes. l,a ciencia del espí- 
ritu, por su parte, es la base inmediata de la socie- 
dad. Es imposible suponer que pueda tenerse una 
interpretación racional de las acciones combinadas de 
los hombres sin el previo conocimiento de los pensa- 
mientos y sentimientos que las inspiran,— pues toda 
manifestación social es el simple resultado del mo- 
tivo de un individuo, ó de motivos idénticos de mu- 
chos individuos, ó del choque de los motivos idénticos 
de un grupo de hombres que tienen un interés común 
con los motivos idénticos de otro grupo de hombres que 
tienen un interés común diferente del de los primeros. 
Tal es la preparación, requerida según Spencer, 
para las investigaciones de ciencia social. De lo ex- 
puesto parece desprenderse que, según el autor men- 
cionado, los fenómenos sociales son una resultante de 
los fenómenos psíquicos;-, que á su vez tienen sus raí- 
ces en los fenómenos biológicos. Ahora, en cuanto al 
método que debe emplearse en estos estudios, Spencer 
nada agrega de concreto y de predso, habiendo por su 
parte recurrido á todos los conocidos para formar las 
diversas teorías que constituyen su ensayo de cons- 
trucción sociológica (i). 



(1) Spbncbr, Inírodaction á ia science aodale, ya cit. 
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V. La revista de autores que acabamos de efectuar 
está Iqos de tener un carácter exhaustivo; pero es su- 
ficiente para mostrar el estado del problema metodo- 
lógico en la sociología ¡y las ideas dominantes, en me- 
dio de la discordancia, á veces más aparente que real, 
de las opiniones. 

En cuanto á nosotros, hemos ya manifestado nues- 
tra radical disconformidad con el método analógico, ya 
se pretenda asimilar la sociedad á un organismo vivo, 
ya se intente encontrar en ella los atributos de un 
ser dotado de conciencia ó los caracteres de una per- 
sona. No vemos que en esta materia se obtenga el 
resultado provechoso que Stuart Mili encuentra en el 
empleo de las analogías metafóricas, cuando dice que 
las metáforas hacen más claro lo que se necesita ex- 
plicar y algunas veces sugieren las pruebas corres- 
pondientes. Y porque no vemos tal conveniencia, y 
sí una fuente de errores, y una ilusión engañosa, en 
el procedimiento analógico, es que comenzaríamos sen- 
tando como primera regla de método, la proscripción 
sistemática de toda metáfora ó comparación en el es- 
tudio de los fenómenos sociales. 

El segundo de los cánones de un buen método so-. 
■ dológico, apimtado también ya en las lecciones an- 
tecedentes, es el que prescribe observar y estudiar los 
fenómenos sociales, vale deár, los actos humanos, no 
aislada y abstractamente, como hechos que tienen. 
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existencia independiente y que evolucionan por virtud 
de una fuerza interna propia, sino como los hábitos ó 
actos de un determinado grupo de hombres; actos ó 
hábitos que varían ó evolucionan merced á los cambios 
experimentados por los individuos que los practican, 
en sus representaciones y en sus motivos, por la acción 
de circunstancias que será necesario buscar y poner en 
claro. 

Dónde y de qué manera deban verificarse estas in- 
vestigaciones, son cuestiones que trataremos en par- 
ticular al ocupamos en la dilucidación de dos puntos 
vinculados al presente: el relativo á la noción del fenó- 
meno social y el que condeme al examen de la causa- 
lidad en sociología. 

El estudio de estos temas nos dará oportunidad de 
completar la enunciación de las reglas de una sana 
metodología sociológica. 
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CAPÍTULO VII 



Noción del fentfmeno social 



I. Es obligación ineludible en toda ciencia, impues- 
ta por la necesidad de deslindar el campo de sus ex- 
ploraciones, la de comenzar por definir, de una ma- 
nera clara y precisa, las relaciones, categorías, hechos 
ó seres que se propone estudiar. La física y la quí- 
mica dan así principio á sus investigaciones enun- 
ciando la propiedad esencial que permite caracterizar 
los fenómenos en que se ocupan, De un modo aná- 
logo, los sociólogos han intentado determinar el rasgo 
diferencial de los hechos comprendidos en los do- 
minios de la ciencia que cultivan. 

Es fuera de duda que lo que denominamos vida 
social, actividad social, manifestaciones ó fenómenos 
sociales se resuelve, en último análisis, en actos hu- 
manos individuales. ¿Querrá esto decir que el objeto 
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de la sociología es el estudio de todas las catego- 
rías de actos humanos cualquiera sea su causa, fin, 
naturaleza ó resultados? 

Antes de abrir juicio sobre el particular comenza- 
remos por informamos de las opiniones emitidas al 
respecto por algunos sociólogos. 

II. Todo lo que ejecutan los miembros de una so- 
ciedad no reviste carácter sociológico, observa Tarde. 
Muchos de sus actos, tal vez la mayor parte, son 
puramente fisiológicos. Así, respirar, digerir, caminar 
maquinalmente, mirar distraído un paisaje, exhalar 
un grito inarticulado, son actos que nada tienen de 
sociales, salvo el caso de que hayjín sido efecto de 
un hábito contraído en el comercio con los demás 
hombres. Pero, marchar á paso gimnástico, comer 
con tenedor, respirar según las reglas del canto, son 
actos á que conviene el dictado de sociales, pues 
sólo viviendo en sociedad, y por virtud de la imita- 
ción de sus semejantes, el hombre marcha, come ó 
respira en las formas indicadas. Cuando un acto 
que, de ordinario, es puramente vital ó mental, se 
transforma en social, es que la imitación le ha im- 
preso ese carácter, y por lo que hace á los actos que 
consisten en una iniciativa nueva, en un descubri- 
miento ó invención grande ó pequeña, es evidente 
que no salen de la esfera individual, para caer en la 
social, mientras no se propagan por el ejemplo pa- 
sando así paulatinamente al dominio común. 
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Tenemos, según las proposiciones enunciadas, que, 
para Tarde, no todos los actos humanos pueden ser 
calificados como sociales, y que sólo pueden serlo 
aquellos en que se percibe alg^n elemento, adquiri- 
do por virtud de la imitación, en el comercio con 
otros hombres, que importa poco sean contemporá- 
neos ó antecesores. De acuerdo con estas ideas, de- 
fine Tarde el acto social diciendo que es «la comu- 
nicación ó modificación de un estado de conciencia 
por la acción de un ser consciente sobre otro». 

Tenemos más, según el citado autor: tenemos que 
que la causa de esa comunicación ó modificación no 
no es otra que la imitación, hecho elemental, prima- 
rio, irreductible, que viene así á ser erigido en fac- 
tor preponderante, si no único, de los actos humanos; 
.en algo como la causa generadora ó el frimum mo- 
vens de las sociedades (i). 

III, Durkheim ha consagrado el primer capítulo de 
su libro Les regles de la méthode sociologique á la in- 
vestigación que nos ocupa^ investigación que, según 
el reputado sociólogo, reviste capital importancia 
para prevenir la inexactitud que de ordinario se co- 
mete dando el nombre de sociales á todos los hechos 
que ocurren en el interior de una sociedad, con tal 
que presenten cierta generalidad y algún interés so- 



(1) Tarde Études de psychologie sociale. 
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cial. Nada más injustificado que esta denominación, 
de acuerdo con la cual el dormir, el comer, el ra- 
zonar, resultarían ser fenómenos sociales, y la socio- 
logía no tendría así dominio propio é independien- 
te de los de la biología y la psicología 

Pero, si bien se observa, hay en toda sociedad 
ciertos hechos colectivos, ciertos estados de grupo, 
que están en el todo, y que se repiten en los indi- 
viduos, imponiéndose á ellos con una fuerza irresis- 
tible. Pues bien, esos hechos, esas maneras de ser, 
esos modos de obrar, que se imponen á los indivi- 
duos, son los que constituyen los fenómenos socia- 
les, en opinión del sociólogo de Burdeos, quien ilus- 
tra su teoría con numerosos ejemplos que reprodu- 
ciremos en parte. 

Por poco que analicemos nuestros actos, pronto 
adquiriremos la persuación de que la mayor parte 
de esos actos, del propio modo que las ideas y ten- 
dencias que los determinan, han sido elaborados fue- 
ra de nosotros y que nos vienen del exterior. El 
sistema de signos de que nos valemos para tradu- 
cir nuestros pensamientos, las prácticas que adopta" 
mos en el ejercicio de nuestra profesión, las reglas 
de derecho ó las máximas morales á que ajustamos 
nuestra conducta, los usos que seguímos, el vestido 
que llevamos, el ceremonial social á que ceñimos 
nuestras relaciones de convivencia, casi todos, por 
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no decir todos estos actos, los hemos encontrado he- 
chos, por decirlo así, al venir al mundo, y nos han 
sido impuestos por una especie de presión constante, 
ineludible, que el medio sodal ejerce sobre cada una 
de las conciencias individuales, concluyendo por mol- 
dearlas á su imagen y semejanza. 

Y estos caracteres de anterioridad, de exterioridad 
y de superioridad á las conciencias individuales, que 
descubrimos en los hechos apuntados, no son exclu- 
sivos de los actos sujetos á una organización defi- 
nida, de los actos cristalizados, podría decirse, como 
el derecho, la moral, el ceremonial, la industria, el 
dogma religioso, etc., sino que también es observable 
en esa categoría de actos momentáneos, de forma y 
formación especialísima, que consisten en las llama- 
das «corrientes sociales»; en esos movimientos de en- 
tusiasmo, de indignación ó de piedad que se apode- 
ran de una asamblea ó de una sociedad en un mo- 
mento dado. En tales hechos se nota la misma 
exterioridad y el mismo ascendiente sobre los indi- 
viduos, que en los ya señalados. No tienen por 
origen ninguna de las conciencias particulares; llegan 
de afuera y son susceptibles de arrastrarlas á pesar 
suyo. 

Henos ya, después de este análisis, en condiciones 
de formular la definición que buscamos, según Dur- 
kheim. El análisis nos autoriza á decir que «es he- 
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cho social toda manera de hacer, fijada ó nÓ, suscep- 
tible de ejercitar sobre el individuo una coerción ex- 
terior», ó, si se quiere, «que es general en una 
sociedad dada, en virtud de tener una existencia 
propia, independiente de las conciencias particulares, 
y de haberse impuesto á éstas y difundido en el 
grupo por su poder coercitivo (i)». 

IV. El profesor libre de la Universidad de Messi- 
na. Femando Puglia, ha intentado así mismo la em- 
presa de definir los fenómenos sociales, dedicando á 
ese esfuerzo dos interesantes estudios, insertos en 
los vols. 3" y 3" de los Anales del Instituto interna- 
cional de Sociología, de que daremos idea. 

Considera Puglia indispensable de todo punto dife- 
renciar los fenómenos sociales de los demás fenó- 
menos, y especialmente de los vitales y de los psí- 
quicos, por razón de que los hechos sociales, en su 
sentir, no son sino una evolución de ciertos fenó- 
menos biológicos y psíquicos; evolución determinada 
por la coexistencia de los individuos y por otras 
circunstancias que influyen sobre los mismos. 

Para comprender cómo se opera esa transforma- 
ción de un acto bÍo-psíquÍco en acto social, toma 
como ejemplo la unión sexual. La tendencia al ayun- 
tamiento sexual entre seres de distinto sexo, dice, es 
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un fenómeno bio-psíquico; pero, como el acto se efec- 
túa en el seno de la vida social, sufre modificaciones 
y afecta formas diversas, dando así lugar á la poli- 
gamia, á la poliandria, á la monogamia, manifesta- 
ciones todas de unión sexual, sólo explicables por el 
hecho de la coexistencia, de la vida en sociedad, y 
que, por tal motivo, constituyen fenómenos genéri- 
camente sociales. 

Ahora bien, la convivencia, la vida en sociedad, 
engendra dos clases de actos: actos colectivos, ó sea 
acciones realizadas por muchas personas; actos repe- 
tidos, es decir, acciones que se reconocen por su ge- 
neralidad ó por su frecuencia. Estos caracteres que 
encontramos en los actos sociales, la colectividad y 
la generalidad ó repetición, sirven de rasgo distintivo 
para diferenciarlos, y stmiínístran los elementos para 
la definición, que podría formularse en los siguientes 
términos: eson actos sociales todas las acciones hu- 
manas que se explican por la vida en común y revis- 
ten los caracteres de generalidad ó de colectividad»; 
ó bien: * los actos sociales son las manifestaciones ex- 
temas de los fenómenos bio-psíquicos, modificados . 
por el hecho de la coexistencia y que se distinguen 
por ser colectivos ó repetidos» (i). 

V. Por grande que sea la consideración que noe 
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merezca el talento de los sociólogos cuyas ideas aca- 
bamos de presentar, no disimularemos nuestra discon- 
formidad con sus definiciones, que es llegado el mo- 
mento de someter á un rápido examen crítico para 
depurar las partes de verdad y de error que puedan 
contener. En general, ellas adolecen, á juicio nues- 
tro, del defecto de ser poco precisas, sin dejar, por 
eso, de suministrar algunos datos y elementos de 
juicio, de valor inestimable, para la aclaración del 
punto que nos ocupa. 

Hemos visto que, para Tarde, un mismo acto, el 
de comer, por ejemplo, puede ser social ó dejar de 
serlo, según la forma que afecte, los caracteres que 
lo acompañen ó la manera cómo se ejecute. El acto 
es social, cuando se descubre en él la acción de un 
ser extraño á aquel que lo lleva á cabo; cuando, 
merced al fenómeno de la imitación, didio acto ha 
llegado á adquirir una forma ó modalidad que, sin 
ella, no habría tenido. 

En el análisis que antecede hay, sin duda, una ob- 
servación exacta y que debe tenerse en cuenta en la 
determinación que perseguimos: la de que lo social 
es opuesto á lo individual; de que lo primero impli- 
ca, necesariamente, relaciones entre varios individuos. 
Pero ¿en qué consisten esas relaciones y cuál es su 
naturaleza? 

¿Será exacto que ellas tengan siempre por causa 
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un fenómeno de imitación? Es lo que no estaríamos 
dispuestos á aceptar. Sin desconocer el influjo de la 
imitación como factor de la evolución social, cree- 
mos que él está lejos de ser excesivo y quizás ni 
siquiera preponderante. No se imita ciega y fatal- 
mente, abdicando en un todo la propia individuali- 
dad. En la imitación que parece más servil ponemos 
siempre parte de nuestro yo, copiando ó reproducien- 
do de preferencia ó únicamente lo que satisface 
nuestras tendencias ó halaga nuestra vanidad. 

La fórmula de Tarde «la comunicación ó modifi- 
cación de un estado de conciencia por la acción de 
un ser consciente sobre otro» no distingue lo social 
de lo individual, ni lo psicológico de lo sociológico. 
La sociología no tiene para qué estudiar toda modi- 
ficación. Siendo su objeto explicar la sociedad y sus 
transformaciones, ella no se interesa por otros hechos 
que aquellos que influyen, de alguna manera, en los 
estados de sociedad y en los cambios de esos es- 
tados. 

Por último, ¿quién sería capaz de sostener que la 
modificación de los estados de conciencia debe, en 
todos los casos, atribuirse á la acción de otras con- 
ciencias? ¿No importaría ello dejar de lado, además 
del factor personal, la influencia del medio físico, que 
ya nadie discute, sino en cuanto á su importancia? 

Tampoco nos parece aceptable la fórmula de Durk- 
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heim, que define los hechos sociales como ciertos 
modos de obrar ó de sentir, exteriores á los indivi- 
duos y que se imponen á ellos imperativamente. Los 
prolijos análisis del eminente sociólogo no conducen 
á otro resultado que á" mostrar la presión del siste- 
ma de factores, reunido bajo el rubro de medio social, 
sobre las conciencias individuales. Pero esta presión, 
si llega á veces á hacerse tiránica, nunca es exclu- 
siva. Ni es siquiera completamente exacto hablar 
del «medio social» á la manera de un sello que dejara 
invariablemente sobre todos los espíritus igual im- 
presión; pues propiamente no hay un medio social, 
sino muchos medios, y cada individuo, según sus 
inclinaciones ó según las circunstancias, elije el que 
armoniza con ellas y se adapta á su manera. 

Además, ¿quién es el que impone esos modos de 
sentir ó de obrar á que alude Durkeím? ¿No son los 
individuos los que se los imponen á sí mismos, ó en 
otros términos, no están esas maneras de obrar ó de 
sentir en las conciencias de los contemporáneos ó han 
estado en las de los antecesores del que soporta la 
presión? ¿O se pretenderá que esos modos de sentir 
ó de obrar que se dice anteriores, exteriores y su- 
periores á los individuos pueden existir ó*, el ' todo 
social, sin estar forzosamente ó haber esía¡3ó_^ al- 
guna ó algunas de las conciencias asodádafE? , 

No creemos, por último, que Puglia haya conse- 
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guido su propósito de diferenciar los fenómenos so- 
ciológicos de los biológicos y de los psíquicos, al 
hallar que los primeros comprenden todas las accio- 
nes humanas que se explican por la vida en común 
y que presentan los caracteres de colectividad ó de 
generalidad- Parécenos que es incurrir en una verda- 
dera tautología decir que son actos sociales los actos 
humanos que se explican por la vida en común, pues 
la definición deja pendiente la cuestión de saber cuá- 
les son los actos humanos que se explican por la 
vida en común, esto es, los actos sociales. Y no se 
diga que los caracteres agregados en el segundo miem- 
bro de la fórmula, la colectividad y la generalidad, 
precisan la definición, pues es fádl concebir la exis- 
tencia de actos humanos que, no obstante su repeti- 
ción ó frecuencia, no merecen la atención del soció- 
logo, y otros que, á pesar de ser únicos é individua- 
les, la atraen en alto grado, por la intensa repercución 
que son susceptibles de tener en la evolución de la 
sociedad. 

VI. De aquí que, á nuestros ojos, lo que imprime á 
los actos humanos ó á los hechos ó cosas naturales, 
carácter sociológico, por decirlo así, depende del punto 
de vista en que uno se coloque para considerarlos. 
Un mismo acto puede así ser objeto de estudio para 
ciencias diferentes. En la fabricación de un artefacto, 
por ejemplo, el economista ve un acto de producción 
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de riqueza, el moralista el cumplimiento de un deber, 
el jurista el ejercicio de un derecho, el biólogo la 
adaptación y el uso de ciertos órganos para el de- 
sempeño de determinadas funciones vitales, el psicólogo 
una serie de procesos mentales, de asociación y de 
reviviscencia de estados de conciencia, el sociólogo, 
por fin, una invención feliz, destinada á tranáfonnar 
la faz de la sociedad haciendo desaparecer hábitos 
existentes y determinando otros nuevos en su reem- 
plazo. 

Según ésto, no existiría, propiamente hablando, una 
especie de actos humanos distinta de otras y á que 
pudiera aplicarse la denominación de sociológicos, 
como no existen hechos específicos de índole econó- 
mica ó jurídica, moral, psicológica ó biológica. La 
especificidad no es aquí una cualidad esencial de los 
fenómenos, si se nos permite la expresión, depende 
sólo del aspecto del acto que se considera, es cues- 
tión de punto de vista. Así, el nacimiento ó la unión 
sexual, fenómenos biológicos por excelencia, llegan á 
constituir fenómenos sociológicos cuando se les estu- 
dia del pimto de vista de sus consecuencias sobre 
una sociedad ; se convierten en fenómenos sociales en 
cuanto aumentan la población, por ejemplo, en cuanto 
influyen de esta manera, ó de cualquiera otra, como 
factores de la evolución social. Lo mismo puede de- 
cirse de todos los demás actos vitales, psicológicos d 
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patológicos. Comer, aunque sea sin servirse de tenedor 
ni de utensilio alguno, malgrado la opinión de Tarde, 
es un acto económico, pues entraña un consimio de 
riqueza, y bajo esta faz, ó bajo cualquiera otra de las 
muchas que es susceptible de presentar, reviste carác- 
ter de sociológico. 

Creemos aún preferible á las fórmulas de Durkheiin, 
Tarde y Puglia, la noción que podría calificarse de 
empírica Ó vulgar, acerca de los fenómenos sociales, y 
que el primero de los sociólogos citados rechaza al 
comenzar sus investigaciones; «todos los fenómenos 
que ocurren en el interior de la sociedad, á condición 
de que ofrezcan, con cierta generalidad, algún interés 
social». En efecto, ¿no se propone la sociología explicar 
la sociedad y sus transformaciones, esto es, los actos 
humanos, los hábitos humanos y sus productos, las rela- 
ciones humanas? Entonces, es evidente que ella está 
interesada en estudiar todos los actos, todos los he- 
chos y todas las cosas que sirvan para hacer compren- 
der la organización de las sociedades, así como los 
cambios que experimentan en sus ideas, sentimientos 
y hábitos los hombres que las componen. El criterio 
para averiguar si un acto humano único, ó una serie 
de actos ligados entre sí, ó una suma de actos con- 
currentes á un mismo fin, ó una colección de actos 
semejantes, constituyen, ó no, un fenómeno social, 
un hecho de atinencia del sociólogo, está dado por el 
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influjo que el acto 6 actos puedan teuer sobre la or- 
ganización ó la evolución de la sociedad, y este es, 
seguramente, el sentido en que lo social se opone á 
lo individual, en el lenguaje corriente 

Ahora, cuál sea el punto de vista en que el soció- 
logo deba colocarse, qué hechos necesita considerar, 
de qué manera está obligado á proceder en la inves- 
tigación de las causas y de las leyes, son cuestiones 
que trataremos de esclarecer más adelante. 
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CAPITUI^O VIII 



ClaBíñcación de los fenómenos sociales 



I. No es insignificante ó secundaría en una ciencia 
la cuestión relativa á la clasificación de los seres, co- 
sas ó fenómenos que estudia, pues á ella está vincu- 
lado el progreso mismo de la cienda, desde que una 
buena clasificación, es decir, una clasificación natural 
constituye un hilo conductor que pennite al estudioso 
ir planteando y resolviendo los problemas en el orden 
creciente de su complejidad. 

II. La actitud vacilante de Spencer, con relación 
al concepto de la sociología, que se traduce, como 
ya hicimos ver, en un doble ensayo de construcción 
sociológica, se deja sentir, naturalmente, en el pimto 
que examinamos. En Las Inducciones de la Sociología 
{2" parte de Los Principios de Sociologta), cuya co- 
lumna vertebral es la teoría orgánica, todas las cosas, 
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actos y productos sociales son presentados en térmi- 
nos biológicos, ajustándose la exposición al orden de 
esta categoría de fenómenos. Después de descritas 
las estructuras sociales {población: proceso de creci- 
miento, de división del trabajo), se pasa al estudio de 
las funciones y de los órganos sociales (industria, co- 
mercio, gobierno, etc) siguiendo un plan que no deja 
de ser arbitrario, á pesar de su aparente lógica y rigor 
científico. 

En la I* parte de sus Principios de Sociología y de- 
más secciones de esta obra, después de considerar muy 
ligeramente la acción del clima, suelo, flora y fauna, 
(factores originales externos) y de examinar con ma- 
yor detenimiento los rasgos físicos, emocionales é in- 
telectuales del hombre primitivo (factores primarios 
de la evolución, de orden interno), estudia sucesiva- 
mente las instituciones domésticas, ceremoniales, po- 
líticas, eclesiásticas, profesionales é industríales. 

III. Rene Worms, que hizo sus primeras armas de 
sociólogo combatiendo brillantemente á favor de la 
teoría orgánica de las sociedades, de la cual se ha 
distanciado no poco en sus últimos trabajos, ha esbo- 
zado una clasificación basada en la concepción de la 
ciencia, que al principio adoptara. El sociólogo, se- 
gún Worms, debe tomar una por una las distintas 
sociedades, á la manera que hace el biólogo con las 
especies vivientes; observarlas, describir minuciosa- 
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mente sus fonuas, después sus funciones. Bajo el nom- 
bre de formas sociales se comprende la configuración 
física y démica (territorio y población), considerada 
la última, desde los puntos de vista físico y mental 
(monto, composición, repartición). Bajo el título de 
funciones sociales se agrupan en seguida los fenó- 
menos económicos {vida de nutrición), los de familia 
(vida de reproducción) y los morales, religiosos, estéti- 
cos, científicos, jurídicos y políticos (vida de rela- 
ción). 

Verificados los estudios indicados, para cada socie- 
dad, se impone sintetizar todas estas monografías, 
baciendo la bistoria comparada de tas instituciones, 
para constituir la sociología abstracta, ó sea la cien- 
cia de las fórmulas más generales y más elevadas de 
los fenómenos sociales, (i) 

IV. Guillermo De Greef, profesor de sociología y 
filosofía de la Nueva Universidad de Bruselas, opina 
que los fenómenos sociológicos, á semejanza dé todos 
los demás, se ofrecen á nuestra percepción como un 
agregado compacto de elementos diversos, que es me- 
nester disociar por el análisis, reduciéndolos á sus 
elementos simples, irreductibles, entendiendo por ta- 
les, aquellos que no podrían ser descompuestos en 



(1) WoRMS, obras diversae. 
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otros, más simples todavía, sin invadir el dominio de 
una ciencia extraña. 

Pues bien, el análisis sociológico nos revela como 
factores más generales y más simples de los fenóme- 
nos sociales, dos elementos irreductibles : el territorio 
de una parte, la población, de otra. Mezclados, com- 
binados y tejidos de maneras distintas, constituyen 
ambos términos la materia elemental de todos los fe- 
nómenos sociales que se relacionan con la vida nu- 
tritiva de las sociedades (fenómenos económicos), con 
su vida afectiva y reproductiva (fenómenos genésicos), 
con suvidaemocionaly estética (fenómenos artísticos), 
con su vida intelectual (fenómenos científicos), con su 
conducta y costumbres (fenómenos morales), con su 
existencia jurídica (fenómenos jurídicos), con la di- 
rección social (fenómenos políticos). 

¿No podrían agruparse todos éstos en una clasi- 
ficación gerárquica? Sin duda, puesto que unos po- 
seen propiedades más simples y generales que los 
otros; unos se encuentran en todas las agrupaciones, 
y otros no. Hay, en efecto, en la estructura y en la 
formación de los fenómenos sociales un orden de su- 
perposición y un orden de sucesión que constituyen 
no sólo una serie puramente lógica, sino también 
una estructura y una filiación orgánica. Cada cate- 
goría de ellos nace orgánicamente, por vía de filiación 
y diferenciación, directamente, de la categoría más 
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simple y más general que la antecede, é indirecta- 
mente, de todas las demás categorías más simples y 
generales. 

Según De Greef, los fenómenos sociales más sim- 
ples y generales son los económicos, condición sine 
qua non de toda existencia sodal y función tan uni- 
versal y constante que es hasta imposible imaginarse 
un hecho social sin el sostén de ciertas formas eco- 
nómicas. Después de ellos vienen, siguiendo el orden 
de generalidad decreciente y de complejidad creciente, 
los fenómenos genésicos, estéticos, intelectuales (creen- 
cias religiosas, metafísicas y positivas), morales, ju- 
rídicos y políticos. 

Esta clasificación sería! de los fenómenos sociales 
corresponde á la de las ciencias sociales que los es- 
tudian, íntimamente conectadas entre sí, com© lo es- 
tán igualmente los fenómenos supra dichos, en forma 
que los superiores se hallan siempre condicionados 
por aquellos más simples y generales. Así, por ejem- 
plo, si en las relaciones familiares (fenómenos gené- 
sicos) el legislador no toma en cuenta las condiciones 
del trabajo (fenómenos económicos) las disposiciones 
más bien intencionadas serán impotentes para hacer 
reinar el orden y la prosperidad déla sociedad. Cuando 
por efecto de organizaciones económicas defectuosas, 
como el industrialismo de la civilización moderna, la 
familia se disloca, de manera que el padre, la madre 
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y los hijos están condenados á verse soto á ratos, á 
vivir promiscuamente en tugurios infectos y á des- 
cuidar su educación é instrucción, el derecho, la mo- 
ral, la ciencia, el arte, deben forzosamente resentirse 
en esas sociedades, ha organización económica depen- 
de, á su turno, de fenómenos fisiológicos y psíquicos, 
cuyas leyes está obligada á respetar, so pena de ver 
amenguada su eficacia. 

Los fenómenos sociológicos, en general, se produ- 
cen en condiciones inorgánicas y orgánicas que de- 
terminan la estructura y la dinámica de las socie- 
dades; que esbozan, podría decirse, los cuerpos so- 
ciales, los que serán después acabados por acción de 
otros agentes. Esos factores inorgánicos son, como 
ya se dijo, el territorio y la población, y su carácter 
de fijeza y de semejanza para todas las sociedades, 
es la causa de que aquellas se parezcan tanto en 
los primeros pasos de la evolución. Por último, si 
es cierto que los fenómenos de cada clase influyen 
directamente sobre los inmediatos superiores, é in- 
directamente sobre los más lejanos, no lo es menos 
que cada categoría de fenómenos de la serie reaccio- 
na á sn vez sobre los inferiores, condicionando di- 
rectamente á los inmediatos, é indirectamente á los 
remotos (i). 



(1) Db Greef, Les loU sociologiques. 
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V. La clasificación serial de De Greef que acaba- 
mos de exponer, basada, como habrá podido notarse, 
en el principio comtiano de la clasificación de las cien- 
cias, ha inspirado la clasificación, también serial, 
debida al sociólogo italiano Asturaro, profesor de 
Filosofía en la Universidad de Genova, de la cual 
hemos dado ligera idea al estudiar la cuestión del 
método en sociología. 

Sostiene Asturaro que los fenómenos sociales for- 
man una serie progresiva, estando ligada cada cate- 
goría á aquella que la antecede por un triple vínculo 
de subordinación: teleológico, condicional y genéti- 
co. Bajo el aspecto teleológíco, cada actividad del 
. hombre social surge como un medio destinado á com- 
plementar la acción de la que la precede en la se- 
rie; bajo el condicional, cada actividad individual ó 
colectiva halla en la que la antecede la causa de 
su aparición, ó, por lo menos, la causa del desenvol- 
vimiento que 'adquiere; bajo el genético, cada activi- 
dad ó institución social brota después de la anterior, 
por vía de diferenciación de la misma. Estas rela- 
ciones no revisten igual intensidad para todas las 
actividades, pues cuando se llega á las más espiri- 
tuales {moral, religión, arte, ciencia), la dependencia 
es menos unilateral, el entrecruzamiento y la reci- 
procidad de acciones se hacen más grandes. 

La serie progresiva de los fenómenos sociales es 
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como sigue: economía, defensa social, política exter- 
na é interna, religión, arte, ciencia. La economía 
ocupa la base de la pirámide, pues su finalidad se 
halla en las necesidades bio-psíquicas del hombre y 
en el ambiente exterior, que bastan para explicar 
la aparición de los fenómenos económicos más rudi- 
mentarios, anteriores á toda manifestación de carác- 
ter político, religioso, artístico 6 científico. 

Menos fi-ecuente y fundamental que la de la nu- 
trición, es la necesidad de la lucha y de la defensa, 
cuya misma aparición es debida á la obligación de 
satisfacer aquella (relación teleológica). El instinto 
del odio y del combate no es primitivo, ha resultado 
de una larga experiencia hereditaria, como lo prue- 
ba la tendencia que tiene á disolvese cuando cesa 
la causa que lo origina. Así, los animales más ene- 
migos entre sí, criados bajo el mismo techo y sin 
motivos que los dividan, concluyen por jugar entre 
ellos amistosamente. Por otra parte, tin animal no 
puede luchar ni defenderse, sino merced á la ener- 
gía acumulada por la nutrición (relación condicional) 
y esté lazo de causa á efecto se observa aún en las 
formas superiores de la lucha, es decir, en las gue- 
rras de pueblo á pueblo, que han tenido siempre por 
razón, declarada ó disimulada, la conservación ó el 
acrecentamiento de los bienes materiales, es dedr, 
el factor económico, como lo demuestra el hecho, 
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revelado por la estadística histórica, de que de 230 
guerras verificadas, 209 fueron provocadas por algiín 
motivo económico, y, en las restantes, éste se halla- 
ba escondido, y constituía la causa eficiente. 

Inmediatamente ligada á la necesidad de la de- 
fensa social, extema ó interna, se halla la conve- 
niencia de regularla y coordinar las acciones de los 
individuos para que sea eficaz. Al logro de tal fin 
responde la actividad política, que emerge enseguida. 
Las necesidades y la actividad que se relacionan 
con la subordinación á una autoridad vienen, evi- 
dentemente, después de las de la nutrición y de la 
defensa, haciéndose sentir con mayor fuerza allí don- 
de la necesidad de la defensa social es mayor. 

Arraigado el sentimiento y el acto de la subordi- 
nación á la autoridad política hácese sentir la nece- 
sidad de propiciarse la ayuda de un ser superior y se 
origina la actividad religiosa. El hombre debió ser 
impelido á honrar á la divinidad por la misma causa 
y con idéntico fin á los que le movieron á inclinar- 
se ante las órdenes del jefe de la familia ó de la 
horda ó del más fuerte guerrero: hallar protección 
contra las inclemencias agresivas de la naturaleza ó 
la hostilidad de otras agrupaciones humanas y ase- 
gurarse una garantía para su vida, sus relaciones 
domésticas, su trabajo, sus bienes económicos. Iló- 
gico y absurdo sería invertir el orden teleológico ó 
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la finalidad que vincula á las necesidades y activi- 
dades consideradas hasta aquí, y sostener que el 
hombre ha comenzado por trabajar, por guerrear, 
por doblegarse sumiso ante los jefes, con el fin de 
honrar á los dioses, ésto es, anteponer el culto reli- 
gioso á la economía, la guerra, el gobierno familial 
y social. Corroborando la existencia de este vínculo 
teleológico, la observación nos hace ver que la in- 
tensidad de la fé oscila á compás de la mayor ó 
menor necesidad de ayuda sobrenatural que el hom- 
bre experimenta, en razón de la agresividad de las 
fuerzas naturales ó de los peligros que lo rodean. 
En cuanto al vínculo condicional, no es menos evi- 
dente, reconocido como está que la formación de una 
clase sacerdotal depende del excedente de la produc- 
ción, una vez satisfechas las necesidades del consu- 
mo privado y los gastos más indispensables de la 
defensa social y la organización política. Por último, 
el vínculo genético, también se percibe claramente 
en este caso, con sólo fijarse en el proceso de dife- 
renciación, que ha desprendido la idea de la divini- 
dad de la de veneración á los paires^ jefes ó reyes, 
primitivos objetos del culto, y primeros sacerdotes, 
asimismo. 

Menos intensa y fundamental que las necesidades 
de la nutrición, de la reproducción, de la defensa sodal 
y de la ayuda sobrenatural, es la del juego, según los 
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datos de la psicología animal y humana Ningún ani- 
mal abandona, para entregarse al juego, ni su presa 
cuando está hambriento, ni hallándose en celo, su 
compañera, ni la lucha, en momentos de peligro, ni 
las prácticas del ceremonial, si se encuentra en pre- 
sencia del jefe que puede fulminarlo con los golpes 
de su autoridad. La misma psicología nos revela, 
por otra parte, la relación teleológica entre la activi- 
dad del juego y las otras actividades, al mostramos 
los múltiples servicios que aquélla es susceptible de 
prestar á los fines de la nutrición, la reproducción, la 
lucha, la defensa, el ceremonial. 

Ahora bien, dado el instinto del juego y dada igual- 
mente la tendencia primitiva á la imitación, verificada 
voluntariamente y sin responder á una necesidad 
inmediata, nace, de la combinación de ambos, el juego de 
la imitación; tendencia que, desarrollada en el hombre, 
merced á la superioridad de su inteligencia y á la per- 
fecta conformación de su mano, da lugar al arte, que 
surge como medio de desenvolver más ampliamente 
las actividades ya enunciadas: conquistar el amor del 
ser deseado, exaltar el patriotismo, enaltecer á los 
más bravos, rendir homenaje á la divinidad, etc, (re- 
lación teleológica). El arte depende, asimismo, de las 
actividades antecedentes en otro sentido: es necesario 
que las necesidades más fundamentales se hallen sa- 
tisfechas, y que mía sociedad haya alcanzado cierto 
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nivel en el orden económico, político, religioso, para 
que la actividad estética tome vuelo (relación con- 
dicional). 

Todavía es menos fundamental que los analizados 
el instinto y el acto de la curiosidad, que supone un 
esfuerzo penoso, una disipación importante de ener- 
gía cerebral, razón por la cual el salvaje y el niño 
sólo son capaces de mantener vigilante su atención por 
breves instantes y cuando los mueve un vivo impulso 
cerebrtil de carácter egoísta. Esto explica la tardía 
aparición en las sociedades de un mínimum de cien- 
cia, aparición sólo posible cuando las actividades eco- 
nómicas, belicosas, políticas, religiosas y artísticas es- 
timulan y sostienen la investigación científica, el 
desarrollo de la curiosidad y de la inteligencia em- 
pírica. AJ principio, el hombre sólo busca en la 
ciencia el medio de aumentar sus bienes materiales, 
de defenderse de sus enemigos, de imitar más aca- 
badamente la naturaleza {relación teleológica); p^o 
más adelante, y gracias al proceso psíquico de trans- 
formación de los medios en fines y del automatismo 
cerebral, se cultiva la ciencia por simple amor de la 
verdad, como igualmente se llega á cultivar el arte 
por el arte mismo. 

Después de un largo análisis, destinado á colmar 
algimas lagunas del íinterior, presenta Asturaro su 
clasificación serial completa de los fenómenos soda- 
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les, en la siguiente forma: i". económicos; %° jurí- 
dicos; 3". políticos; 4". político-jurídicos;. 5°. morales; 
6°. religiosos; 7°. artísticos; 8". científicos (i), 

VI. La confrontación de las clasificaciones expues- 
tas sugiere multitud de observaciones que anotare- 
mos sólo en parte y esquemáticamente: 

1'. No obstante su diversa terminología y el punto 
de vista diferente en que se sitúa cada autor, es fá- 
cil hallar la coincidencia de todas ellas, en sus líneas 
más salientes; 2'. Esa coincidencia llega basta incluir 
en el cuadro de los fenómenos sociales, ciertos ele- 
mentos que podrían ser denominados condiciones 
materiales de los fenómenos sociales (territorio ó me- 
jor medio físico, población); 3». El motivo de esta 
inclusión débese sin duda á la complejidad de los 
fenómenos sociales y al entrecuzamiento é interde- 
pendencia de las causas y de los efectos; 4». Las 
diversas categorías de fenómenos establecidas corres- 
ponden á otras tantas ciencias especiales, constitui- 
das ya de tiempo atrás para estudiarlos por separado; 
5". Todas estas clasificaciones toman como base de 
Is evolución social las condiciones del medio físico y 
de la población; 6*. Algunas reconocen con reservas, 
pero otras declaran categóricamente, la fundamenta- 



(1) AsTDRARO, La sociología, etc., cit. ant. 
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liciad de los fenómenos económicos, su importancia ' 
considerable ó su acción preponderante en la evolu- 
ción; teoría ^de que después nos haremos cargo. 
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CAPITUI.0 IX 



La causalidad en Sociología 



I. Hemos dejado establecido que la Sociología es 
el estudio de los hechos de asociación; que ella se 
propone explicar la sociedad, en sus múltiples activi- 
dades, é igualmente los cambios que experimenta, ó, 
como se dice, su evolución. Ahora bien, explicar he- 
chos ó fenómenos equivale sencillamente á establecer 
los nexos causales que los ligan á otros hechos ó 
circunstancias. De manera que la explicación de la 
sociedad y sus transformaciones, consistirá en encon* 
trar las circunstancias, factores ó causas que gene- 
ran á la primera y condicionan á las segundas. 

Antes de indicar el medio más adecuado para la 
determinación de los factores de los hechos sociales 
y de delinear un cuadro de éstos, conviene conocer 
las diversas especies de causas, las cuales suelen 
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distinguirse con un criterio que no siempre traspasa 
los límites del empirismo. 

II. La causa de un hecho, es decir, el antecedente 
necesario y suficiente para la producción del mismo, 
puede ser próxima ó remota. Llámasela próxima, 
directa ó inmediata cuando entre el antecedente y el 
consecuente no se interpone fenómeno alguno, y re- 
mota, indirecta ó mediata cuando entre el antece- 
dente y el consecuente se intercala un tercer fenó- 
meno que es efecto respecto del primero y causa 
con relación al segado. Entre ambos términos se 
interpola á veces una sene de fenómaios, cada uno 
de los cuales es efecto del que le precede, y causa 
del que le sigue. 

Hay influencias que obran sobre todas las socie- 
dades humanas ó sobre toda una sociedad dada ; que 
revisten un carácter de generalidad indiscutible (can- 
sas generales) mientras que otras tienen un carácter 
individuíil, es decir, son las causas para tal persona 
determinada (causas particulares). Estas ^últimas se 
conocen con el nombre de motivos, y, en el fondo, 
derivan de las primeras, que han sufrido ima desvia- 
don al ponerse en contacto con las conciencias in- 
dividuales. 

En otro sentido, suele hablarse también en ciencia 
social de causas generjdes, oponiéndolas á las que se 
denominan particulares. «Hay causas generales, !sean 
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morales, sean físicas, que obran en cada monarquía, 
la elevan, la mantienen ó la precipitan; todos los 
accidentes hállanse sometidos á esas causas; y si -el 
azar de ima batalla, es decir una causa particular, ha 
arruinado un estado, es porque había una causa ge- 
neral que hacía que ese estado debiera perecer en 
una sola batalla; en una palabra, la marcha general 
arrastra consigo á todos los accidentes particulares >. 
(Montesquieu). Esta distinción parece corresponder 
á la que suele hacerse entre los fenómenos esenciales 
á toda sociedad ó hechos de función y los fenó- 
menos accidentales, los hechos exteriores cuya trama 
forma la parte superficial de la vida de las socieda- 
des, que varían naturalmente de una sociedad á otra 
y que Spencer ha denominado acertadamente hechos 
biográficos. 

Suele distinguirse también la causa eficiente de un 
hecho de su causa ocasional. Esta sería la circuns- 
tancia última, insignificante, desproporcionada al efec- 
to, variable ó contingente que da lugar á la pro- 
ducción del fenómeno en virtud de que todo está 
preparado para su nacimiento por la acción concu- 
rrente de las causas eficientes, que son miradas como 
■ las reales, las verdaderas causas del fenómeno. 

III. El lenguaje ordinario establece una distinción 
entre las causas de los fenómenos y sus condiciones. 
Designa como causa de un hecho el hecho último 
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que precede inmediatamente al fenómeno, y ha pro- 
vocado, según todas las apariencias, su aparición. 
' La causa de tal incendio es así la chispa que lo pro- 
dujo. Las otras circunstancias ó elementos anterio- 
res que intervienen en el fenómeno, como la mate- 
ria combustible, indispensables para su nacimiento, 
pero insuficientes, reciben en el uso común el nom- 
bre de condiciones. 

IV. Los fenómenos que presenta una sociedad, ru- 
dimentaria ó adelantada, dependen, según Spencer, 
de los caracteres de sus unidades, ó sea los hombres 
que la forman (factores intrínsecos), y de las condi- 
ciones bajo las cuales existen (factores intrínsecos). 
He aquí los factores sociales primarios, aquellos que 
ponen en movimiento ana sociedad, los que pueden 
subdividirse en la siguiente fomuí: los factores extrínse- 
cos, en clima, suelo, flora y fauna; los intrínsecos, en 
rasgos físicos,, emocionales é intelectuales del hombre 
primitivo. 

Adquirido el impulso ó puesta en marcha una so- 
ciedad, surge un nuevo sistema de factores, los fac- 
tores derivados, que son aquellos que la misma evo- 
lución social pone en jnego, y entre los cuales de- 
ben citarse: los efectos producidos sobre la flora y 
la fauna del territorio en que se asienta la sociedad, 
las influencias de la sociedad sobre los individuos y 
de éstos sobre aquella, las relaciones guerreras y 
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comerciales entre sociedades diferentes y los produc- 
tos superorgánicos, materiales y mentales, que se 
acumulan y complican cada vez más. 

Una vez trazado este cuadro de los factores gene- 
rales de los hechos sociales, Spencer dedica lo res- 
tante de su primera parte de los Principios de So- 
ciologia^ titulada como ya sabemos, Los datos de la 
Sociologia, á estudiar en detalle los factores prima- 
rios de la evolución, comenzando por los extemos, y 
haciendo notar que el clima templado y seco acrece 
más la actividad corporal que el cálido y húmedo; 
que la configuración del suelo favorece ó traba la 
integración, pues, difícilmente se agrupan en socie- 
dades consolidadas los habitantes de países desiertos 
6 montañosos, ó incapaces de nutrir una población, 
ó que no están dotados de gran heterogeneidad geo- 
lógica ó geográfica; que la flora y la fauna influyen 
considerablemente sobre el grado y el tipo del desa- 
rrollo social, pues la abundancia ó escasez de anima- 
les útiles al hombre y la abundancia ó escasez de 
los nocivos conducen á la vida cazadora ó pastoril 
ó alejan de ellas. Agrega por último, que estas 
condiciones locales tienen ima importancia mucho 
mayor en las primeras etapas de la evolución social 
que en las posteriores. 

Entra enseguida á considerar los factores prima- 
rios internos, á travez de los cuales ejercen su acción 
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los del medio cósmico. Hace entonces un ensayo 
de reconstrucción del hombre primitivo, desde el 
punto de vista tísico, emocional é intelectual; induce 
las ideas que se formaba de sí mismo, de los demás 
y del mundo circundante, y encuentra en dos senti- 
mientos originados desde temprano, el temor de los 
vivos y el de los muertos, el punto de partida del 
gobierno político y del gobierno religioso. 

Partiendo de las unidades sociales condicionadas y 
constituidas física y moralmente de esa manera pien- 
sa Spencer que el papel de la sociología consiste en 
explicar los fenómenos resultantes de las acciones 
combinadas, comenzando por el desarrollo de la fa- 
milia y siguiendo por el de las instituciones políti- 
cas, eclesiásticas y ceremoniales, para concluir con 
el desenvolvimiento del lenguaje, del saber, de la mo- 
ral y de la estética. En las partes subsiguientes de 
sus Principios de Sociologúi desarrolla Spencer el pro- 
grama que queda bosquejado, con algunas modifica- 
ciones que ya conocemos. 

V. También ha intentado Puglia trazar un cuadro 
de los factores generales de los hechos sociales en 
un trabajo publicado por los Anales del Instituto inter- 
nacional de Sociología (t 3°.) de que haremos una 
sucinta reseña. 

Establecido que los fenómenos sociales consisten 
eh actos humanos, puesto que son las acciones hu- 



n,g,t,7.cbyG00glc 



— 137 - 

manas modificadas por el hecho de la vida en co- 
mún (se recordará que hemos tachado esta fónnula 
de tautológica y de incompleta), no es dudoso que 
ellos van siempre precedidos por fenómenos psíqui- 
cos, ya de orden superior y pertenecientes á la inteli- 
gencia, ya de orden subalterno, comprendidos entre 
los instintos, apetitos, tendencias, etc. La relación 
entre el acto (consecuente) y el fenómeno psíquico 
(antecedente) es un nexo causal, puesto que el se- 
gundo precede constante é incondídonalmente al pri- 
mero. La relación es, además, directa, inmediata, 
puesto que entre ambos términos no se observa nin- 
gún otro fenómeno inteimediarío. Sigúese de aquí 
que los fenómenos psíquicos, los estados de concien- 
da, determinantes de los actos humanos considera- 
dos como fenómenos sodales no sólo son sus causas 
inmediatas, sino sus causas eficientes, porque, sin ellos, 
no podrían originarse tales fenómenos. 

No se tema que conceptuar á los fenómenos so- 
dales como dependientes de los psíquicos implique 
absorver la sodología en la psicología. Ya sabemos 
que la sodología sólo trata de los actos humanos 
revestidos, de caracteres especiales (la colectividad, 
la repetición). Por otra parte, la sodología tiene la 
misión de determinar la acdón de otros factores, que 
influyendo sobre la actividad psíquica y modificando 
los estados de condendíi, vienen á ser causas indi- 



byGooglc 



- 138 - 

rectas ó mediatas de los feaómenos sociales, en cuyo 
caso se hallan el territorio, la raza, etc., (i).- 

VI. Fácil sería hacer notar los puntos numerosos de 
contacto que tienen entre sí las opiniones de Spen- 
cer y de Puglia acerca de los factores generales de 
la evolución social Esas opiniones, por lo demás, 
son en el fondo, las de la mayoría, por no decir la 
unanimidad de los sociólogos, cuyas divergencias ver- 
san más bien sobre la importancia mayor ó menor 
atribuida á un factor aislado ó á los factores com- 
prendidos en alguna de las categorías establecidas- 
AsI, Ratzel y los cultores de socio-geografía exaltan 
la influencia de los factores geográficos y proclaman 
que el hombre es im producto de la tierra, que el 
suelo es el vinculum social por excelencia, que las 
disposiciones materiales del país, (ríos, montañas, 
mares) determinan el desarrollo político de los pue- 
blos, etc., etc. Olvidan, con esto, que una condición 
geográfica dada, por ejemplo, la existencia de buenos 
puertos de mar, sólo tiene la virtud de hacer posible, 
pero no necesario y fatal, tal fenómeno sociológico, 
como el nacimiento de la marina ó del comercio, de- 
mostrándolo así el hecho de que en un mismo territo- 
rio, es decir, con idénticas condiciones geográficas, se 



(1) (Véase en el t. 10 de los AnnaXes de ¡'Instituí, p. 369, 
otro trabajo de Puglia sobre el particular). 



n,g,t,7.cbyG00glc 



— 139 — 

hayan realizado, en épocas distintas, estados de civi- 
lización totalmente diversos. 

. No parece más fundada la doctrina de los antro- 
po-sodólogos {de Gobineau, G. I^apouge, Ammón, 
etc.) que magnifican la importancia de los factores 
antropológicos (caracteres craneológicos de raza, mes- 
tización, selección) y llegan á formular leyes tan con- 
testables como las siguientes: la riqueza crece, en 
ciertos países, en razón inversa del índice cefálico 
(ley de repartición de la riqueza); las ciudades im- 
portantes están casi exclusivamente localizadas en 
las regiones dolícocéfalas y en las partes menos bra- 
quicéfalas de las regiones braquicéfalas, (ley de re- 
partición de las ciudades); en una población en vía de 
disociación por desplazamiento, el elemento que emi- 
gra es el menos braqmcéfalo (ley de emigración), etc. 
Iguales ó parecidas objeciones á la escuela Ratze- 
liana pueden oponerse á la teoría impropiamente de- 
nominada materialismo histórico, concepción que em- 
pezando por dejar de lado el influjo de muchas con- 
diciones materiales de la sodedad, como d medio 
geográfico natural y los caracteres fisiológicos y de- 
mográficos de los pueblos, asigna al factor económico 
tma inñuenda dedsiva en la evolución social y hace 
derivar el derecho, la religión, el arte, la ciencia, de 
la organizadón económica, de la que serían meras 
consecuendas, simples epifenómenos. Esta concep- 
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ción fué ampliamente discutida en el Congreso sodo- 
lógico de París, de 1900, y colocada entonces en su ver- 
dadero lugar (v. t 8 de los Anales del Instituto inter- 
uacional de Sociología). Cuatro anos antes, el eminente 
crítico Groussac había señalado ya entre nosotros el 
talón de Aquiles de la teoría al sostener que: «El 
hombre económico no existe, como tampoco la so- 
ciedad económica. El ser himiano dotado de exis- 
tencia real es el que, perteneciendo á derta raza, 
establecida en derta región, produce y consume ma- 
terialmente, sin duda alguna, pero que siente, además, 
medita y cree, subordinando en horas dedsivas su 
producdón y su consumo á sus creendas y pasiones.» 
Si; hasta en esos subterráneos imperios minerales 
«donde el sol calla», según la expresión dantesca, el 
ritmo formidable de las moles de acero se ajustará 
siempre al débil latido de una gota de sangre en una 
arteria — acelerado ó detenido por un impulso ó una 
emodón, por un arranque de entusiasmo ó de fé, por 
un trapo de seda que flamea, por una risa de niño 
ó una lágrima de mujer!» (i). 

Ya se lo considere bajo la forma en que primero 
lo expuso Marx, ya se lo tome con las modificadones 
y correcdones que le han impuesto después los dis- 
cípulos y continuadores del maestro, como Engels, 



(1) (V. La Biblioteca, t. 2, p. 309. 
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Loria y Labriola, el materialismo histórico ha sido 
pasible de numerosas y fundadas objedones. Es fuera 
de duda que la doctrina marxista empieza por des- 
conocer la enmarañada complejidad de los hechos 
sociales, en razón de la cual, como ya lo hemos de- 
mostrado, á cualquiera de ellos que se contemple, se 
le hallará siempre condicionado por todos los de di- 
versa clase, y condicionándolos, á la vez, á todos, en 
forma que ninguno puede ser mirado como gerár- 
quicamente primero, fundamental ó superior. 

También hemos dejado establecido que todo fenó- 
meno social tiene por base y causa inmediata la acti- 
vidad psíquica, es decir, algo eminentemente complejo 
y sintético, especie de compuesto, combinación ó sín- 
tesis de infinidad de tendencias, de variedad de im- 
pulsos. Ahora bien, algunos de estos impulsos, de 
carácter bío-psíquico, son tan primitivos é irreductibles 
como el económico, y otros, que no asumen el papel 
de primitivos sino que han hecho su aparición en 
una fase ulterior, los motivos ideales, las necesidades 
superiores, generadores del arte, de la ciencia, de la 
religión, concurren, en forma sinérgica, á la evolución 
social, tomando en ésta, una acción preponderante y 
convirtiéndpse en fuerza motriz directora en deter- 
minado momento histórico. 

De la imitación, que Tarde quiso erigir en primum 
movens de la sociedad, y del medio social interno. 
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considerado por Durkheim como el motor principal 
de la evoluciÓQ colectiva, hemos dicho ya lo bastante 
para excusamos de insistir sobre su acdón, que con- 
ceptuamos meramente parcial. Sólo nos resta agre- 
gar que si algo parece revelar el examen detenido de 
estos diversos factores, es que su influencia no es la 
misma sobre todas las instituciones ó hechos sociales, 
y que la preponderancia de cada uno de ellos, en el 
movimiento general de una sociedad, depende de 
circunstancias de tiempo y de lugar, ó de hedios 
accidentales, muy difíciles de someter á la previsión 
de los hombres. 
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CAPÍTULO X 



Leyes sociales 



I. Hemos visto que la explícacióii de la sociedad y 
de sus transíonnacíones consiste en encontrar los he- 
chos que generan la primera y condicionan las segun- 
das, vale decir, sus causas. Pero la determinación de 
la causa de un fenómeno, de su razón de existir, el 
hallazgo del antecedente al propio tiempo indispensa- 
ble y suficiente para producirlo, no colma todavía el 
anhelo dentffico. 

l/os hechos que forman el par denominado antece- 
dente y consecuente ó causa y efecto, se hallan siem- 
pre en una relación constante, es decir, dependen de 
tal suerte el uno del otro, que variando el primero, 
varia forzosamente el segundo y siempre según la 
misma manera. Pues bien, la expresión de este modo 
de variación, siempre constante, es lo que se denomina 
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la ley del fenómeno, y su determinación, para cada 
caso, encierra el supremo desiderátum de todas las 
ciencias que estudian fenómenos, pues se concibe que 
no se tiene el conocimiento completo de un hecho, 
sólo con saber cuál es la circunstancia capaz de gene- 
iiarlo, sino estando además en el secreto de la relación 
constante que lo une á la causa, de su modo de va- 
riación con respecto á la de la causa, de su ley. 

Así, no basta en física saber que, en virtud de la 
gravedad, todos los cuerpos, abandonados á sí mismos 
desde cualquier altura, caen á la superficie de la tie- 
rra, ó que la fuerza expansiva de los gases puede ser 
neutralizada y vencida por una presión exterior que 
se ejerza sobre ellos. ¿ En qué relación están, en tales 
casos, el antecedente y el consecuente? ¿Cuál es su 
modo correlativo de variación ? A una variación dada 
de la causa ¿qué variación se sigue en el efecto? I^a 
experimentación ha conseguido hacerla patente, en los 
ejemplos propuestos, mostrando, en el primer caso, 
que la pesantez imprime á todos los cuerpos la misma 
velocidad (ley evidenciada por Galileo) y haciendo ver, 
en el segundo, que los volúmenes de los gases están 
en razón inversa de las presiones que soportan (ley de 
Mariotte). 

Análogamente, en química, no es suficiente saber 
que dos cuerpos pueden combinarse entre sí y formar 
\xa tercer cuerpo dotado de propiedades distintas á las 
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de sus compOQentes. Es necesario, además, conocer 
los modos de variación del hecho de la combinación 
Iconsecueote) correspondientes á las variaciones de los 
componentes (antecedente). La experimentación de- 
TDuestra, por ejemplo, en este caso, que duplicando, 
triplicando, etc., el peso de «no de los cuerpos que 
entran en una combinación, se obtienen otras combi- 
naciones diferentes de la primera, ó, en otros térmi- 
nos, que si dos cuerpos se combinan en varias propor- 
ciones, permaneciendo fijo el peso del uno, las canti- 
dades ponderales del otro crecen en una relación 
simple (ley de las proporciones múltiples ó de Dal- 
ton). 

Los ejemplos presentados para ilustrar la noción 
científica de ley, pertenecen á ciencias físicas ó abstracto- 
concretas. El concepto de ley no cambia, es siempre el 
de mía relación constante entre dos términos, cuando se 
penetra en el campo de las ciencias abstractas, como 
las matemáticas ó la mecánica. Así, en geometría, la 
ley de «na curva es la relación constante que permite 
determinar todos sus puntos. La ley de la elipse, 
v. gr., es la siguiente: la elipse es una curva plana 
tal (consecuente), que la suma de las distancias de cada 
nno de sus puntos á dos puntos fijos es constante 
(antecedentes). En mecánica, se establecen las siguien- 
tes leyes del movim,iento : todo cuerpo á que se comu- 
JÜca un impulso instantáneo (antecedente) se mueve 
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en línea recta con velocidad unifonne (consecuente); 
todo cuerpo á que se comunica un impulso constante - 
(antecedente) se mueve en linea recta con velocidad 
acelerada (consecuente). 

Se ve, pues, que el concepto científico de ley es el 
de una relación constante de sucesión entre dos térmi- 
nos. La voz ha sido tomada del vocabulario jurídico, 
en que se la emplea para designar un prindpio impe- 
rativo, constante, invariable ó infringible, para todos 
los casos de la misma especie. 

II. ¿Existen leyes sociales? ¿Es posible determi- 
narlas? ¿Se ha conseguido establecer algTina de ellas? 
No dejarán, estas preguntas, de causar extrañeza, dada 
la seguridad con que se oye dtar habitualmente toda 
dase de leyes, correspondientes á la deuda que estu- 
diamos, una de las más fecundas en éi sentido que nos 
ocupa. 

Para nosotros, la cuestión no ofrece la misma dari- 
dad y facilidad que para otros cultores de la denda 
sodaL De ahí que hayamos creído necesario comenzar 
su investigadón, predsando, con minudosidad y rigor,, 
el concepto científico de ley y dividiendo, en seguida, 
la dificultad del problema, con las distíndones esta- 
bleddas en las tres preguntas formuladas, que exami- 
naremos sucesivamente. 

III. ¿ Existen, desde luego, leyes sodales, en el sen- 
tido fijado más arriba á la palabra ley, que no coin- 
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dde, con el de la voz causa, como ocurre en multitud 
de filósofos y sociólogos que identífican ambos ténni- 
nos en su significado ? Existen, contestamos sin vaci- 
lación. Existe, de seguro, una relación constante, 
invariable, matemáticamente exacta, entre los elemen- 
tos de cada par sociológico en que uno es la causa y 
efecto el otro. Así lo exije el prindpio del detenní- 
nismo universal en el tiempo y en el espacio; así lo 
concibe la razón, que, de varias secuencias constata- 
das, infiere la existencia de leyes generales, y de mu- 
chas leyes generales comprobadas, induce un determi- 
nismo universal, que el descubrimiento incesante de 
nuevas leyes y la estabilidad del orden de cosas ya 
puesto en claro, confirma todos los días cada vez más. 
Cualquier espíritu lógico ó familiarizado con la cultura 
científica se resiste á admitir el orden, reinando en una 
parte restringida del espacio y del tiempo, envuelto 
por un desorden caótico, imperando fuera de ella. En 
lo social y moral, como en lo físico y orgánico, los 
números rigen el mundo: mundum tegunt numeri, 
como decían los pitagóricos. 

IV, ¿ Es posible determinar leyes sociales ? En modo 
alguno, respondemos asimismo sin titubear, si se trata 
de traducir numéricamente y con exactitud matemática 
los modos de variación del efecto correspondientes á , 
las variaciones de la causa. Y la razón es obvia : las 
causas inmediatas de los hechos sociales son, como ya 
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sabemos, fenómeoos de orden psíquico, que excluyen 
toda medida ó valuación matemátícamente exactas. 
Taine lo ha hecho constar con su expresión colorida 
y vigorosa : »Aquí, como en las demás ciencias, sólo 
hay un problema de mecánica: el efecto total es un 
compuesto, todo él determinado por la magnitud y 
dirección de las fuerzas que lo producen. La única 
diferencia que separa estos problemas morales, de los 
físicos, es que, en los primeros, las direcciones y mag- 
nitudes no se dejan avaluar ní precisar, como en los 
segundos. SÍ una necesidad, una facultad constituye 
una cantidad susceptible de grados, ni más ni menos 
que una presión ó un peso, dicha cantidad no es men- 
surable, como lo son las de presión y de peso. No 
podemos fijarla en una fórmula exacta ó aproximada; 
no podemos tener y dar, á su respecto, otra cosa que 
una impresión literaria; vémonos reducidos á anotar 
y á citar los hechos salientes que la manifiestan, y á 
indicar, sobre poco más ó menos, groseramente, hada 
qué altura de la escala es menester ubicarla.» (i) 

V. No debe sin embargo tomarse tan al pié de la 
letra esta creencia en la imposibilidad de avaluar y 
medir los hechos sociales que se llegue á considerarlos 
de todo punto refractarios á la determinación numé- 
rica y al cálculo. L,as leyes sociales no pueden sin 



(1) Histoire de la liUérature anglaise. I, ÍDlrod. XXXII. 
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duda ser concretadas en fónnulas matemáticamente 
exactas, pero sí traducirse, en multitud de casos, en 
fórmulas numéricas aproximadas, que hablan al espíritu 
con el lenguaje de las cifras y no sólo con «esas im- 
presiones literarias» á que alude Taine. Ellas expresan, 
de ese modo, si no la variación exacta del efecto, la 
variación aproximada ; ellas manifiestan, ya que no la 
ley del fenómeno, por lo menos la tendencia del 
mismo. 

Bueno es recordar, en este momento, que la imposi- 
bilidad de medida de ciertas cosas, ha sido orillada por 
otras ciencias que las sociales, mediante el empleo de 
artificios ó medios indirectos. En geometría, por ejem- 
plo, todos los problemas relativos á las posiciones, 
direcciones y formas de las líneas 6 superficies, cosas 
todas de orden cualitativo, quedaron convertidos en 
problemas de orden cuantitativo, cuando Descartes 
hizo ver que dichas posiciones, direcciones y formas, 
no mensurables en sí, dependían de relaciones de can- 
tidad, susceptibles de ser medidas, entre coordenadas 
rectilíneas. Los problemas de posición, etc, relativos á 
las figuras fueron así transformados en problemas de 
orden numérico y la geometría quedó reducida al 
álgebra, ó si se quiere, e! álgebra aplicada á la geo- 
metría 

Aunque no es éste, precisamente, el caso de la socio- 
logia, pues no se tra'ta en ella de transformar la cali- 
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dad en cantidad, no estaba de más recordarlo, para no 
desmayar en la empresa, tentada por algunos, de apli- 
car el cálculo á este linaje de problemas. Sabido es 
cómo la psicología ha sido encarrilada ya en la medida 
de los hechos psíquicos más simples, merced á la ini- 
ciativa y los trabajos de la escuela llamada psico-física. 
LíOs hechos sociales también han sido objeto, en cierta 
forma, de computación y de medida, con la aplicación 
de la estadística, que, como se sabe, recoge y anota, en 
series numerosas, los actos sociales de distinta dase, 
para correlacionarlos con las circunstancias que los 
acompañan de ordinario. Se ha llegado así á descubrir 
muchos nexos de causaHdad, y á estimar aproximada- 
mente, la intensidad en las variaciones de los fenóme- 
nos con relación á la variación de sus factores ; y los 
resultados adquiridos hasta ahora dejan entrever el 
gran partido que la ciencia social podrá sacar más 
adelante de este poderoso instrumento de observación 
y de análisis, una vez que se le perfeccione. 

VI. Vengamos ahora á la consideración de la ter- 
cera de las cuestiones que nos propusimos dilucidar : 
¿se ha conseguido determinar algunas leyes sociales? 

Sabemos ya á qué atenemos con respecto al sentido 
de la palabra ley en sociología, en cuya ciencia, como 
lo dqamos expücado, no debemos esperar encontrar- 
nos con leyes, propiamente tales, sino tan sólo con 
simples tendencias. ' 
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Pues bien, por poco que se haya explorado el campo 
social en cualquiera de sus secciones, no es posible 
negar, alas dencias que las cultivan, el mérito de ha- 
ber descubierto algunas leyes de evidencia reconocida. 
Nadie osará desconocer tal carácter á muchas de las 
verdades de la ciencia económica, siempre, bien enten- 
dido, que se empiece por despojarlas del ropaje mate- 
mático con que se suele ataviarlas (razón directa ó 
inversa, progresión aritmética ó geométrica), para de- 
jarlas en su realidad desnuda, como expresión de me- 
ras tendencias. Así, las siguientes: los precios se 
elevan en sentido inverso de la oferta y al par de la 
demanda (ley de la oferta y de la demanda); la renta 
del suelo tiende á aumentar con el tiempo (ley de 
Ricardo); la población acusa una tendencia á aimien- 
tar cuando menos en progresión geométrica, en tanto 
que las subsistencias propenden á crecer á lo sumo en 
progresión aritmética (ley de Malthus). 

A estos ejemplos, podríamos agregar otros corres- 
pondientes á las demás ciencias sociales particulares, 
como ser la ciencia del lenguaje (leyes fonéticas de 
Grimm sobre la transformación de unas consonantes 
en otras) ó la demografía (ley de proporción sexual 
en los nacimientos) etc., etc Agregaremos, que esta 
existencia de leyes comprobadas, en las distintas ra- 
mas de la ciencia social, ha hecho nacer la idea de su 
unificación, labor apenas esbozada todavía y de la cual 
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sólo puede citarse algún trabajo incompleto, como el 
del sociólogo Fiamingo, que ha intentado resumir en 
la ley del mínimo esfuerzo, ó sea la tendencia hu- 
mana, — y tal vez universal — á procurarse el mayor pro- 
vecho con el menor esfuerzo posible, leyes particula- 
res correspondientes á distintas ciencias sociales. 

Por su parte, la sociología general también se ha 
empeñado en la ardua y delicada tarea de establecer 
leyes sociales, con un empuje un tanto apresurado y al 
que el éxito no ha sonreído todavía suficientemente. La 
cosecha ha sido abundante, pero el rendimiento resulta 
mezquino cuando se aventa la paja de lo hipotético 
para dejar en limpio el grano de la verdad. Sólo el 
inventarío de las leyes sociales hasta ahora señaladas, 
á comenzar por las de la ya muerta filosofía de la 
historía, madre genuína de la sociología contemporá- 
nea, ocuparía cierto número de páginas (i). Nos li- 
mitaremos, para concluir, á anotar algunas conclusio- 
nes generales, que nos permitiríamos conceptuar como 
definitivas, por haber ellas conquistado el asentimiento 
de los sociólogos más conspicuos. 

A poco que se examine la vida social y el proceso 

(1) Uno de nuestros ex-discfpnloB, el Dr. Ricardo Levene, 
ha tomado á bu cargo el trabajo de catalogar, sin agotar por 
cierto la materia, un respetable número de leyes sociales, 
acompañándolas de observaciones criticas, que en parte apro- 
bamos: Lbtene, Leyeí sociológtcaí, Buenos Aires, i906. 
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de su evolución, se percibe en ellos dos elementos ó 
aspectos distintos: uno general, permanente, casi in- 
variable, constituido por las condiciones y hechos 
comunes á toda sociedad ; el otro transitorio, variable 
en sumo grado, formado por las condiciones y hechos 
locales, accidentales, de la vida de cada sociedad. Los 
primeros, denominados por Spencer hechos de mor- 
fología y de fisiología social, comprenden, según él, 
los fenómenos de estructura, crecimiento y función de 
las sociedades, análogos á la morfología y fisiología 
animal ; los segundos, parecidos, según el mismo autor, 
á los hechos biográficos del ser htunano, abarcan los 
hechos personales á cada sociedad, los históricos, pro- 
piamente dichos. En un orden de ideas un tanto pare- 
cido se coloca Bourdeau, con la distinción que hace 
entre los hechos regulares ó de función y los hechos 
singtilares ó acontecimientos. 

En la primera categoría de hechos es fácil perci- 
bir dos clases diferentes de relaciones causales: de 
coexistencia, de sucesión. Las primeras ligan entre sí 
hechos simultáneos en una sociedad; las segundas, 
encadenan hechos sucesivos. 

Al primer grupo de leyes pertenece lo que se de- 
nomina consensits ó correlación social, ley. análoga al 
llamado cpríncipio de las condiciones de existencias, 
de Cuvier, y según la cual, así como en el organismo 
animal hay relaciones necesarias de incompatibilidad 



byGooglc 



— 154 — 

ó de coexistencia entre los afganos, que permiten íA 
biólogo reconstruir inductivamente la forma y hábitos 
de un animal por el examen de una sola pieza de su 
esqueleto, así también, en el cuerpo social, hay fenóme- 
nos é instituciones que se excluyen ó se llaman recí- 
procamente, dando lugar, con ello, á la existencia de 
tipos sociales y de estados de sociedad, no bien deter- 
minados hasta ahora por la ciencia. De esta suerte, 
al tipo primitivo de organización social, caracterizado 
por la ausencia del estado, y basado en el vínculo del 
parentesco, real ó ficticio, entre todos los miembros 
del grupo (clan), corresponden hechos é instituciones 
especiales, llamados á desaparecer ó modificarse con el 
cambio de las condiciones señaladas: la estrecha vin- 
culación social, la responsabilidad solidaría, la justida 
colectiva, la venganza de la sangre, la absorción com- 
pleta del individuo por la agrupación de que forma 
parte, etc. 

En cuanto á la segunda categoría de leyes socia- 
les, las de sucesión, fuerza es dedr que la actitud 
guardada al presente por los sociólogos es, al respecto, 
de una extrema desconfianza, muy justificada sin duda 
por el merecido desprestigio en que han ido cayen- 
do, una tras otra, todas las que fueron formuladas con 
pretensiones de explicar la evolución total de la hu- 
manidad: ley de los ciclos (Maquiavello, Vico); ley 
de las tríadas (Hegel); ley de los tres estados (Comte); 
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leyes del ritmo y del pasaje de lo homogéneo á lo 
heterogéneo (Spencer) etc. Más modestos y cautelosos 
que sus antecesores, los sociólogos del día no se arries- 
gan ya en empresas de tan alto vuelo, conceptuán- 
dose muy afortunados, cuando á costa de laboriosas y 
pacientes observaciones, consiguen determinar cientí- 
ficamente alguna ley de alcance pardal, limitado á 
un grupo determinado de hombres, á una institución 
social, á cierta clase de fenómenos sociológicos; ley 
que, todavía, quedará sujeta á la excepción, en algunos 
ó muchos casos, por la intromisión de esa fuerza in- 
calculable, imprevisible en sus resultados, que interviene 
siempre como factor en la vida y la evolución de las 
sociedades: la inteligencia y la voluntad humanas, el 
grande hombre, el genio, el héroe 
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EL PRESUPUESTO NACIONAL 



Dedica Heriberto Spencer no pocas páginas de su 
«Introducción á la sociología», á combatir la ¡dea, tan 
generalizada Como errónea, de que los problemas de 
la ciencia social se hallan al alcance de cualquiera, 
aún de los indoctos. No hay hechos más complejos 
que los fenómenos sociales. Todo el mundo, sin em- 
bargo, se considera con derecho para opinar .sobre los 
mismos. Obsérvese, si no, lo que está pasando entre 
nosotros. No hay modesto comerciante que no Se 
crea inventor de algún remedio infalible, «para conjurar, 
— es la frase obligada — la crisis porque atraviesa el 
país en estos momentos». Estamos bajo el influjo de 
una formidable epidemia de Jinancismo^ contra la cual 

I. Alberto B. Martínez, El presupuesto nacional, 
364 páginas de texto y XXV de introducción, en 4° 
menor, editado por la Compañía Sud Americana de 
Billetes de Banco, Buenos Aires, ¡8^0. 



byGoogk 



empieza ya felizmente á precaverse el público, oponién- 
dole, con toda completa eficacia, el cordón sanitaño de 
una glacial y completa indiferencia. 

Forma, sin duda, un verdadero contraste con las 
improvisiones de estos financistas de afición el libro 
que, con el título de «El presupuesto nacional», acaba 
de dar á liiz el ilustrado estadígrafo D. Alberto B. 
Martínez. 

«El presupuesto nacional» no es una mera recopi- 
lación de datos numéricos, de cuadros y resúmenes 
estadísticos, por más que contenga xm precioso caudal 
de elementos de este género sepultados hasta ahora 
en la oscuridad de las publicaciones y oficinas admi- 
nisirativas. El libro de Martínez, sin ser una historia 
financiera de la República Argentina, — para serlo de- 
bió abarcar las partes relativas al impuesto y los em- 
préstitos — nos dá, sin embargo, una idea acabada y 
sintética de la manera como se ha administrado la 
hacienda pública, durante el corto pero fecundo período 
de nuestra inquieta vida de nación. 

Bien merece «El presupuesto nacional» un estudio 
crítico detenido. Por nuestra parte, vamos á limitar- 
nos á hacer una excm-sión á través de las páginas de 
la obra, anotando, al pasar, algunas de las importan- 
tísimas cuestiones que ella promueve en el campo del 
derecho constitucional, del derecho administrativo y 
de la ciencia financiera. 
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I. Se abre el trabajo que analizamos con una ligera 
reseña de los antecedentes históricos del presupuesto 
nacional. Rastreando su origen, Martínez lo encuentra 
en el año de 1825. El Congreso general constituyente, 
que entonces funcionaba en Buenos Aires, fué llamado 
á votar los gastos indispensables para el servicio or- 
dinario de la Nación y las erogaciones extraordinarias 
que reclamaba la guerra del Brasil. Quedó, así, auto- 
rizada, la inversión de los fondos con que se costeó la 
victoria de Ituzaingó, y establecida, por vez primera, 
la institución del presupuesto nacional. 

Por desgracia, este brote del árbol de la democracia 
argentina, iba á secarse muy pronto, al soplo agosta- 
dor de la tiranía, que pasó después como un hálito de 
fuego. Durante esa época la institución del presu- 
puesto, como otras muchas conquistas democráticas 
sólo existe en el nombre. Caído Roséis y constituido 
el gobierno regular, pudo recién dictarse una serie de 
medidas tendientes á asegurar la preparación, la eje- 
cución y el control de la ley del presupuesto nacional- 

II. En los capítulos II y III, nos inicia después 
Martínez en los secretos de la elaboración del presu- 
puesto; nos hace asistir al estudio del mismo por 
la comisión legislativa; á su discusión, i:por lo ge- 
neral monótona y fastidiosa, pero á veces pintoresca 
y divertida^; y, finalmente, á su sanción definitiva. 
■Contienen estos capítulos atinadísimas observaciones, 
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inspiradas en la obra magistral de Leroy Beaulieu, 
sobre la viciosa práctica de los presupuestos menti- 
rosos, es decir, con superávit imaginario, sobre la 
época en que debe ser preparado el presupuesto y 
aquella en que debe ser presentado á las Cámaras 
para su estudio, sobre el sistema de estudiar «la ley 
de las leyesí y sobre la manera de votarla. 

Capítulo IV: «Que trata de los varios medios de 
derribar lo ediíicadoi, pudo muy bien decir Martínez, 
En lugar de ésto se contentó con emplear un título- 
de doble sentido: «De la ejecución del presupuesto». 
La ejecucióu del presupuesto, tarea encomendada por 
nuestra carta fundamental al poder ejecutivo, es, en 

efecto, una verdadera ejecución capital. El edificio 

tan cuidadosamente levantado por el Poder adminis- 
trador, tan primorosamente retocado y decorado por 
el poder legislativo, va á ser derribado ó al menos 
desequilibrado, por sus mismos constructores. Las 
leyes especiales, ó sea aquellas que dicta el Congreso 
durante cada período, sin crear recursos con qué aten- 
derlas, los gastos que autorice el Presidente en acuer- 
do de gabinete, los créditos suplementarios, serán otras 
tantas palancas de que se servirán los poderes legis- 
lativo y qecutivo para desquiciar el edificio del pre- 
supuesto, y conseguir que amenace derrumbarse. En- 
tonces se hará necesario apuntalarlo, y para ello se 
echará mano del superávit (cuando lo haya), y vendrán 
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los empréstitos internos, y subirá la espuma de la deuda 
notante^ dividida, seg^ nuestro tecnicismo adminis- 
trativo, en deuda flotante no liquidada y deuda flo- 
tante liquidada ó exigible. 

III. La práctica administrativa de los acuerdos, se- 
guida por todas las administraciones argentinas, cons- 
tituye la violación más flagrante de las disposiciones 
de nuestra ley de contabilidad. 

Esta faculta al poder ejecutivo durante el receso 
del Congreso y sólo en los casos de los artículos 3 y 
23 de la constitución nacional, es decir, en los casos 
de conmoción interior ó de ataque exterior, á autorizar, 
en virtud de acuerdo tomado en consejo de ministros, 
los gastos que requieran las circunstancias, abriendo 
á los respectivos ministerios los créditos necesarios y 
dando cuenta de ellos en la misma forma que respecto 
de los créditos concedidos por ley. 

Pues bien, el poder ejecutivo ha interpretado esta 
disposición en el sentido de que es posible autorizar 
gastos por acuerdo, no sólo en el receso del Parla- 
mento sino mientras éste se halla funcionando; que 
esos gastos pueden tener por causa las dos expresadas 
en la ley, ó cualesquiera otra, aunque no sea de ur. 
gencia; que el acuerdo puede muy bien tener lugar 
sin que haya acuerdo (guiso de liebre sin liebre), bas- 
tando que los interesados en un pago se encarguen 
de recoger las firmas de los secretarios de estado en 
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los respectivos domicilios: y, finalmente, que no hay 
necesidad de dar cuenta alguna al Congreso, para soli- 
citar su aprobación, del gasto autorizado por acuerdo, 
y ni siquiera cumplir con la modesta formalidad de 
insertarlo oportunamente en el registro ofídaL Como 
se vé, no es posible interpretar con mayor comodidad 
y menos [sujeción á los cánones de la hermenéutica. 
He aquí un cuadro que demuestra sucintamente 
las cantidades invertidas en las diversas administra- 
ciones en virtud de resoluciones tomadas en acuerdo: 

AdmlnlitnkcloDea H°. d« Moerdoa Monto Ji loa mUtno» 

Mitre (4 años) 44 2.499.416 43 

Sarmiento 88 16.787.271 72 

Avellaneda 75 12.072.920 44 

Roca. 96 9.496.864 04 

Juárez Celman (4 años). 78 22.289.921 75 

s Parecería desprenderse de este cuadro que cada 
administración ha tratado de superar á la anterior, 
si no en la cantidad, en el número de los acuerdos, 
es decir, en las violaciones de la ley. Así, Mitre dicta 
44 acuerdos; Sarmiento, que le sucede, llega á 88; 
Avellaneda, que reemplaza á éste, baja á 75; Roca, 
que viene después, alcanza á 96; y Juárez, no termina 
su período, pero en cuatro años deja por herencia al 
país 78 acuerdos. 

Felizmente, las sumas totales gastadas en virtud 
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de acuerdos, en cada administración, no siguen el 
mismo progreso, sino que, al contrarío, después de 
Sarmiento, continúan, hasta Roca, en descenso, para 
levantarse después con Juárez. Así, Sarmiento dis- 
pone gastar 16.787,000 $; Avellaneda, i2.ooo.ooo; Roca 
9.000.000 y Juárez Celman, en 4 años, 22.289.000 $>. 

Estudiando, en cada caso, cuáles fueron las nece- 
sidades que se quiso satisfacer con estas autorizacio- 
nes, así como la fecha en que cada uno de los acuerdos 
ha sido celebrado, Martínez demuestra acabadamente 
que el abuso de esta práctica ilegal ha ido en cres- 
cendo de administración en administración. Así, de 
los 44 acuerdos celebrados en la presidencia Mitre, 
una máxima parte ha correspondido á urgentes é im- 
postergables necesidades públicas: enganches y reen- 
ganches en el ejército, servicio de la deuda extema, 
subsidio á las provincias, presupuesto de Buenos Ai- 
res, epidemias, guerras del interior, pago de almace- 
nes y peones de aduana. Estos 44 acuerdos fueron 
dictados en el receso del Parlamento, con excepción 
sólo de 6. Entre tanto, la casi totalidad de los acuer- 
dos celebrados en la administración Juárez Celman, 
autorizan gastos de carácter esencialmente ordinario 
y muchísimos de ellos son dictados en pleno período 
de las sesiones legislativos. 

La nación ha estado, pues, viviendo con dos presu- 
puestos, uno votado por el Congreso, y otro por el 
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poder ejecutivo, lo que importa violar el precepto 
constituáonal que pone en el poder legislativo la 
facultad de «fijar anualmente el presupuesto de gastos 
de la administración». S¡ el poder legislador ha de 
seguir consintiendo en que se menoscabe de ese modo 
la más importante de sus prerogatívas, «más valiera, 
como dice Martínez, que el Parlamento se declarase 
en receso permanente y que el local de sus sesiones se 
alquilase, porque, así, al menos, nos habríamos despo- 
jado de la máscara hipócrita y mentirosa con que hoy 
ocultamos el -i'erdadero significado de las cosas». 

Sin embargo, bueno es hacer constar á favor del 
Congreso, que éste, en dos diferentes ocasiones, Ka tra- 
tado de poner coto á los desmanes del Ejecutivo, no 
sin empezar por excusar las faltas pasadas, como hacen 
los padres con las travesuras de sus hijos. Partiendo 
de la base de que el texto de la ley es confuso, se ha 
preocupado de interpretarla, declarando con cierta in- 
genuidad que ella se refiere única y exclíisivamente á 
los artículos 6 y 33 de la Constitución, y repitiendo 
que durante el receso del Parlamento sólo podrán 
autorizarse por acuerdo aquellos gastos que sean de 
premiosa y urgente necesidad. «Honrosas pero esté- 
riles iniciativas, dice Martínez, porque estaban desti- 
nadas á perderse en el vacío. El Congreso, que notaba 
las violaciones hechas por el poder administrador, del 
artículo claro de la ley, se limitaba, impotente para 
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hacerlo cumplir, á repetir de nuevo el texto. Se cum- 
plía, una vez más, el famoso consejo de Larra: no 
alcanzó al poder ejecutivo el primer cañonazo, y el 
Congreso disparó un segundo», 

IV. El control del presupuesto, cuestión de actuali- 
dad siempre palpitante, ha dado lugar á un capítulo 
lleno de novedad y de doctrina. Representada esa 
institución, durante la colonia, por los tribunales de 
cuentas de la real hacienda, ella ha sido objeto de 
numerosas disposiciones desde los albores de nuestra 
independencia. 

Rosas, que se llevó todo por delante, tuvo buen 
. cuidado de fingir su respeto por estos principios. Nunca 
dejó de hacer revisar, por la Legislatura, las cuentas 
de su administración, declarando que hasta ahí no 
alcanzaban sus facultades extraordinarias. Es inútil 
decir que los legisladores carecían de libertad bas- 
tante, no ya para aprobar ó* desaprobar las cuentas 
presentadas, pero ni siquiera para someterlas al examen. 

La constitución nacional y la ley de contabilidad 
(1870) fijan las bases en que descansa el doble control 
á que actualmente está sometida la ejecución del pre- 
supuesto : el administrativo, confiado á la contaduría 
nacional, y el legislativo, que ejerce el Congreso, 
asesorado por la comisión de cuentas formada con 
miembros de ambas cámaras. 

Nada diremos de los defectos de que adolece la con- 
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taduria nacional, cuya viciosa y deficiente organiza- 
ción ha sido objeto de críticas merecidas, que repro- 
duce y hace suyas Martínez. 

En cuanto al control parlamentario, establecido por 
una ley de 1878, basta ahora no se ha hecho efectivo, 
á pesar de haber pasado doce años desde la fecha en 
que se estableció. ¿La causa? Sospecha Martínez 
«que el haber encontrado las comisiones alg;unas irre- 
gularidades cometidas por el poder ejecutivo y seña- 
ladas por los contadores, sea la causa determinante del 
aplazamiento indefinido que ha sufrido el proyecto 
aprobatorio de las cuentas correspondientes al año 
1878». No hay, pues, tal control legislativo, y el pre- 
cepto constitucional que acuerda al Congreso la facul- 
tad de «aprobar ó desaprobar anualmente las cuentas 
de la administración» es letra muerta en nuestra prác- 
tica parlamentaria. 

V, El acrecentamiento constante de los gastos pú- 
blicos, hecho perfectamente comprobado en todas par- 
tes del mundo, es estudiado con toda prolijidad, deter- 
minándose las causas á que obedece ese fenómeno en 
los países americanos y particularmente en la Repú- 
blica Argentina. , 

Martínez señala como causas principales las siguien- 
tes: I' Aumento de necesidades administrativas de- 
terminadas por el rápido crecimiento de la población; 
3" Aumento de la deuda pública; 3" Depreciación de 
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la moneda y encareciimento de la vida; 4' Guerras 
nacionales y extranjeras; 5^ Intervención del Estado 
Qomo garantizador ó promotor de costosas obras pú- 
blicas; 6" Recargo producido por una costosa é im- 
perfecta máquina administrativa; 7' Deficiente fiscali- 
zación en la percepción de la renta y en los gastos 
nacionales; 8" Mantenimiento del curso forzoso. 

Ni todos estos factores tienen igual importancia, ni 
todos ellos actúan de la misma manera. Asi, estudian- 
do, en detalle, su influencia respectiva sobre el fenó- 
meno que originan se llega á comprender que el ser- 
vicio de los empréstitos y los gastos originados por 
las guerras son las causas más poderosas del acrecen- 
tamiento de nuestros gastos públicos. 

El siguiente cuadro muestra lo que la nación ha 
invertido en guerras desde 1865 hasta la fecha: 

Guerra del Paraguay $ 39.936.516,84 

Rebeliones en el interior. . . . . » 3.685.512,28 
Rebeliones de Entre Ríos . . . . » 13.128.951,72 

Rebdión de 1874 » 7-645.359,87 

Rebelión de Corrientes » 175.287,14 

Revolución de 1880. » 4,231.347,07 

Disturbios en las provincias en 1878. » 21.700,46 

Revolución de 1890 » 250.000,00 

Intervenciones « 176.189,82 

Total $ fts. 59.250.865,20 
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Como lo hace notar Martínez, «esta suma de pesos 
fuertes 59.350.865,20 está muy Iqos de representar las 
verdaderas y totales erogaciones originadas por nues- 
tras guerras, porque algunas de las cuentas no estaban 
definitivamente cerradas en la fecha á que se refieren 
los datos, y porque muchas veces figuran en las cuen- 
tas de inversión, con denominaciones diversas, gastos 
invertidos en rebeliones y guerras a. Asimismo, no dga 
de ser respetable la cifra que arroja el cuadro que 
antecede. Si «hay quien ya dice que hemos dejado 
de ser belicosos j», como lo insinuaba en un discurso 
memorable un distinguido hombre de letras, se equi- 
voca, pues, lastimosamente. 

Para penetrarse de la influencia que la segunda 
causa apuntada ha ejercido en el crecimiento de 
nuestros gastos nacionales, basta saber que en 1870 
estaba destinado el 50,56 % del presupuesto total al 
servicio de la deuda; en 1872 ese mismo servicio 
absorvía el 60,64 %i 7 sn 1890 puede calcularse que 
él llegará al 50 % de la suma total presupuestada. 

De la demostración que antecede resulta este co- 
rolario, tan lógico como poco halagüeño: gastamos 
la mayor parte de nuestras entradas en pagar deu- 
das viejas y en batimos. 

VI. Note el lector que decimos entradas. Hemos 
usado de intento esta palabra, que está muy lejos 
de equivaler á la de renías, en nuestro lenguaje fi- 
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nanciero. Para convencerse de ello, basta echar una 
simple ojeada sobre el cuadro siguiente que toma- 
mos de! capítulo titulado «Recursos ordinarios y ex- 
traordinarios», el penúltimo del libro. 



Parte proporcional, por ioo, qde han representa- 
do EN LAS ENTRADAS GENERALES DE CADA ADMI- 
NISTRACIÓN, LOS RECURSOS ORDINARIOS, LOS EX- 
TRAORDINARIOS Y EL USO DEL CRÉDITO. 



AdmlalatracloDea 


OrdiQftrlos 


BztraordlnarloB 


üaa del crídlto 


Mitre. 


66 


17 


10 


Sarmiento 


57 


3 


35 


Avellaneda 


49 


3 


39 


Roca 


57 


3 


38 


Juárez 


32 


29 


21 



La filosofía que se desprende de estas cifras no 
puede ser más aterradora. Los recursos ordinarios 
constituyen el 57 %, y á veces menos, de las entra- 
das totales, formando la cantidad restante, el uso 
del crédito y los recursos extraordinarios (enagena- 
ción de tierras públicas, de propiedades nacionales, 
etc.); lo cual quiere decir que hemos vivido hasta 
ahora, en gran parte, de nuestro capital y de nues- 
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tro crédito, y que siguiendo en este camino llegare- 
mos á comprometer seriamente el porvenir financiero 
de la nación. 

VII. Uno de los capítulos más interesantes del 
«Presupuesto nacional» es aquel eu que se pone de 
relieve la influencia que han ejercido sobre el au- 
mento ó diminución de los gastos públicos las admi- 
nistraciones de Mitre, Sarmiento, Avellaneda, Roca y 
Juárez Celman. El cuadro del estado económico y 
financiero del país, en cada uno de los citados pe- 
ríodos presidenciales, está hecho eu cuatro pinceladas 
de mano maestra. Conviene, por lo eficiente y mo- 
ralizadoT del ejemplo, transcribir el juicio que merece 
á Martínez la administración Avellaneda: «Y bien: 
ha llegado el momento de que los argentinos tri- 
buten, á la administración presidida por el Dr. Ave- 
llaneda, la justicia á que se ha hecho acreedora, pues 
ha sido la única que en toda la era constitucional 
ha presentado el dignificante ejemplo de una reduc- 
ción continua é importante de los gastos nacionales 
presupuestados. Comenzó en 1874, con 23.383.155 pe- 
sos, lo que ya suponía una reducción de 2.182.669 
de pesos sobre el presupuesto anterior, y terminó con 
17.311,613 pesos fuertes». 

«Para obtener tan honrosos resultados, la adminis- 
tración del doctor Avellaneda tuvo que armarse de 
viril energía á fin de cortar con mano firme en el 
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cuerpo del presupuesto. Esto fué lo que hizo des- 
de el primer momento; y es lo que constituye su 
mayor gloria El presupuesto fué reducido á su me- 
nor expresión, suprimiendo de él todo gasto que no 
respondiese á una urgente y sentida necesidad. Las 
leyes especiales, que ordenaban gastos sin dar re- 
cursos, eran muchas; y fueron dejadas sin efecto por 
un decreto del gobierno. . . . « «Mayores la gloría 
que refluye sobre la administración Avellaneda, si 
se piensa que, al propio tiempo que hacía frente, con 
los escasos recursos del tesoro, á las necesidades or- 
dinarias del gobierno, co^isagraba también partes 
importantes de las mismas rentas, á las erogaciones 
extraordinarias que demandaba el sometimiento de 
las rebeliones en que se encontró envuelta la Re- 
públicas. 

VIII. La extensión ya desmedida de este artícíüo, 
nos obliga á dejar de lado infinidad de considera- 
ciones que nos ha sugerido la lectura del «Presupues- 
to nacional», cuya publicación no puede ser más 
oportuna, hoy que se dá entre nosotros el primer 
caso de un Congreso convocado á sesiones extraordi- 
narias con el único objeto de tomar en cuenta las 
faltas y errores financieros del pasado, á fin de bus- 
carles algún remedio. «El Presupuesto nacional» en- 
cierra, sobre el particular, todo un caudal de datos 
preciosos, que han de ser utilizados para la solución 
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acertada de este problema de la crisis, que depende, 
ante todo, del conocimiento de sus causas. A este 
respecto, puede decirse que Martínez ha puesto el 
dedo en la llaga. Armado del bisturí de la estadís- 
tica, penetra, con mano valiente, en las entrañas 
mismas de nuestro régimen rentístico y financiero, 
para mostrar á plena luz todas las lacras que lo 
infestan y corroen. 

Las prácticas viciosas, las corruptelas, las viola- 
ciones de la ley, se ofrecen así á la vista y ostentan 
á la luz del día toda su alarmante desnudez. Par- 
tidarios decididos de las finanzas al aire libre, no 
podemos menos de aplaudir con entusiasmo la apa- 
rición de libros como el que nos ocupa, en que se 
exponen las cosas sin reticencias tímidas ni subter- 
fugios cobardes. La tarea de decir la verdad suele 
ser ingrata y puede proporcionar sinsabores; pero 
Martínez, estamos seguros, no ha de cejar por eso 
en su noble propósito. Continúe, el distinguido pu- 
blicista, escribiendo libros como «El Presupuesto Na- 
cional,» para damos nuevas ocasiones de decirle que 
cultivar la ciencia, en la forma seria y viril en que lo 
hace, es servir á la patria, bien y desinteresadamente. 

16 de Diciembre de 1890. 
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EL BIOLOGISMO SOCIAL EN LA ARGENTINA 



El noventa, es deár, el estallido tremendo, el de- 
rrumbamiento estruendoso, ó como acaba de llamarlo 
Tarde, «la explosión de las fuerzas disolventes incu- 
badas y acumuladas durante los tres años anteriores>: 
tema, en verdad, atrayente y digno de cautivar la 
atención del sociólogo. Las dificultades que envuelve 
el examen de este hecho, por la diversidad de las fa- 
ces que ofrece, por la multipliádad de los factores 
que intervienen, constituyen, sin duda, un atractivo 
de más para el estudioso. ] Cuántas fuerzas distintas, 
convergentes ó divergentes, en el mismo ó en opuesto 
sentido dirigidas ! ¡ Qué de puntos diversos de aplica- 
ción! ¡Qué de acciones y de reacciones! ¡Cuantos 
factores, en suma, que obran en intrincada, en labe- 

1. Cáelos Rojo, El Noventa (Sodologúi argen- 
tina), Buenos Aires, 1892. 
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ríntica red y á los cuales es necesario aislar y dosar, 
ni más ni menos que si se tratara de un cuerpo quí- 
mico cuyo descubrimiento se persiguiera! 

Ha de tener, el que pretenda abordar este estudio, 
profundos y á la vez extensos conoomientos en las 
distintas ramas de la ciencia social : el derecho cons- 
titucional, las finanzas, la economía política, la histo- 
ria, la estadística. Pero no bastan estas condiciones, 
diremos así, adquiridas, sino que es menester también 
un conjunto de dotes naturales sobresalientes, raras y 
difíciles de hallar reunidas en un mismo individuo: 
temperamento observador, paciente, escudriñador ; un 
espíritu tan apto para el análisis como para la síntesis. 
Para tener probabilidades de salir airoso de la em- 
presa es necesario poseer, en pocas palabras, la pa- 
ciente laboriosidad de la abeja unida á la vista sagaz, 
lejana y escrutadora del águila. 

El hecho tiene, como hemos dicho, múltiples faces, 
y cada una de ellas puede ser tema bastante para un 
trabajo extenso. El estudio de la faz financiera ha 
sido, si no realizado, por lo menos desflorado, en el 
interesante libro del Sr. Alberto B. Martínez sobre el 
«Presupuesto nacional»; el Sr. Belin Sarmiento consi- 
dera, en su «República muerta», aunque muy somera- 
mente, la faz política ; un ¡lustrado y laborioso miem- 
bro del foro, el Dr. Osvaldo M. Pinero, acopia materiales, 
hace fa algún tiempo, para una obra que prepara 
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sobre el aspecto económico y financiero ; el punto de 
vista moral ha sido objeto de algún trabajo por parte 
del que esto escribe, y, finalmente, un médico de esta 
ciudad, el Dr. Carlos Rojo, acaba de damos un libro 
en el cual, según su propia declaración, se ha propuesto 
«estudiar y apreciar las causas que produjeron la 
gran catástrofe argentina del año i8go; catástrofe vul- 
garmente llamada crisis' (pág. 5), «bien que la pala- 
bra sea demasiado vaga y deficiente para indicar, como 
debiera, las diferentes faces que presentó el suceso en 
el orden económico, político y social» (pág. 8). 

Consta este último trabajo, — que vamos á examinar 
ligeramente presentando algunas de las observaciones 
que nos ha sugerido su lectura — de tres capítulos, el 
primero de los cuales tiene por objeto principal la ex- 
posición del concepto positivista de la sociedad-orga- 
nismo. Siguiendo á Spencer, á quien cita extensamente, 
hace ver el Dr, Rojo las grandes analogías que ofre- 
<sn las agrupaciones humanas comparadas á los orga- 
nismos animales, no sólo en su estructura y en sus 
órganos, sino también en su vida y en sus funciones. 
Nada tenemos que objetar á esta afirmación, que, como 
es sabido, sirve de punto de partida á la ciencia so- 
cial contemporánea, á la sociología; pero creemos que 
•el Dr. Rojo ha ido demasiado lejos en las consecuen- 
cias que desprende de estas premisas y vamos á tra- 
tar de demostrarlo. 
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De las analogías á que hadamos referencia deduce 
el Dr. Rojo que «ellas constituyen un criterio seguro 
para analizar los fenómenos sociales, cuyas leyes no 
podemos descifrar por otros medios» (pág. 114); agre- 
gando que «donde falta el conocimiento de las leyes 
sociales pueden aplicarse con toda seguridad los prin- 
cipios que rigen la organización individual, y echar, 
con las bases de la biología, los cimientos de la so- 
ciología» (pág. 114). 

Las conclusiones anteriores encierran, fuera de duda, 
una exageración inadmisible. Las sociedades presen- 
tan, en su organización y en sus funciones, semejan- 
zas numerosas con los organismos animales ; pero estas 
semejanzas, estas analogías, no autorizan la identifi- 
cación de ambas especies de organismos. Hay entre 
ellos diferencias substancíales, que arrancan de este 
hecho elemental, casi axiomático, que salía á los ojos: 
los animales están regidos en su nacimiento, en su 
desarrollo, en sus fundones, por leyes fisiológicas, que 
son en el fondo leyes físico-químicas, en tanto que 
las leyes á que está subordinada la evolución de las 
sodedades son leyes sodales, es dedr, leyes de una 
naturaleza sui generis, especial «En el organismo 
individual hay reladones y conexiones puramente 
fisiológicas, mientras que en d organismo sodal hay 
rdaciones psicológicas, esto es, cambio de sentimien- 
tos y de ideas, y reladones económicas, es dedr, cam- 
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bio de elementos vitales muy distinto del cambio 
fisiológico» (Puglia), 

Esta distinción importante, que es hoy sostenida 
por los sociólogos más ilustres del viejo mundo, Ga- 
bba, Puglia, Colajanni, De Greef, etc., no ha escapado 
al mismo Spencer, quien, como lo habrá notado el 
Dr. Rojo, al exponer su teoría de la sociedad-organis- 
mo, jamás se sirve de la voz homología sino de la 
palabra analogía. Cuando se considera, pues, al hom- 
bre, como la célula social ; á las vías de comunicación, 
como las arterias y las venas del cuerpo social ; á la 
industria, como el estómago de la sociedad ; al gobier- 
no, como los centros nerviosos del organismo social, 
se hacen simples comparaciones, se establecen meras 
analogías ó semejanzas. Entre los fenómenos socioló- 
gicos y los fisiológicos existe una diferencia, no sólo 
cuantitativa sino también cualitativa ; de donde resulta 
que la crencia en la posibilidad de explicar los prime- 
ros por los segundos, y de «echeir con las bases de la 
biología los cimientos de la sociología», no pasa de 
una ilusión falaz y candorosa. 

Por la asimilación que establece de los hechos socia- 
les á los biológicos, el Dr. Rojo es llevado lógicamente 
á combatir la doctrina que ve en todos los aconteci- 
mientos históricos la acción de los grandes hombres, y 
aunque no desconoce que éstos «pueden imprimir un 
nuevo rumbo á las actividades sociales», piensa que 
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ellos son un simple «producto de la generación en 
que aparecen», y que, por lo tanto, para dar razón de 
los hechos de la historia es menester estudiar siempre 
al grande hombre «en el engarce natural del agregado 
inmenso de factores sociales que le dan nacimiento 
como un producto propio» (pág. 17). 

Tampoco acompañamos al Dr, Rojo en esta opinión, 
á todas luces exagerada, que deriva de una concepción 
enteramente fatalista de los fenómenos sociales y que 
conduce al desconocimiento del genio y de la virtud, á 
la justificación del vicio y de la ignorancia. ¿ Cómo 
es posible poner en duda la acción importante del ge- 
nio sobre los destinos de un pueblo, de ima raza, de 
la humanidad misma, en presencia de los ejemplos 
vivos y palpitantes de la historia universal ? ¿ Cómo 
es posible negar que esta influencia llega hasta torcer 
los rumbos de la civilización? Sin la alta inteligencia 
y la tenaz perseverancia de Colón, el descubrimiento 
del nuevo mundo se habria retardado por 20 años, 
por 50, por un siglo, tal vez por dos, — ¿ quién puede 
decir por cuánto tiempo ? — y el estado de la civiliza- 
ción en el momento histórico que atravesamos presen- 
taría, con toda seguridad, un aspecto enteramente 
distinto del que ofrece. Pero ¿ á qué buscar más ejem- 
plos en comprobación de la idea que sostenemos si el 
mismo autor del «Noventa» se encarga de damos ra- 
zón cuando escribe en la página 203: «mucha parte 
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de las calamidades del año 90 deben atribuirse á la 
falta de altruismo en los hombres que nos goberna- 
ron»? ¿Se quiere un reconodmiento más claro de la 
acción de los hombres, grandes por sus virtudes ó por 
sus vicios, sobre los destinos de los pueblos? 

El capítulo II de la obra que analizamos, consagrado 
al estudio de las causas de la crisis, es aquel en que 
el autor del «Noventa» ha puesto más de la propia 
cosecha. Trataremos de presentar, en extracto, la ex- 
plicación que da el Dr. Rojo de los acontecimientos 
del 90, valiéndonos, en lo posible, de los mismos tér- 
minos que emplea. 

Según él, hasta 1874 el Ubre sufragio era en la 
República una verdad hasta cierto punto. «El atrio 
electoral era como una de esas membranas de absor- 
ción orgánica, que dejan filtrar únicamente los elemen- 
tos simpáticos á la vida del cuerpo, y que rechazan los 
que le serían nocivos» y «al través de las mallas del 
escrutinio y según el criterio de las mayorías numé- 
ricas, pasaban á tomar parte en la dirección del cuerpo 
político los elementos propios para la conservación y 
prosperidad social». 

Pero, herida el año 1874 la función electoral «por 
mano de quien no hay para qué nombrar» los ele- 
mentos irritados se conglomeran al rededor del punto 
lesionado, produciéndose así en el cuerpo social una 
violenta inflamación, acompañada de fiebre, que es 
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reducida por la acción de sangrías (La Verde y Santa 
Rosa) y por compresión (fuerza miKtar). 

La reacción inflamatoria queda así comprimida, 
más no curada; la función electoral se paraliza, es 
decir, el mal pasa al estado crónico y los médicos 
llamados á tratarla, con su célebre fórmula de la abs- 
tención activa, del rq)Oso de la función, contribuyen 
á que ésta se extinga por completo. 

Transcurren seis años y llega la oportunidad de 
ejercitar de nuevo la función paralizada. Nueva obs- 
trucción (imposición electoral); nueva inflamación (reac- 
ción popular); "nueva sangría (batalla de los Corrales); 
nueva compresión (entronizamiento de la fuerza); nue- 
va abstención activa recetada por el curanderismo po- 
lítico. 

El año 1886 la dolencia se presenta con ciertas mo- 
dalidades que la diferencian á primera vista de los 
ataques de 1874 y 1880. El régimen presidencial en- 
teramente militar inaugurado el 80 ejerce una obstruc- 
ción más fuerte sobre el cuerpo social; los elementos 
populares no son suficientemente poderosos para for- 
mar la inflamación, y, desviándose entonces de su 
antiguo cauce, el atrio, «como las aguas de un rio que 
se ve detenido en su curso, y que se abre paso por 
donde se lo franquean> se arrojan en el campo del 
mercantilismo, que, por una pendiente rápida, irresis- 
tible, conduce á las -actividades sociales al despilfarro, 
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á la orgía financiera, al juego desenfrenado, á las 
coimas administrativas. . . . 

Pasan cuatro años y nos hallamos en 1890. La obs- 
trucción para el próximo período electoral de 1892 se 
diseña ya claramente en lontananza La reacción po- 
pular, esto es, la inflamación {Unión Cívica) adelanta 
la fecha de su aparición y se presenta en el cuerpo 
social, acompañada de los fenómenos concomitantes 
de calor {exaltación de los ánimos) y 'dolor {quejas y 
protestas). 

Pero cedamos la palabra al Dr. Rojo: «En el abceso 
del 90, á pesar de haberse empleado el mismo trata- 
miento que en las veces anteriores, á saber las emi- 
siones sanguíneas del Parque, el sistema antiflogístico 
de Broussais y la compresión de la fuerza, el proce- 
so morboso no se terminó por resolución, sino por 
lo que se llama por supuración. Es decir, las filas de 
los tejidos se abrieron por un movimiento natural de 
fepulsión y dejaron caer el núcleo degenerado y com- 
plementamente inapto y corrosivo para la vida orgá- 
nica del conjunto: el leucocito del pus. 

«Para que la analogía sea mayor, no faltó esta vez 
ni el síntoma del chucho ó escalofrío, que ocurre en 
los casos que se terminan por supuración, y que, 
en el que analizamos, podría compararse con el en- 
friamiento ó el movimiento de despego que se notó 
en el congreso en las filas de los amigos al dejar caer 
al presidente» {pág. 174). 
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Como se vé, según el Dr. Rojo, la crisis del 90 es 
en el fondo exactamente igual á las del 74, del 80 y 
del 86 si se quiere. Suponiendo que esto sea cierto, 
lo que es muy discutible, pues es axiomático en so- 
ciología que no existen jamás dos momentos histó- 
ricos exactamente iguales en la vida de un pueblo, 
ocurre desde luego preguntan ¿cuáles son las causas 
de los hechos que se ha tratado de explicar? 

Porque, decir que en el año 90 «las filas de los te- 
jidos se abrieron, por un movimiento natural de re- 
pulsión^ para dejar caer el leucocito del pus, vale 
tanto como afirmar que el agua sube en el cuerpo de 
una bomba jispirante porque la naturaleza tiene ho- 
rror del -üacío^ ó que el opio hace dormir fM¿i est in 
eo virtus dormitiva, esto es, porque tiene virtud dor- 
mitiva. Todo movimiento supone una fuerza capaz 
de producirlo. ¿Cuáles son las fuerzas que dan lugar 
al movimiento natural de repulsión á quose debe la 
calda del leucocito del pus en el abceso del 90? 

De la misma manera, decir que una obstrucdón 
provoca en el cuerpo social ó en un organismo cual- 
quirra una inflamación, acompañada de calor y de do- 
lor, y que esta inflamación es atacada por la sangría 
y por la compresión, no es tampoco explicar estos 
fenómenos. Es apenas describir, grosso modo, una serie 
de hechos eslabonados; es apenas pintar, á brocha 
gorda, ima enfermedad; es apenas bosquejar á gran- 
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des, pero á muy grandes pinceladas, el proceso de una 
dolencia, ¿Por qué se producen los fenómenos ante- 
dichos? ¿Qué causas, qué factores dan lugar á la obs- 
trucción, á la inflamación, para valemos de los tér- 
minos del autor del «Noventa»? ¿Cómo obran estos 
factores? ¿Cuáles son sus acciones y reacciones recí- 
procas? ¿Dónde residen? ¿Se hallan contenidos en el . 
interior de los individuos, en el medio físico ó en el 
ambiente social, es decir, son antropológicos, físicos ó 
sociales? ¿Cnál es la intensidad de cada uno de ellos 
y cuál su punto de aplicación? ¿Es posible dominar- 
los, desviarlos, dirigirlos en el sentido que se quiera, 
haciéndolos conctirrir al progreso social? Ninguno 
de estos problemas está, no diremos resuelto, pero ni 
siquiera planteado, en las páginas del libro que anali- 
zamos. 

En el capítulo final el Dr. Rojo se embandera en 
la doctrina que explica el crimen por un fenómeno de 
atavismo y que ve en el delincuente una reproducción 
del tipo humano primitivo, y ofrece varios ejemplos, 
de lo que llama criminal político, que vienen como 
de molde, según él, en corroboración de la hipótesis 
lombrosiana. Tal personaje, que se ha señalado en 
los últimos tiempos de nuestra historia «por su auto- 
ritarismo y por su reconocida faciütad de herir con 
mano pesada*, presenta un rasgo característico del 
hombre delincuente, las prominencias orbitarias exa- 
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geradas; tal otro, que «arrebató la presidencia de la 
república por medios violentost ostenta la frente Jw- 
gitwa, propia de los criminales. En cambio, obsérvese 
la frente del Dr. Rawson, el tipo de la actividad coer- 
citiva en 1 conducta, que repudió «k presidencia que 
se le brindaba, por escrúpulos de alta y estoica mo- 
ralidad*. ¡Qué belleza de conformación! ¡Qué contraste 
saltante con las anteriores! 

No se limita el autor del <Noventa> á nuestros po- 
líticos, sino que pone á contribución la historia (ini- 
versal antigua, moderna y contemporánea para ex- 
traer algunos otros ejemplos que cita con el propósito 
de apuntalar su tesis: Napoleón I, Nerón, el Dr, Fran- 
cia, etc. «Nadie que haya observado la máscara de 
Napoleón I, (el tipo más destructivo de estos tiempos, 
como qne destruyó dos millones de sus semejantes), 
escribe, habrá dejado de notar la marcada protube- 
rancia superciliar, que corresponde á un gran desarro- 
llo de la actividad psíquica impulsiva» (pág. 268). 

¿Ha visto alguna vez el Dr. Rojo, no ya la máscara, 
sino el simple retrato de Carlos Roberto Darwin? Bl 
que haya tenido un momento por delante el retrato 
del célebre naturalista inglés no ha podido dejar de 
obser\'ar el enorme, el colosal desarrollo de los arcos 
superciliares en este grande hombra ¿Y qué diremos 
de Littré, el erudito incomparable y el pensador pro- 
fundo, en cuya fisonomía, verdaderamente simiana, 
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se cebó en más de una ocasión' la sátira punzante y 
chacotona de la gacetilla parisiense? 

En el momento en que trazamos estas líneas, te- 
nemos por delante una copia de la ficha antropc- 
raétrica de un hombre que acaba de conmover á estn 
sociedad con un crimen espantoso, el 'célebre asesino 
José Meardi. Dos fotografías de éste, una de frente 
y de perfil la otra, ^ue figuran en la targeta á que 
nos referimos, permiten apreciar con toda exactitud la 
notable configuración craneana del siniestro persona- 
je, cuyo frontal alto, perpendicular y perfectamenlc 
conformado puede competir ventajosamente con el de! 
mismo Dr. Rawson, de «frente elevada y amplia, don- 
de parece que campea con entera libertad el peiKii- 
raiento» (Larrain, citado por Rojo). Y como ests 
ejemplo podríamos citarle muchos otros de nuestr-r 
clínica al autor del «Noventas. 

Si el Dr. Rojo hubiera seguido el movimiento t'.; 
la ciencia criminal en estos últimos años habría^ visto 
que, desde la publicación de L'uomo delincuente de 
Lombroso, — su fuente de información en este punto, 
á lo que parece — la teoría del tipo criminal ha sido 
relegada á la categoría de una hipótesis inconsis- 
tente y no demostrada todavía. Dos congresos cien- 
tíficos internacionales, el de París de 1889 y el de 
Bruselas del año anterior, se han pronunciado en este 
sentido después de prolongados y luminosos debates 
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en que se hacía referencia é multitud de trabajos é 
investigaciones practicadas con anterioridad sobre el 
punto en cuestión. Por breve que sea el tiempo 
transcurrido desde la aparición de la hipótesis lom- 
brosiana en el mundo dentífíco, las ideas sobre el 
crimen han experimentado ya lina transformación con- 
siderable. Las teorías han ido sucediéndose las unas 
á las otras y tratando de predominar. En esta ludia 
por la existencia las ideas más débiles, es decir, lasque 
menos se ajustaban á la verdad, han tenido que ceder 
el paso á las más fuertes, esto es, á las que por sus 
condidones de mayor exactitud se hallaban mejor do- 
tadas para la lucha; la criminología se ha enriqueddo 
con nuevas verdades, con nuevas observadones, con 
nuevos descubrimientos: en una palabra y para expre- 
samos en el lenguaje moderno á que tan afecto se 
muestra el Dr. Rojo, la denda criminal ha evoludo- 
nado, de entonces acá, y el mismo Lombroso no se 
atreve ya á sostener, con la energía y el convend- 
miento de antes, muchas de las arriesgadísimas y 
extremas opiniones que ha defendido. 

Nuestros apuntes contienen todavía algunas ob- 
servaciones sobre e! «Noventa» de que nos es forzoso 
presdndir por la extensión ya exagerada de este ar- 
artículo, Resumiendo nuestra opinión sobre el fon- 
do de la obra, diremos que, en nuestro concepto, el 
«Noventa» no explica nada de lo que su autor se 
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propuso poner en claro y que no aporta elemento 
alguno nuevo para el esdaredmiento del punto en 
cuestión. A través de los párrafos de la obra apa- 
rece el médico, con su criterio especial, con su modo 
fie encarar las cosas, con su manera de considerar á 
los hombres, con sus preocupaciones, con sus ten- 
dencias, ... y casi iba á decir que hasta con sus 
manías. Para el autor del «Noventa» la república 
es un caso; la crisis una enfermedad, una inflama- 
ción, un ahceso, según el diagnóstico que avanza; la 
etiología del mal debe buscarse en la obstrucción; el 
pronóstico del enfermo es: estado grave aunque no 
fatal; y, por último, el tratamiento adecuado debe 
hallarse en el siguiente: 

Recipe: «Someterse á la dura ley del trabajo, sin 
el cual no puede existir la verdadera libertad rela- 
cionada del hombre social, etc., etcs (pág. 307). 

Concluyamos, En las observaciones que anteceden 
no ha de ver el Dr. Rojo — lo creemos firmemente — 
la manifestación de un injustificable y mezquino sen- 
timiento de hostilidad hada su persona. ¿En qué 
habría de fundarse? Las objeciones y los reparos 
que hemos presentado son hijos de una convicdón 
profunda y del deseo de contribuir en nuestra esfera 
al esdaredmiento de los arduos y palpitantes pro- 
blemas que conmueven á nuestra indpiente sodabi- 
Udad. 
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ISl Dr. Rojo, médico, disertando sobre cuestiones 
de sociología, realiza ya un icnir de /orce. Sociólogo 
dilettanti, no puede ser juzgado con la estrictez y la 
severidad con que lo sería «si tuviese el oficio de 
entender de estas cosas», según la frase de Cañé; 
Su libro es un esfuerzo loable, bien intencionado, 
digno de ser estimulado, y en tal concepto merecedor 
del aplauso que con todo placer y con toda justicia 
le tributamos, (i) 

30 de Enero <ln 1893. 



(1) £1 curso de derecho civil que dictó en la L'niversided 
de BuenoB Aires ri82á-1830) el Docloi- Pedro Somellera, 
inspirando su eneeñania en las doctrinae del "incompanJile 
Benthau", hace ya frecuente uso de la metáfora biológica: 
<Jf. SoMELLBRA, Principios de derecho cicU, Buenos Aires, 
1824. pág. V, 18, 22, 31, etc. 
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UNA INCÓGNITA SOCIOLÓGICA 



Respondiendo á un pedido del socióloo;o Lacas- 
sagne, estudiábamos, hace pocos días, el movimiento 
criminal del ano pasado en las estadísticas policia- 
les de esta ciudad. A fuerza de andar con las cifras 
de un lado para otro, componiéndolas y descompo- 
niéndolas de mil modos, echamos de ver que los me- 
ses de Octubre, Noviembre y Diciembre ofrecían ima 
criminalidad más elevada que las de todos los otros, 
con excepción de Marzo. Haciendo los cálculos del 
caso vimos entonces que [el término medio mensual 
de los delitos cometidos era de 262, en los nueve 
primeros meses del 92, mientras que, el de los per- 
petrados en el trimestre final, ascendía á 443, ó sea 

1. A propósito de la Estadística de la Policía de 
la Capital. 
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8i delitos más por mes, que se distribuían del modo 

siguiente: 

Contra las personas 31 

» la propiedad. 38 

» las garantías individuales y el orden púlico. . 12 

Total. ._6i 

Esta singularidad solicitó nuestra atención y des- 
pertó en nosotros el deseo de inquirir la causa á que 
respondía. Ante todo, era necesario averiguar si el alza 
observada constituía un fenómeno que, respondiendo 
á causas permanentes, se presentaba entre nosotros 
todos los años ó si ella era una verdadera peculia- 
ridad del 92. La segunda hipótesis era la cierta. En 
efecto, los delitos realizados en Octubre, Noviembre 
y Diciembre del 92 suman 1330, cifra que supera en 
182 delitos á la cuarta parte de los perpetrados en 
todo el 92; entretanto, desde 1885 hasta 1891, el úl- 
timo trimestre ha tenido siempre una delincuencia 
menor que la cuarta parte del año respectivo. En 
uno solo, el 90, falla esta relación. Pero el 90 es un 
año excepcional, que se caracteriza por la elevada 
criminalidad de sus últimos meses, á consecuenda del 
movimiento revolucionario del 26 de Julio. 

Quedaba, pues, en pié, como una incógnita que 
era menester despejar, el incremento anormal de la 
delincuencia de Buenos Aires en el último trimestre 
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de 1902. ¿Dónde podía esconderse la causa del fe- 
nómeno? ¿Qué hecho de trascendencia, como para 
tradudrse en una brusca oscilación de la criminali- 
dad y ejercitar sobre ésta una influencia persistente, 
había acaecido en la capital á fines de Setiembre ó 
principios de Octubre del año pasado? 

Hacerse las interrogaciones anteriores y pensar en 
la trasinisión del mando presidencial son hechos que 
se producen simultáneamente en el espíritu. El ad- 
venimiento del nuevo presidente podía haber produ- 
cido el acrecimiento de los delitos, ¿Cómo? Muy sen- 
cillamente: él dio lugar á la renovación del jefe de 
policía, y un hecho de esta clase, que significa á ve- 
ces un cambio en los procedimientos, en el criterio, 
en la disciplina y hasta en la moralidad de la ins- 
titución policial, es susceptible de traducirse en un 
aumento ó en una disminución de la delincuencia. 
Fácil es demostrarlo. Ejerce la jefatura una persona 
enérgica, severa, competente, cumplidora de su de- 
ber todos los ¡empleados, superiores ó subalternos, 
marchan como reloj, trabajan con actividad, pesqui- 
san, persiguen, descubren. Como consecuencia, au- 
mentan proporcionalmente los delitos descubiertos; 
una buena parte de los picaros de profesión es pues- 
ta á buen recaudo; otra, emigra, ahuyentada por 
las incomodidades de que es objeto: el numero de 
los delitos perpetrados disminuye. Ejerce la jefatura 
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trn individuo débil, inepto ó corrompido; las cosas 
marchan en un sentido diametralmente opuesto al 
que acabamos de describir. 

Pero, dadas las condiciones que adornan á la per- 
sona que se halla en la actualidad al frente de nues- 
tra policía, ¿era posible suponer, ni por un momento, 
que la coincidencia observada entre su ingreso á la 
jefatura y el alza de los delitos respondiera á ima 
relación de causalidad? Ciertamente que no. Era, 
pues, necesario buscar en otra parte la causa pertur- 
badora. Pero ¿dónde? ¿En el estado económico? No 
era verosímil. ¿El factor político, tal vez? Menos 
probable todavía. ¿El alcoholismo, el juego, la va- 
gancia, la organización del trabajo, la temperatura, 
la imitación, la guerra? Ninguno de estos factores 
del delito parecía á simple vista ser la causa deter- 
minante. ¿El acrecimiento de la población, la inmi- 
gración, acaso? Esta última hipótesis nos paredó 
más aceptable y resolvimos examinarla. 

Según los datos estadísticos de la oficina del ra- 
mo, durante el año 92 habían entrado al país, como 
pasajeros é inmigrantes, de altramar y por vía Mon- 
tevideo, 93.495 personas, en la forma siguiente 

En los 9 primeros meses 5^-530 

9 el último trimestre 34-965 

Total 93.495 
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lo que daba un término medio mensual de 6503 in- 
dividuos, desde Enero á Setiembre, y de 1 1.655 indi- 
viduos, desde Octubre á Diciembre. En vista de este 
dato, resolvimos llevar adelante nuestras investígado- 
nes, estudiando la corriente inmigratoria, no ya en 
la cifra bruta de las entradas, sino en las que ex- 
presan el saldo de la inmigración, la diferencia entre 
la entrada y la salida. 

Pues bien, tomando como base para el cálculo los 
saldos de la inmigración, hallamos que durante el 
año 1892 el país ha tenido una ganancia de 38.216 
individuos en su cuenta corriente con ultramar y 
Montevideo. Descompuesta esta dfra, para compa- 
rarla con el fenómeno que tratábamos de explicar, 
nos dio el siguiente resultado: 
Saldo hasta Setiembre. 14.911 

Id de Octubre, Noviembre y Didembre. . . 24,869 

Saldo total 38.216 

lo que hada ver que, en este intercambio, de hom- 
bres, el país había ganado, en el último trimestre 
del ano 93, casi el doble de lo obtenido en los nueve 
primeros meses del año. 

La incógnita estaba despejada. Ya no nos cam- 
bia duda alguna acerca de la exactitud de la hipó- 
tesis que examinábamos. A esta inmensa oleada hu- 
mana de 34-965 individuos, que afluye á la capital 
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de la república en los meses de Octubre, Noviembre 
y Diciembre de 1892, para dejar, al retirarse, un 
■saldo favorable de 24.869 personas, debía atribuirse, 
sin duda alguna, desde que los demás factores no 
habían variado, el incremento producido en la de- 
lincuencia de los meses referidos. 

Imagínese, en efecto, el número prodigioso de cho- 
ques, de relaciones, de frotamientos sociales, que 
comporta este fenómeno de flujo y de reflujo repre- 
sentado por la entrada á la capital de 34.965 indi- 
viduos procedentes de altramar y Montevideo y por 
la salida de 10.096 con igual destino; piénsese que 
una buena parte de los llegados se habrá establecido 
en esta ciudad; considérese también el número cre- 
cido de bribones de oficio, de Meardis más ó menos 
atenuados, que, entre esos 34.965, han podido venir 
atraídos por las condiciones espléndidas para honra- 
dos y para picaros que ofrece la Argentina, y se verá 
que nuestra hipótesis nada tiene de improbable y de 
aventurada. 

A la inmigración, relativamente crecida, de los tres 
últimos meses del 92 debe, pues, cargársele en cuen- 
ta la perpetración de unos 250 delitos, que forman 
el incremento de la criminalidad en los meses refe- 
ridos. Sin el nuevo factor que se agregaba á los ya 
existentes, la delincuencia del trimestre mencionado 
debió ser alrededor de 1086 delitos, cifra que se ob- 
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tiene multiplicando por tres el ténnino medio men- 
sual de los tres primeros trimestres {362). El núme- 
ro total de los delitos verificados en todo el año, 
debió, entonces, oscilar alrededor de 4350, en vez de 
subir á la cifra de 4694, que es la alcanzada. 

Es interesante, por más de un concepto, el examen 
de la corriente inmigratoria del año 92, considerada 
en los saldos mensuales que son los siguientes: 

Enero ^-992 

Febrero 846 

Marzo 997 

Abril 237 

Mayo — 1-327 

Jtinio 874 

Julio 2.117 

Agosto 2.943 

Setiembre 5-142 

, Octubre 6.83a 

Noviembre 10.909 

Didenmbre. 7.128 

Saldo total 38.216 

En el cuadro que antecede se ve reflejada, como 
en fidelísimo espejo, la acción perturbadora de nues- 
tras contiendas electorales sobre el fenómeno en que 
estamos ocupándonos. El saldo inmigratorio va ha- 
ciéndose menor, mes á mes, desde Enero hasta Mayo. 
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Hay una sola é ínsígínificante excepción, el mes de 
Marzo, que, como ya dijimos más amba, se distingue 
por su criminalidad elevada; lo que comprueba aca- 
badamente nuestra hipótesis sobre la influencia de 
la inmigración en el delito. En el mes de Mayo 
ocurre el mínimum — 1327; lo cual quiere decir que 
en este mes la salida ha superado á la entrada y 
que hemos perdido 1327 individuos. Pero el hori- 
zonte político se despeja, electo el presidente, y el 
saldo va haciéndose gradualmente mayor, á partir de 
Junio, para alcanzar el máximum {10.909) en el mes 
de Noviembre. Es muy probable que á las elevadas 
cifras de los tres últimos meses no ha sido entera- 
mente extraña la llegada del invierno europeo, siem- 
pre terrible para la clase menesterosa en el viejo 
mundo y cruel y despiadado este año como nimca. 
A las personas que pongan en duda esta reper- 
cusión, á larga distancia, de unos fenómenos sobre 
otros, y que experimenten extrañeza al ver que refe- 
rimos á hechos que suceden en el otro continente 
acontecimientos que se cumplen en nuestro país, les 
recomendamos la lectura de las consideraciones que 
aduce Spencer en uno de sus libros de sociología; 
«Si, comiendo pasas de uva, os habéis roto un diente 
con una piedrita, es, tal vez, porque los procedimien- 
tos industriales están muy atrasados en la isla de 
Zante Vuestra mala digestión proviene de que un 
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viñedo de las márgenes del Rhin ha sido mal cul- 
tivado hace diez años ó de que los comerciantes de 
Cette carecen de probidad! Un rey de Abisinia y 
un cónsul inglés están contrapunteados; conclusión: 
se aumenta el income tax y os veis obligado á abre- 
viar vuestras vacaciones. Los propietarios de escla- 
vos de América del Norte han intentado propagar 
«la institución particular» en el oeste: resulta de esto 
una guerra dvil, que tal vez os cuesta un amigo. 
(Spencer). De igual manera, podríamos decir nosotros, 
que un riguroso invierno europeo, producido tal vez 
por fenómenos que tienen por teatro el sol, estimu- 
lando y aumentando la corriente migratoria á la Re- 
pública, eleva, como natural consecuencia, la cifra de 
la criminalidad en este país. De lo cual se despren- 
de esta curiosa coincidencia, que entregamos á la 
consideración de los aficionados á encontrar analo- 
gías entre cosas que no guardan relación alguna 
entre sí y á establecer generalizaciones imposibles: 
la luna da lugar á las mareas que elevan periódica- 
mente las aguas del océano; de un modo análogo, 
el sol es susceptible de levantar la marea dfe la cri- 
minalidad en la República Argentina. 

V de Febrero de 1893. 
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EL SUICIDIO EN BUENOS AIRES 



Si es cierto que el suicidio marcha á compás con la 
civilización; que el asesinato de sí mismo, como se 
le ha llamado, florece con preferencia en las metrópo- 
lis adelantadas y populosas; que «allí donde la vida 
es más activa, es más frecuente la tentación de la 
muerte», no se puede negar que Buenos Aires pro- 
gresa En 1 88 1 hubo en esta ciudad 12 suicidios 
por cada 100.000 habitantes; en 1884 la proporción 
subió á 19; en 1886 alcanzó á 25; desde entonces ha 
oscilado alrededor de este último número, ya descen- 
diendo hasta 22, en 1890, ya elevándose hasta 28, 
en 1891. 

Entre el año 1881 y el de 1886, la inclinación á la 
muerte voluntaria se duplica, pues, en Buenos Aires. 

1. A propósito del ^««arw estadístico déla ciudad 
de Buenos Aires, tomo II, 1802. 
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Desde 1886 en adelante tiende á permanecer en la 
proporción de 25 atentados por cada 100.000 habitan- 
tes. La cifra ¿es abultada ó exigua? Ni lo uno, ni 
lo otro. Es más fuerte, sin duda, que la de Londres 
(8,5), qae la de Roma (12) ó que la de San Peters- 
burgo (20,6); pero más baja que la de Berlín (30), que 
la de París (32) y que la de Nueva York, la ciudad 
del mundo en que prospera más vigorosa y más loza- 
na la planta maldita de la suicidomanía. 

La crisis económico-financiera que atravesamos ha 
hecho sentir sus efectos sobre el homicidio propio, 
como era de esperarse. El período de incubadóu de 
la crisis, el de la prosperidad, — ficticia, si se quiere, 
en sus causas, pero real en sus consecuencias momen- 
táneas sobre el bienestar general — se marca por una 
leve declinación de los atentados á la propia vida. En 
1888 y 1889, la época faraónica de las siete vacas 
gordas, hay menos suicidios que en los años antece- 
dentes. El estallido de la crisis en 1890, época tran- 
sitoria, de expectativas, de esperanzas, de componen- 
das, de blondinismos económicos, tampoco da como 
resultado el acrecimiento de los suicidios. Los efectos 
de la crisis sobre el fenómeno que estudiamos se ha- 
cen sentir más tarde, en 1891, en el periodo del 
derrumbamiento propiamente dicho, de la liquidación 
de los negocios y de la liquidación de las personas, de 
la emigración hacia el Brasil ó hada Europa y de la 
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emigíación hacía el otro país de que jamás se vuelve. 
En 1891 hubo en Buenos Aires 150 suicidios y ten- 
tativas de suicidio, ó sea 28 atentados por cada 100.000 
habitantes: la desesperación había dado entre nosotros 
su nota más alta. 

No es menos digna de señalarse la influencia del 
movimiento revolucionario del Parque sobre la im- 
pulsividad anti-social que examinamos. En el cuatri- 
mestre que sigue á la revolución de julio se realizan 
42 atentados, es decir, la tercera parte de los verifi- 
cados en todo el año go. Entretanto, en los dos años 
anteriores y en los dos posteriores al 90, el cuatrimes- 
tre que sigue al mes de julio tiene siempre un número 
de suicidios muy superior á la tercera parte de los 
cometidos en todo el año que se considera. Quiere 
decir, pues, que la revolución de julio ha tendido á 
amenguar la inclinación á la muerte violenta. Kl 
hecho, que á primera vista parece extravagante, lo ss 
menos cuando se píenza que los combates de julio 
han podido servir perfectamente á algunos resentidos 
contra la vida para desembarazarse de ésta en una 
forma disimulada y hasta gloriosa. ¿Por qué no? ¿No 
hablan los libros de personas que se han hecho de. 
liberadatnente reos de delito á fin de suicidarse de 
una manera indirecta por mano del verdugo? Qoly, 
Corre, etc.) Un criminal es, en ocasiones, simplemente 
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un loco, y detrás un héroe puede ocultarse á veces na- 
da más que un fastidiado de la vida. 

Entremos al examen de algunos factores del suici- 
dio. La tendencia á la muerte violenta en las diversas 
nacionalidades de la población bonaerense está expre- 
sada, por orden decreciente, en la lista que sigue: i" 
alemanes, 2° franceses, 3° ingleses, 4" españoles, 
5° argentinos y 6" italianos. Aquí, como en Europa, 
los alemanes se hacen notar por su marcada inclinación 
al homicidio propio (86: 100.000 habitantes mayores 
de 15 años). ¿Efecto déla raza, ó bien de algún fac- 
tor social como la religión ó la instrucción? Difícil es 
decirlo. El elemento nativo ocupa el penúltimo lu- 
gar en esta gama de la suicídomanía internacional 
(42; 100.000 habitantes mayores de 15 años). Los ita- 
lianos, cuya mala reputación es casi axiomática entre 
nosotros, — con la mayor injusticia por cierto — son los 
que suministran menos suicidas (30: 100.000 habitan- 
tes mayores de 15 años). Digamos, de paso, en honor 
y descargo suyo, que ellos son al mismo tiempo de los 
que cuentan proporcionahuente menos criminales, 
aunque las cifras absolutas, que el vulgo toma para 
fundar sus apreciaciones, parezcan demostrar lo con- 
trario. 

Pasónos al sexo. En cifras absolutas hay, por lo 
regular, tres ó cuatro hombres por cada mujer entre 
los suicidas bonaerenses; pero esta proporción es algo 
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menor en cifras relativas. Puede decirse que, en 
Buenos Aires, se verifica algo más, muy poco más, de 
dos suicidios de hombre por cada suicidio de mujer; 
relación que difiere de lo constatado en casi todos los 
paises europeos, en los cuales hay, proporcionalroen- 
te, se entiende, un suicida femenino para cada tres ó 
cuatro suicidas del otro sexo (Morselli), 

En lo que concierne á la acción de la edad diferimos 
también del otro continente. Hasta los 15 años la 
mujer es dos veces más inclinada que el hombre á 
quitarse la vida en esta capital. ¡Triste precocidad! 
A partir de los 15 años la tendencia á la muerte vo- 
luntaria va haciéndose cada vez mayor en los dos se- 
xos, pero mucho más rápidamente en el masculino. 
Alcanza el máximum entre los 20 y los 25 años, el 
período de las pasiones violentas y exaltadas. Decli- 
na, después de esta edad, hasta los 30 años, para 
subir de nuevo y alcanzar un segundo máximun entre 
los 35 y los 40 años, la época de las grandes desilusio- 
nes y de la decadencia corporal. Traspuesto este se- 
gtmdo cabo peligroso, la inclinación al suicidio va 
haciéndose cada vez menos fuerte, sobre todo en el 
sexo femenino. En Europa la tendencia al suicidio 
aumenta gradualmente con la edad para alcanzar el 
máximum en la vejez (Lacassagne, Corre, Morselli), 

La acción del estado civil se ejerce asimismo en 
forma diferente. En Buenos Aires los solteros de 
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a'Tibos sexos son más dados al suicidio que los viudos, 
y óstos lo son más que los casados. En Europa los 
viudos de ambos sexos toman el primer lugar por su 
afirión á la enfermedad del héroe de Gosthe, vienen 
después los solteros, y como entre nosotros, ocupan 
los casados el último término (Legoyt). Sensible es 
que nuestras estadísticas no hagan la distinción en- 
tre casados y viudos con ó sin hijos, para poder estu- 
diar la influencia de la prole sobre la inclinación á 
la muerte voluntaria. 

El fenómeno, generalmente observado, de que el 
suicidio persigue con decidida preferencia á las clases 
sociales de una cierta cultura, recibe entre nosotros 
una acabada comprobación. Ciudad de inmigración 
en grado eminente, Buenos Aires encierra entre sus 
habitantes una masa enorme de adultos analfabéticos. 
Según el censo de 1887, más de una cuarta parte de 
la población mayor de 8 años no sabía leer ni es- 
cribir. Los iletrados entran, sin embargo, en la cifra 
de los suicidios en una proporción mucho menor que 
un cuarto. Por lo regular el 10 % de los suicidas no 
sabe leer ni escribir. De nuestros cálculos resulta que 
en cada 100.000 alfabéticos hay 42 suicidas y sola- 
mente 10 en cada 100.C00 analfabéticos. 

Veamos la influencia de la religión: 420.263 católi- 
cos y 8061 protestantes de las diversas sectas contaba 
Buenos Aires en 1S87, según el censo municipal de 
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ese año. Por cada protestante había, por lo tanto, 
algo más de 52 individuos pertenecientes á la iglesia 
romana. Entretanto, en la cifra de los suicidas hubo 
sólo 20 católicos por cada protestante. Sigúese de 
aquí que la inclinación á la muerte violenta es dos 
veces más fuerte que entre los católicos en los sec- 
tarios de la iglesia reformada; resultado que concuer- 
da con el- obtenido por los observadores en diversos 
países del viejo mundo (Morselli, Tarde). 

Dejando de lado la acción de otros factores, como 
las profesiones, la condición social, el alcoholismo, la 
imitación, la locura, etc., cuyo desarrollo no cabe en 
los estrechos límites de un trabajo como éste, deten- 
gámonos un instante en el estudio de la iníluencía de 
las llamadas estaciones del año; influencia poderosa, 
compleja, mal determinada aún por la biología y la 
sociología, que comprende la de un conjunto de ele- 
mentos, entre los cuales se cuentan en primera línea, 
la luminosidad, la temperatura, las oscilaciones baro- 
métricas, el estado higrométrico, el estado eléctrico y 
la duración de los días. 

La curva mensual del suicidio en Buenos Aires, 
que hemos trazado con los datos estadísticos de doce 
años (1881-1892), ofrece particularidades dignas de 
mención. Desciende, en los primeros meses del año, 
de un modo notable, para elevarse, poco á poco, á co- 
mienzos de la estación brumal y alcanzar un máximum 
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en junio. Baja, en el mes siguiente, para subir en 
seguida mes á mes y llegar á na segundo máximum, 
sumamente pronunciado, en el de octubre. Vuelve á 
descender en noviembre, para alcanzar el tercer máxi- 
mum en el último mes del año. Total, tres máxi- 
mum, que corresponden á junio, octubre y diciembre 
y tres mínimum, en los meses de marzo, julio y no- 
viembre. 

La curva-suiddio, no coincide, por consiguiente, en 
esta capital con la curva t&mica. No es la estación 
más calurosa del año la más propicia para el desa- 
rrollo de la manía del suicidio, sino la inteiínedia 
entre el invierno y el verano, la primavera, la época 
de la renovación de la vida, del acrecimiento de la 
actividad. Tampoco cae el mínimum más bajo dd 
impulso al homicidio propio en el solsticio de invierno, 
sino en el equinoccio de otoño, el período del debili- 
tamiento vital. 

La elevación de la cutva-suiddio en los meses de 
junio y didembre responde, probablemente, á inñuen- 
das sodológicas más bien que cósmicas: las dificulta- 
des para la vida, en junio, el mal éxito de los nego- 
dos, evidendado por el balance de fin de año, en 
didembre. 

Aunque el procedimiento que hemos seguido para 
el trazado de la curva anual del suiddio en Buenos 
Aires es perfectamente correcto, no está de más que 
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digamos que el resultado obtenido ha sido objeto de , 
minuciosEis comprobaciones que nos garantizaran su 
exactitud. El cuadro que sigue demuestra, por ejem- 
plo, de un modo concluyente, el predominio de la 
muerte voluntaria en la estación vernal. 

,.„, SDleldto* SDlcIdloa 

*■"*" da otofio de prlmiTeni 

1882 21 24 

1883 8 10 

1884 15 17 

1885 19 17 

1886 20 31 

1887 29 44 

i88g 30 44 

1890 34 37 

J891 22 48 

1892 34 43 

Totales. . . 322 314 

Como se ve, en el decenio que abraza el cuadrito 
precedente, los suicidios de primavera superan, en 
cada año, á los de otoño, con la sola excepción del 
año 86, La ley que hemos señalado puede hacerse 
ver, todavía, de otro modo: comparando, en cada 
año, el mes de marzo, que es el menos fecundo en 
suicidios, con el de octubre, que es el de mayor fuerza 
suicidógena : 
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14 
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76 


117 



El año 1885 es, de nuevo, el único que forma ex- 
cepción á la tendencia apuntada ; excepción bien 
insignificante por cierto y que no tiene fuerza sufi- 
ciente para destruir una ley tan sólidamente estable- 
cida como la que hemos puesto en evidencia. Esta 
ley, por otra parte, no constituye una especialidad de 
Buenos Aires, pudiendo antes bien decirse de ella que 
es casi general, en Europa, al menos, donde el má- 
ximum de los suicidios ocurre en los meses de mayo 
y junio, esto es, en la estación vernal, ó más propia- 
mente vemo-estíval (Corre, Morselli). 
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¿ Qué caracteres presenta entre nosotros el suicidio 
urbano comparado con el rural? ¿Existen, en el 
país, focos epidémicos del suicidio ? ¿ Cuál es la 
distribución geográfica de la muerte voltmtaria en 
la República? ¿De qué manera se ejerce la irradia- 
ción contagiosa del homicidio propio por nuestros 
grandes centros de población? Estos problemas y 
otros no menos interesantes quedarán por mucho 
tiempo sin resolverse mientras no haya estadísticas 
locales que registren la evolución del suiddio en todo 
el país. Hoy por hoy, forzoso es atenerse á los datos, 
bien escasos y deficientes, que nos stmiinistra la po- 
licía de la capital. La fuente en que tenemos que 
beber no es, pues, de las más puras y es necesario 
revestirse de un criterio riguroso, de im espíritu crí- 
tico severo, para filtrar los cuerpos extraños y supri- 
mir las probabilidades de error. 

5 de Abril de 1895. 
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ZOLA Y LA HERENCIA 



Zola acaba de terminar el romance cíclico de los 
Rougon Macquart con la publicación de la última 
novela de la serie. El inmenso edificio levantado 
por él se iergue soberbio,, grandioso, monumental, 
provocando la admiración y el asombro de todos, ami- 

1. A propósito de El doctor Pascal, por Emiuo 
Zola (*). 



(•) Estudiando Max Nordau, algán tiempo después de 
nosotroB, el Naturalismo de Zola, arribaba á concluaioaes 
tan semejantes á las nuestras que en ocasiones llegaron á 
traducirse en fórmulas verbales poco menos que idénticas. 
Huelga casi decir que ea éste uno de esos casos de coinciden- 
cia en las producciones del espíritu, reproducido de vez en 
cuando en la historia del arte y loa descubrimientos científi- 
cos y perfectamente explicable por la circunstancia de que loe 
mismos problemas se plantean simultáneamente en todos los 
países cultos, y, al ser abordadas con criterios análogos, es 
natural sean resueltos en igual 6 parecida forma. 

Ha de permitírsenos corroborar algunas de las afirmaciones 
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gos ó adversarios. Ampliamente se ha pronunciado 
ya la critica sobre el aspecto estético de la obra. 
Terminada la fábrica, desenvuelta por entero la idea 
general que ha presidido á su realización, es llegada 
la oportunidad de considerarla del punto de vista que 
podria llamarse científico, aquilatando la exactitud de 
los hechos, de los principios, de las teorías que sir- 
ven de fundamento á esa especie de torre Eifd de 
las letras francesas contemporáneas erigida por el 
audacísimo arquitecto de Medan con una paciencia, 
con una tenacidad, y también, ¿por qué no decirlo? 
con un talento, digno, ciertamente, de mqor empleo. 
En la obra dd gran anarquista literario hay que 
ver algo más que un simple museo de tipos ó carac- 
teres humanos, que una mera colección de ejemplares 
de la rica y variada fauna sodológica. Los princi- 
pales personajes que desfilan en el romance serial de 
Zola, están unidos entre sí por un vínculo: el de la 
sangre; son los distintos miembros de una familia 
cuya evolución se sigue á través de cinco generado- 



del presente trabajo, confrontándolas con las del ¡lastre antor 
de Degeneración, quien al escribir su magistral estudio íruo- 
raba, de seguro, la existencia de nuestro ensayo, por haber 
éste visto la luz en publicaciones poco difundidas en Europa: 
el diario La Nación, de Buenos Aires y otros periódicos 
americanoa que lo reprodnjeron, tomándolo del colega bo- 



byGoog-ls; 



— 215 — 

lies; constituyen los diversos brotes ó gajos de un 
árbol gigantesco que el novelista-sociólogo estudia y 
analiza hoja por boja, fibra por fibra, célula por cé- 
lula. 

¿Cuál ha sido el propósito que ha tenido en vista 
Zola al establecer un lazo de uníou entre los persona- 
jes de su obra? No ha sido otro que el de exponer 
las leyes de la herencia, mostrando, al propio tiempo, 
la acción del ambiente físico y social como modifi- 
cador de las inclinaciones aportadas con el nacimien- 
to. «El novelista, ha escrito en algima parte, es el que 
hace experimentos en el hombre, montando y des- 
montando pieza por pieza la máquina humana, para 
que funcione bajo la ínñuencia de los medios». Par- 
tidario entusiasta de la hipótesis determinista, con- 
vencido de que *el pensamiento es una secreción del 
cerebro», según la fórmula de Moleschott, persuadido, 
con Taine, de que «el hombre es un animal de es- 
pecie superior que produce filosofías y poemas como 
los gusanos de seda fabrican sus capullos y las abejas 
construyen sus colmenas», Zola se ha servido de los 
Rougon Macquart para hacer ver, para vulgarizar y 
para demostrar á su modo las teorías filosóficas más 
avanzadas á cerca de la naturaleza del hombre. 

Y no es solamente la base, la piedra angidar del 
edificio lo que el padre espiritual de los Rougon 
Macquart ha tomado á la denda, con más ó menos 
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correcdón, sino también una buena parte de los ma- 
teriales empleados en la construcción de la fábrica. 
Parecerá ésto á primera vista una paradoja y es, sin 
embargo, la verdad. El naturalista por excelencia, 
el inventor de la novela experimental, el que ba pre- 
dicado con más calor la necesidad de observar la 
naturaleza, es quizás uno de los autores que la baya 
observado menos directamente. En efecto, ¿de dónde 
ha sacado Zola una gran parte de los bechos, de los 
tipos, de los documentos bmnanos que nos exhibe 
en sus novelas? ¿De la observación personal? Evi- 
dentemente no, como puede fácilmente comprobarlo 
cualquiera. La observación de Zola es en gran parte 
de segijnda mano (i). Los libros de medicina y de 
sociología, las obras de Ball, de Lucas, de Ribot, de 
Charcot, de Legrand du Saulle, de Morel, de Joly, de 
Máxime du Camp, de todos los alienistas y neuró- 
logos contemporáneos: he ahí el arsenal que Zola ha 
puesto á contribución para escribir sus novelas, la 
riquísima veta de donde ha extraído los materiales á 



(i) "Mr. Zola alaba en método de [rabajo: todas sus abras 
emanan de la 'obaerracióu". La verdad es que no ha "ob- 
servado" nunca ; que nunca se ba sumergido en plena T¡d« 
humana, según la frase de GtBthe.... No tiene por si cono- 
cimiento de nada, sino que adquiere de segunda y de tercera 
mano todo lo que sabe del mundo y de la vida". Dégéne- 
rescence, t. II, pégs. 439 y 440. 
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que ha dado forma artística su poderosa fantasía (i). 
¿Será menester, para abonar esta afiímación, que pa- 
semos en revista algunos de los tipos estudiados por 
Zcla y presentados por él con todos los rasgos, con 
todos los síntomas, con todos los tics de que hacen 
mención los libros de medicina? ¿Será menester que 
recordemos las escenas, los caracteres pintados por 
Zola con la minuciosidad, la exactitud y hasta la 
jerga de las obras científicas? Hay páginas de Zola 
que parecen desprendidas de una monografía téc- 
nica; sus descripciones semejan á veces la historia de 
un caso mórbido; sus personajes mueren como se mue- 
re en los tratados de patología (2). 

Lejos está de- nuestro ánimo dirigir un reproche á . 
Zola por lo que constituye tal vez uno de sus mé- 



(1) * ha permanecido encerrado en I re papelea, sacando 

8UB asuntos de au propia alma, todos sus detalles realistae de 
diarios y libros leídos sin críticD..,, La única parte verda- 
dera y real que contienen las novelas de Mr. Zola son los 
pequeños rasgos tomados de les noticias de los diarios y de 
las obras de los especialistas Lo que no le habria ofre- 
cido nunca la vida que él conoce realmente, lo encontró todo 
pronto en los informes de la policía y de los inédicos. ..." 
ob. cit., págs. 439, 441 y 449. 

(2) 'La escena del parto en La jote de oiore, la descrip- 
ción de Is misa en La Faute de l'abbé Motiret han sido copia- 
das, palabra por palabra, de nn manual de obstetricia y de 
un libro de misa", ob. cit,, t. II, pág. 440. 
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ritos principales: haber ido á beber sus inspiradones 
en las aguas puras de la verdad y de la ciencia. Bl 
reproche, el cargo que no podemos dejar de hacerle 
es el de presentar como demostradas y resueltas 
cuestiones que se híillan todavía en estado conge- 
tural y de discusión, como es la relativa á la exis- 
tencia á inexistencia del Ubre albedrío ó la concer- 
niente al parentesco entre el genio, el crimen y la 
locura; y, sobre todo, el de exagerar las doctrinas 
científicas en que se apoya, llevándolas á un punto 
á que jamás quisieron llegar sus autores. 

Zola, en efecto, ha pretendido, como se sabe, ofre- 
cer en sus novelas un fiel trasunto de la sociedad en 
que ha vivido, tomando para ésto al acaso una fami- 
lia cuyo desenvolvimiento ha estudiado durante va- 
rias generaciones. Su obrase titula «Historia natural 
y social de una familia bajo el segundo imperio». 
Fíjese el lector, «de una familia», se dice; lo cual sig- 
niñca que esta familia es una de tantas, cualqmer fa- 
milia de la sociedad francesa del segundo imperio (i). 

¿Se duda de que este sea, claro y terminante, el 



(1) "Mr. Zola denomina la serie de sus novelas: 'Historia 
natural y social de una familia bajo el segundo Imperio» y 
treta con ello de sugerir la doble idea de que los Rougon- 
Macquart son una familia media típica de la burguesía fran- 
cesa, y que su historia representa la vida social general de 
la Francia del tiempo de Napoleón III", ob, cit., pág. 448. 
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pensamiento de Zola? Léanse las siguientes reflexio- 
nes del Dr. Pascal, personaje en el que no se retrata 
propiamente Zola, como se ha dicho por alguno, pero 
del cual el novelista se vale para exponer algunas de 
sus teorías. Habla Zola por boca de Pascal: «Y per- 
tenecer á la familia, ¡qué diantre! acababa por parecerle 
tan bueno como pertenecer á cualquier otra; porque, 
¿acaso todas no se parecían, la himianidad no es idén- 
tica en todas partes, con la misma suma de bien y de 
mal?» {La Nación, folletín núm. 44). 

Si todas las familias se parecen á los Rougon Mac- 
quart, como Zola lo da á entender en toda su obra, 
como lo afirma claramente en el párrafo trascripto y 
si los Rougon Macquart son unos degenerados, como 
también lo da á entender y lo afirma, quiere deár 
que todo el género humano está degenerado según 
el maestro de Medan (i). ¿No ha querido decir tal 



(1) ".... para que el detalle tomado de la realidad quede 
verdadero, debe conservar su relación exacta con e¡ conjunto 
del fenómeno, y es eso lo que jamás sucede con Mr. Zola. 
Cuando éste, para no citar sino dos ejemplos, hace desarro- 
Jlar en Pot Bouüle, en el espacio de poooa meses, entre los 
habitantes de una sola casa de la calle Ghoiseul, todas las 
ignominias que, ya sea por los relatos de sus conocidos, ya 
por los debates de los tribunales, ya por las noticiae de los 
diarios, ha sabido ocurridas, durante treinta años, en el seno 
de familias burguesas en apariencia honorablos, d, cuando, 
como en La ierre, acumula sobre el carácter y la existencia 
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cosa? Pero, de todas maneras, eso es lo que parece 
desprenderse de su obra, y ese es, precisamente, el pe- 
ligro que es menester señalar para que los incautos, 
los inocentes y los desprevenidos no caigan en esa 
trampa que los acecha para tragárselos, 

¡No! hay que decirlo bien alto para que nadie deje 
de oirlo: ni todas las familias se parecen á los Rougon 
Macquart, ni la ciencia ha dicho jamás un despropó- 
sito semejante. Esa familia es posible, es verosímil, 
ha podido existir; pero, entiéndase bien, con el carác- 
ter de un caso excepcional, raro, patológico (i). Los 
libros de ciencia mencionan casos de esa especie, como 
el célebre y manoseado de la familia Kérangal que 
da al cadalso, á los presidios, á los manicomios y á 



de unos cuantos habitantes de una aldeita de la Beauce, to- 
dos los vicios en las diversas épocas reprochados á ios cam- 
pesinos franceses ó á las gentes rurales en general, por mes 
que esté en condiciones de comprobar cada detalle con un 
recorte de diario ó una nota tomada, el conjunto no dejará 
por eso de ser menos monstruoso y ridiculamente falso", ob. 
cit.. t. II, pég. M2. 

íl) "La familia cuya historia representa Zola en veinte 
gruesos volúmenes, está completamente afuera de la vida cuo- 
tidiana normal..,, ha elegido por asunto de la obra de su 
vida lo que hay de más excepcional en el mundo: un grupo 
de degenerados, de dementes, da criminales, de prostitutas y 
de nmattoides», colocados, por su naturaleza mórbida, fuera 
de la especie...." ob. ciL, pdg. 449. 
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los prostíbulos un gran número de sus miembros 
durante varias generaciones (i). Pero, repetímos, este 
caso y otros análogos que podríamos citar, debidos á 
la acción combinada de la herencia, de la imitación, 
de la sugestíón y hasta de la educación para el vicio, 
son felizmente anormales. Al generalizar el caso que 
estudia, al presentarlo como el hecho común y co- 
rriente, Zola incurre, por lo tanto, en un error graví- 
simo y se hace reo de lesa calumnia contra sí mismo, 
contra la sociedad en que vive, contra su época, con- 
tra la humanidad entera. 



(1) 'Mr. Zola afirma que describe la vida que ha obeer- 
vado y los seres que ba visto. Ed realidad, él no ha visto 
ni observado nada, sino que ha bebido la idea de su obra 
capital, todos los detalles de su plan, todas lae figuras de sus 
veinte novelas, en una única fuente impresa, basta ahora 
desconocida, — detalle característico— para todos sus críticos, 
en razón de que ninguno de éstos posee el menor conoci- 
miento de la literatura psiquiátrica. Hay en Francia una fa- 
milia llamada Kérangal, originaría de Saint Brieuc, cuya 
historia llena, desde hace sesenta años, los anales de la jus- 
ticia criminal y de la medicina mental. En dos generaciones 
ella ha producido hasta ahora, con conocimiento de las auto- 
ridades, siete asesinos y asesinas, nueve personas que han 
llevado una vida inmoral (una gerenta ¿e prostíbulo, una 
prostituta que era al propio tiempo incendiaria, cometió un 
incesto y fué condenada por ultraje público al pudor, etc.) 
y, mezclados á éstos, un pintor, un poeta, un arquitecto, una 
cómica, varios ciegos y un músico. La historia de esta fami- 
lía Kérangal ha suministrado i Mr. Zola la materia de todas 
sus novelas", ob. cit,, pAg. 449. 
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Forma también un contraste saltante el aplomo, la 
seguridad, la certidumbre que Zola manifiesta con 
respecto al papel de la herencia y de los medios como 
factores del carácter y la actitud de moderación y de 
reserva que guardan los hombres de ciencia con re- 
lación al mismo punto. Para Zola el problema está 
completa y definitivamente resuelto: el hombre es un 
resultado de la acción hereditaria y del ambiente 
físico y social en que se desenvuelva los actos huma- 
nos son meros fenómenos naturales; lel vicio y la 
virtud son productos como el azúcar y el vitriolo» 
para emplear la gráfica expresión de Taine 

La acción de la herencia y de los medios como fac- 
tores del carácter es hoy casi un axioma en sociología. 
No existe ya un solo sociólogo que ponga en duda 
esta acción. La discrepancia comienza cuando se trata 
de precisar hasta donde Uega la influencia mencio- 
nada. 

Dos eminencias científicas indiscutibles, dos auto- 
ridades insospechables de parcialidad en la cuestión, 
al hacerse cargo del problema relativo á las relaáo- 
nes de la herencia con la libertad, distinguen cuida- 
dosamente el caso de la herencia normal, que es aqud 
en que las tendencias heredadas no tienen carácter 
irresistible, del de la herencia mórbida, en que lo 
tienen. Según estos autores, las impulsiones hereda- 
das no acarrean la necesidad irresistible de los actos, 
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sino en casos especialísimos, netamente morbosos. 
«Depende, en una palabra, de la herencia, hacer nacer 
á los individuos más ó menos vivamente inclinados 
hacia el bien ó hacia el mal, y por consigniiente más 
ó menos capaces de caer; pero no se le debe ni el 
vicio ni la virtud» (Ribot). Entre la impulsión, trans- 
mitida por la ví^ hereditaria, y el acto ejecutado, «la 
conciencia interviene, la razón juzga, la voluntad de- 
cide» (Lucas). Quiere decir, según esto, que, normal- 
mente, la herencia solicita á la voluntad en una di- 
rección dada, pero no la obliga; su acdón es impelente, 
pero no determinante; en una palabra, inclina á la 
voluntad, pero ^o la necesita, como se diría en el len- 
guaje de la escuela (i). 



(1) ".... afirma que la macera de ser y de obrar del 
hombre son una conBecuencia de las inQuencias que su eti- 

tourage de vivos y muertos ejerce sobre él Esta teoría, 

extremadamente fecunda en la antropología y la sociología, y 
que da impulso á investigaciones meritorias, no es, de nue- 
vo, en poesía, sino un horror.... La determinación de las 
condiciones á que el hombre debe sus diferentes propiedades 
físicas d intelectuales, está en plena marcha, pero sólo en sus 
comienzos, y no ha suministrado hasta ahora sino pocos he- 
ohoB seguros.... No sabemos siquiera porqué tal raza huma- 
na es de elevada estatura, tal otra pequeña; porqué ésta tiene 
ojos azules y cabellos rubios, aquella ojos y cabellos negros; 
y son éstas, sin embargo, propiedades incomparablemente 
más simples, exteriores y accesibles que tas delicadas parti- 
flalaridades del espíritu y el carácter. Sobre las causas de 
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Bueno es tener presente asimismo que esta acdón 
de la fuerza hereditaria tiende á hacerse menor cada 
día, si hemos de dar crédito á los estudiosos que se 
ocupan de esta materix Según ellos, la carga de la 
herencia se hace cada vez menos pesada para el hom- 
bre; la fuerza hereditaria ha llegado á hacerse casi 
estacionaria en la espede humana. Ei hecho está com- 
probado por una serie de fenómenos. Obsérvese, por 
ejemplo, lo que sucede con las razas. Desde épocas 
remotísimas no se produce la formación de razas nue- 
vas. ¿Por qué? Porque lo que los hombres acumulan 
día á día al conjunto de caracteres constitutivos de las 
razas iniciales escapa cada vez más á la acción de la 
herencia. Y la razón de este hecho es muy clara y 
perceptible : el grado de transmisibilidad de un rasgo 
cualquiera está dado por el grado de simplicidad del 
mismo. Ahora bien, los actos psíquicos se vuelven más 
complejos cada día por la circunstancia de ser más 
especiales. Por consiguiente, las aptitudes psíquicas se 

tales particuiaridades no eaberoos nada de preciso. Podemos 
hacar, á este respecto, suposiciones, pero, por ahora, aúD las 
más plausibles de entre ellas, tienen todavía el carácter de 

hipótesis, á la verdad veroBlinileB, pero no demostradas 

Y be aqui que llega un escritor, completamente ignorante, 

que decide por sf y ante si una cuestión que el trabajo 

reunido de toda una f^eneración de sabios calificados, no ha 
podido, durante decenas de años, sino á penas aproximar i 
la solución I" ob. cÜ., páge. 433 á 436. 
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hacen, cada vez, menos transmisibles por la vía here- 
ditaria. En la concepción se traba entre los caracteres 
estrictamente individuales una lucha cuyo resultado 
más probable es la neutralización parcial ó total de 
esos caracteres. 

Se ha observado también con razón que lo que pro- 
piamente se transmite por la herencia son facultades ó 
aptitudes generales y no una aptitud ó facultad espe- 
cial, para tal ó cual ciencia, para tal ó cual arte, para 
tal ó cual ocupación profesional. liO que el niño re- 
cibe de sus padres es cierta dosis de inteligencia, una 
imaginación más ó menos vivaz, espíritu observador, 
tenacidad de atención, en una palabra, cualidades ge- 
nerales, qué pueden aplicarse á ciencias, artes ú ocu- 
paciones enteramente distintas; que pueden dar lugar 
á un artista insigne, á un empresario audaz, á un po- 
lítico acertado ó á im sabio eminente. Los casos de 
herencia intelectual que citan los libros, las familias de 
■artistas ó .de sabios que se mencionan, las dinastías ó 
prosapias de músicos, de pintores, de poetas, de ma- 
temáticos, de naturalistas que registra la historia, se 
explican por esta transmisión de facultades generales 
combinada con la influencia directa de la educación 
y del ejemplo paternos. Según una curiosa observa- 
ción de De CandoUe, los casos de herencia que nos 
ocupan en este instante se han producido casi todos 
en Suiza, por la costumbre que allí reina de que los 
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jóvenes permanezcan al lado de sus padres mientras 
siguen su carrera universitaria. En Francia, en Italia, 
y en todos aquellos países donde se observa la costum- 
bre contraria, los casos de sabios ó de artistas únicos 
en sus familias, constituyen la inmensa mayoría. 

Todavía hay otros hechos que prueban el debilita- 
miento cada vez mayor de la fuerza hereditaria en la 
especie humana. Mencionaremos uno de ellos por lo 
curioso. De las recientes investigaciones de Galton se 
desprende que los únicos caracteres susceptibles de ser 
transmitidos regular é íntegramente en una sociedad 
dada, son aquellos cuya reunión constituye el tipo 
medio en dicha agrupación. Así, por ejemplo, los pa- 
dres de una estatura excepcionalnlente elevada tienen, 
por lo común, hijos más bajos que ellos; de padres 
de estatura diminuta resultan generalmente hijos de 
talla más elevada. El producto tiende siempre á acer- 
carse á la medianía, al tipo medio de la raza. Y lo 
que pasa con la estatura acontece igualmente con los 
demás caracteres, físicos ó morales, como ser el color 
de los ojos y las aptitudes artísticas. La razón es obvia: 
un individuo no hereda sólo de sus padres sino tam- 
bién de sus ascendientes remotos; la herencia paterna 
es, sin duda, la más poderosa, por ser la más inmediat£^ 
pero la de los antepasados puede hacerse, por acumu- 
lación, tan fuerte como para neutralizar ó por lo menos 
atenuar la herencia de los padres. La adición ó acu- 
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mulación de un rasgo, de una tendencia, ejercida en 
el mismo sentido durante varias generaciones com- 
pensa la debilidad del alejamiento y contrapesa los 
efectos de la proximidad. 

Pero, si lo que tiende á transmitirse por la genera- 
ción es el tipo medio, resulta de ahí que el legado 
hereditario se vuelve cada vez más indeterminado. 
¿Qué representa, en efecto, este tipo medio? Repre- 
senta, simplemente, la superposición de los caracteres 
individuales ; expresa aquellos rasgos más comunes á 
los miembros que forman la agrupación. Pero, enton- 
ces, es evidente que á medida que se diversifican las 
diferencias individuales, á medida que las ocupaciones 
humanas se especializan, el tipo medio adquiere una 
fisonomía más vaga, toma un aspecto más esquemá- 
tico, más abstracto, más indeterminado. La herencia 
psíquica se vuelve entonces cada vez más indetermi- 
nada, consistiendo en aptitudes indefinidas, en modos 
generales de sentir y de querer, susceptibles de ser 
aplicados en mil formas diversas. 

Hagamos aparte esta cuestión de la herencia, cues- 
tión interesante si las hay, que se roza con todas las 
ciencias sociales y naturales en general y cuya solu- 
ción trae aparejada la de una infinidad de problemas 
trascendentales, y vengamos al Doctor Pascal. Esta 
novela es como la síntesis de la obra de Zola, Las 
leyes, las teorías desarrolladas en el curso de ella son 
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estudiadas, resumidas y evidenciadas en d libro que 
nos ocupa por uno de los Rougon Macquart, d doctor 
Pascal, que ha tomado á su propia familia como cam- 
po de observación para sus investigaciones sobre la 
herencia. En Pascal está personificada la ciencia 
moderna, la ciencia positiva, experimenta!, que obser- 
va, que mide, que compara, que induce. Zola se ha 
ser\'¡do de este personaje para pintar magistralmente 
el ocaso de la vida de un sabio con sus entusiasmos 
y sus desfalledmientos, con sus esperanzas y sus du- 
das, con sus raptos de fé y sus arranques de escepti- 
cismo, con sus intermitencias de luces y de sombras. 

Forman la acción de la novela los amores de este 
sabio, ya entrado en anos aunque todavía fuerte de 
espíritu y de cuerpo, con una joven sobrina 'criada á 
su lado desde la infancia. Nada hay, á nuestros ojos, 
más anti-natural y repulsivo que este idilio anacrónico 
que Zola se complace en relatar con todos sus por- 
menores, pero que no está explicado ni .justificado en 
manera alguna. La situación respectiva de ambos 
personajes tenía que ser la que existe entre un padre 
y una hija, ó poco menos; sus relaciones debían for- 
zosamente excluir toda idea de sexualidad. ¿Por qué 
cae Clotilde en brazos de Pascal? El lector llega al 
fin de la novela sin haber podido columbrar ni remo- 
tamente las causas de este hecho tan ilógico como 
imprevisto, tan absurdo como inesperado. 
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Brutal y repugnante como es, el incesto de Za 
Curée está, al menos, sabia y esmeradamente prepa- 
rado. Es un resultado lógico, natural, de un determi- 
nismo realmente admirable El desequilibrio comr 
pleto, físico y moral, de los esposos, las equívocas 
relaciones entre la madrastra y el hijastro; las confi- 
dencias mutuas, que alejan poco á poco la idea del 
vínculo que los une y van borrando día por día el 
respeto que se deben; la salida nocturna, que da lugar 
á la terrible ocasión de la primera falta; la sugestión 
del sitio: hasta la temperatura de la habitación y la 
dosis de alcohol que marea las cabezas de Máximo y 
Renée, todo lo mide, lo arregla y lo calcula Zola para 
que el hecho cause la mínima extrañeza. Es un des- 
enlace previsto y previamente descontado en el ánimo 
del lector. Nada de esto acontece en el Doctor Pas- 
cal. Clotilde, la mística y equilibrada Clotilde, esa 
«buena cabedta redonda, clara y sólida» se entrega 
sin un asomo de pudor, sin que ni siquiera se la soli- 
cite, desdeñando el amor que le brinda el Doctor Ra- 
mond, encamación perfecta del hombre leal, inteligen- 
te, generoso, del hombre completo, física y moralmente; 
y Pascal, el sabio, « el santo laico », el hombre de 
voluntad fuerte y de razón serena acepta y recibe «el 
regalo del cuerpo» de la joven sin el menor escrúpulo, 
sin la mínima vacilación, con la misma sencillez que 
si se tratara de una de esas estampas al pastel que 
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Clotilde llenaba de flores ideales para dar vuelo á 
su soñadora fantasía. 

Aquí nos detendremos. No ha sido nuestro intento 
hacer crítica literaria, al ocupamos del Doctor Pascal^ 
sino simplemente manifestar nuestra impresión reco- 
gida en una lectura rápida de esta novela, que va á 
ser, en nuestro sentir, una de las más discutidas del 
vulgarizador, del Julio Veme de la sociología. Más 
que á una obra determinada, nuestras observaciones 
van dirigidas á la obra de Zola. Hemos querido ha- 
cer ver la inconsistencia de ese ídolo que se llama 
la novela naturnlista ó sociológica, semejante á aquel 
otro de que nos habla la Escritura que tenia el cuer- 
po de oro pero los cimientos de barro. Y la caída 
del nuevo no se hará esperar mucho tiempo. Una 
ráfaga de buen sentido publico bastará para dar con 
él en tierra; los afleptos de la falsa doctrina irán 
siendo más escasos cada vez; y el naturalismo, derri- 
bado de su pedestal, pasará pronto á la categoría de 
los objetos de museo, 

30 de Junio de 1893. 
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UNITARISMO Y FEDERALISMO 



Señor Doctor Rodolfo Rivarola: 

Suave, agradablemente aguijoneado por una curio- 
sidad creciente y viva que lo lleva de un envión hasta 
la última página, se desliza uno en la lectura del 
opúsculo que ha tenido usted la fineza de enviarme 

Su obra, que usted califica de pequeña aludiendo á 
las dimensiones del libro, resulta grande por el senti- 
miento y el objetivo que la han inspirado: contribuir 
al estudio serio, científico, de nuestro estado político, 
movido del noble anhelo de ver reanimada la vida 
dvíca y depurado el ambiente social de los prejuicios 
y supersticiones que lo enturbian extraviando nuestra 
marcha. 

Mi opinión, que usted benévolamente solicita y que 

i. Rodolfo Rivarola, Partidos poUticos, unitario 
y federal, (ensayo de política), Buenos Aires, 1904, 



byGooglc 



le daré con la sinceridad de que hace usted gala en 
su Xxs^&yo—franchise ohüge — concuerda en muchos 
puntos, pero difiere en otros con la suya. 

Concuerda, desde luego, en considerar que tanto los 
partidos, como las instituciones políticas, consecuencia 
de sus luchas, no son obra exclusiva de la voluntad 
arbitraría del hombre, sino que están condicionados 
por circunstancias étnicas, geográficas, económicas, 
religiosas y jurídicas, cuyo olvido ó desconocimiento 
traen como resultado la creación de productos artifi- 
ciales y de efímera existencia. 

Ejemplo de producto natural es el federalismo ar- 
gentino, nacido de las entrañas mismas de nuestra 
constitución social, podría decirse (tesis Ramos Mexia), 
lo que no ha obstado á que la tendencia unitaria 
haya seguido palpitando y creciendo bajo la organi- 
zación federal (tesis García). 

Estas dos proposiciones se presentan, sin embargo, 
á mi espíritu, con una evidencia muy desigual (i). La 
del deplorado autor del «Federalismo Argentino» se 
levanta inobjetable, como que ella constituye una 
explicación ex post facto, más ó menos elegante La 



(I) «Menos por la voluntad de loa hombres de estado, que 
por la fuerza de las cosas y el desarrollo de los ancesoa, la 
República Argentina ba completado su revolución y dádose 
una oonstitoción federal». (Sarmiento). 
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opinión de J. A, Garda es susceptible en cambio, á 
mi juicio, de ciertas reservas y distingos. Ocúrreseme 
exacta en cuanto asevera que, de tiempo atrás, viene 
acentuándose en la República el predominio de la au- 
toridad presidencial, y á coadición también de admitir 
algo que á primera vista parecerá quizás un contra- 
sentido y no lo es en mi modesto sentir, á saber, que 
al par de esta llamada tendencia unitaria ó centra- 
lista, se ha desenvuelto y tomado consistencia la con- 
traría. 

Múltiples causas han motivado el primero de es- 
tos fenómenos, mereciendo entre ellas citarse, por ser 
una de las menos recordadas, la facilidad y rapidez 
de las comunicaciones, obtenidas merced al ferrocarril 
y al telégrafo, hecho que ha contribuido poderosa- 
mente, en el orden político, ala muerte del caudillaje 
y producido, en el orden privado, la desaparición 
del bandolerismo rural. Por lo que hace al desarro- 
llo del federalismo, en las formas de sentimiento, idea 
ó tendencia (movimiento real ó en estado naciente) 
paréceme indudable en presencia de hechos nume- 
rosos que lo atestiguan y son efecto natural de los 
intereses y tradiciones incubados al calor de la or- 
ganización federal y de la vida local autonómica por 
espacio de medio siglo, 

¿Cuál de estas dos tendencias, — que dicho sea de 
paso se observan también en otros países, como los 
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Estados Unidos, por qemplo, en donde los demócratas 
representan la corriente federal y los republica- 
nos la unitaria — prevalecerá en definitiva? ¿Estuvo 
en lo cierto el prestigioso leader del grupo republicano 
cuando afirmó en su conceptuoso discurso del Prince 
George's Hall que el unitarismo, como partido político, 
había hecho su época entre nosotros? ¿O debemos ad- 
herimos á las conclusiones del libro de íisted y aceptar 
que la evolución política nos lleva irremisiblemente 
á la forma unitaria de gobierno, debiendo el cambio 
ser precedido por la formación, ó mejor dicho la re- 
construcción, de los partidos unitario y federal, ios 
únicos verdaderamente tradicionales «con profundas 
raíces históricas» en nuestro país? 

Sea por la desconfianza que suelen inspirarme las 
predicciones de la ciencia social, cuyo grado de pro- 
babilidad ni siquiera es comparable á los falibles au- 
gurios de la meteorología, sea por la forma esquemá- 
tica, diré así, en que usted ha formulado sus ideas, 
prescindiendo ejc/r^jjí? de probarnos la superioridad 
del sistema unitario sobre el federal, — lo que debilita 
su tesis, pues el lector de su libro espera y desea ver 
erguirse fulgurante esa demostración en el último ca- 
pítulo, después de haberla percibido alboreando en 
algunos de los anteriores — confiésole que me han que- 
dado muchas dudas sobre la fatalidad y conveniencia 
de la evolución que Vd. presagia. Es posible que coad- 
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yuven á reforzar mi excepticismo algunos de los prin- 
cipios que cimentan sus afirmaciones, de una exactitud 
á mis ojos contestable. Vaya, por vía de ejemplo, su 
postulado de que la oposición entre los partidos de 
carácter orgánico y permanente, debe por fuerza re- 
ferirse al sistema de gobierno ó á la aplicación de sus 
bases fundamentales; postulado contradicho por los 
tradicionales partidos ingleses, cuyas disidencias, como 
es sabido, han versado siempre sobre cuestiones de 
detalle. 

Confiésole asimismo no haber llegado á penetrarme 
de las ventajas de la mudanza que su libro nos anun- 
cia. ¿Porqué, en lugar de seguir puerilmente buscando 
el alivio - de nuestros males en un cambio de postura, 
no habríamos de intentar la curación, ó al menos la 
mejoría, en la aplicación honesta y concienzuda de 
las instituciones que nos hemos dado? 

Pero noto que, sin quererlo, me estoy dejando su- 
gestionar por su estudio, y por poco entro á discu- 
rrir sobre el tema que, de propósito, ha rehuido Vd. en 
su trabajo. No cerraré, sin embargo, estas observacio- 
nes, sin antes decirle que su obra, como suya, es sin- 
cera y buena; que su primera innegable bondad con- 
siste en provocar el examen y discusión de asuntos, 
quemantes por naturaleza, en el campo neutral de la 
doctrina, con el espíritu limpio de malsanas pasiones 
y menguados intereses; y que por tal motivo, fuera 
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errónea en absoluto la tesis que sustenta, no por eso 
seria menos útil é interesante la lectura y comenta- 
rio de su ensayo político. 

Lo saluda cordiahnente, su amigo. 

25 de Noviembre de 1904. 
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